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CAPÍTULO I . 

ientras que á las puertas de Francia se pasa­
ban aquellas escenas, se esforzaba el emperador 
para hacer marchar á la defensa del territorio fran­
cés un ejército que, hasta cierto punto, correspon­
diese á la idea que deseaba se formase de la gran 
nación. Repartid á lo largo de la línea del Rhin 
los setenta u ochenta mil hombres que tenia con­
sigo, sin dejarse arrastrar de la opinión de los que 
creian que este número no era suficiente para de­
fender semejante extensión de fronteras. Los so­
beranos aliados, por otra parte, hacian avanzar 
sucesivamente sus inmensas masas sobre la orilla 
derecha del Rhin , masas que por lo menos cons­
taban de quinientos rail hombres, comprendidos 
en ellas los cuerpos de reserva. 

Los escrúpulos del emperador de Austria, i el 
respeto que generalmente imponian á la coalición 
el valor de los franceses i los talentos de su gefe, 
influyeron en aquella época sobre los consejos de 
los aliados, i resolvieron ofrecer otra vez condi­
ciones de paz al emperador de Francia, antes de 
comenzar de nuevo hostilidades, cuyos resultados 
debían ser extremados. 
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Se escogió para aquel efecto al barón de Saint 
Aignan, diplomático francés distinguido, que re­
sidía en una de las cortes de Alemania, el cual, 
habiendo caído en poder de los aliados, fué pues­
to en libertad, i tuvo el encargo de asegurar al 
emperador de Francia que se hallaban dispuestos 
á entablar un tratado bajo el pie de la igualdad. 
E l gobierno ingles anunció también publicamente, 
que estaba pronto á entrar en negociaciones de 
paz, i que baria grandes concesiones para obtener 
un resultado tan feliz. Se le presentaba pues á 
Napoleón otra ocasión para negociar bajo condi­
ciones, que á la verdad le habrían despojado de la 
injusta supremacía que habia querido abrogarse 
sobre los consejos europeos; pero que le habrían 
dejado un puesto elevado i honroso entre los so­
beranos de Europa. Mas el carácter absoluto de 
Napoleón, hacia de él un mal negociador, á no 
ser que hubiera tenido entre sus manos el poder 
suficiente para dictar las condiciones. La tenacidad 
obstinada de sus resoluciones, ventajosa en mu­
chas ocasiones, le fué entonces desfavorable , por­
que le impidió el prevenir el momento de una ne­
cesidad inevitable, lo que hubiera podido hacer 
sacrificando, por amor á la paz, una parte de lo 
que aun tenia poder para ceder ó retener. 

Las condiciones que aun entonces proponía el 
príncipe de Metternich, se dirigían solo á sustraer 
la Alemania de la influencia de la Francia i á 
obtener la restitución de las provincias ílirías. D i ­
feríanse los destinos de la Holanda i de la España 
hasta una paz general, en la cual la Inglaterra se­
ría parte contratante. Mas á pesar de que Bona-
parte podia mirar como perdidas la Polonia i la 
I l i r i a , i como imposible el defender la línea del 
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Elba i el Oder contra los ejércitos reunidos de los 
aliados, rehusó el aceptar aquellas condiciones, á 
menos que quedasen bajo la influencia francesa las 
ciudades anseáticas, i ni siquiera envió su adhesión 
al tratado modificado en este sentido hasta después 
de haber espirado la tregua concluida por el con­
greso. 

Las condiciones que se propusieron á Napo­
león , i cuya aceptación podia procurarle la paz i 
la garantía de su dinastía, se habían, pues, hecho 
mas rigurosas en razón de las ventajas de sus ene­
migos. 

Por parte de la Gran Bretaña asistid el conde 
de Aberdeen , bien conocido por su gusto por la 
literatura i por sus talentos, á las negociaciones 
que se abrieron con el barón de Saint Aígnan. Las 
bases del tratado propuesto por los aliados era, que 
renunciando la Francia al engrandecimiento des­
mesurado que debía alas conquistas deBonaparte, 
volvería á entraren sus límites naturales, formados 
por el Rhin , los Alpes i los Pirineos; con lo que 
quedaba en posesión de las ricas provincias de la 
Bélgica. Se estipulo positivamente la independencia 
de la Italia, de la Alemania i de la Holanda. La 
Espaíla, á quien las armas de la Gran Bretaña fa­
vorecidas por sus propios esfuerzos la habían casi 
libertado del yugo de los franceses, debia igual­
mente volver á tomar su independencia bajo la do­
minación del rey Fernando. 

Tales eran las principales condiciones propues­
tas. Pero la ambición de Napoleón había tomado 
un vuelo demasiado elevado para que hubiera que­
rido contentarse con un grado de poder semejante 
al que podia obtener de las negociaciones. Su fra­
se favorita en semejantes ocasiones, frase que re-
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cientemente había puesto en boca de María Luisa, 
era la de que no podía ocupar un trono, cuya glo­
ria se hallase empeñada. 

Por ambos lados se proclamaba durante aquel 
tiempo el deseo de la paz, sabiendo muy bien que 
ios franceses en particular no dejarían de concebir 
una opinión ventajosa del partido que pareciera 
mas dispuesto para hacer que todo el mundo go­
zase de aquel estado de reposo i de tranquilidad, 
por el cual entonces se suspiraba umversalmente. 

Los monarcas aliados publicaron un manifiesto 
quejándose, sin motivo, de ios preparativos que 
Bonaparte hacia para reclutar su ejército ; porque, 
sea que pensase en la paz d en la guerra , era 
igualmente natural que Napoleón tratase de au° 
mentar sus medios de resistencia, cuando se halla­
ban rodeadas las fronteras de la Francia por ios 
ejércitos aliados j el resto de aquel documento ofi­
cial era mas sincero, porque en él había mas ver­
dad. Se decía que la victoria había conducido á 
los aliados hasta las orillas del Rh in , pero que 
no querían aprovecharse de sus ventajas, sino para 
proponer á Napoleón una paz fundada en la i n ­
dependencia de la Francia i la de todos los de­
más países. Añadíase que deseaban ce que la Fran­
cia fuese grande, poderosa i feliz, porque el poder 
de la Francia, era una de las bases fundamentales 
del sistema social en Europa. Se hallaban dis­
puestos á garantizarla una extensión de territo­
rio mas considerable que él jamas había tenido 
bajo la dominación de sus reyes , pero querían 
al mismo tiempo que reinase la tranquilidad en 
Europa. En una palabra, sus miras eran de ar­
reglar una pacificación bajo tales condiciones que, 
por medio de garantías neutras i de una balan-
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za de poder bien conbinada, pudiesen preservar 
á la Europa de las calamidades sin número que 
durante veinte años hablan despedazado al mun­
do." Aquella pública declaración parecía decir que 
la guerra de la coalición, aun no se dirigía contra 
la persona i dinastía de Napoleón, i que no atacaba 
mas que su sistema de supremacía arbitraria. Los 
aliados declararon ademas, que no dejarían las ar­
mas de la mano hasta que se hubiese arreglado el 
estado político de la Europa sobre principios i n ­
variables i reconocidos por la santidad de los tra­
tados. 

La respuesta de Bonaparte se vé en una carta 
de Caulaincourt á Metternich con fecha de 2 de 
diciembre; declaraba que Napoleón adoptaba el 
principio que hacia apoyar la pacificación propues­
ta en la independencia absoluta de los estados de 
la Europa, de modo que ninguno de ellos pudiese 
en lo sucesivo abrogarse la superioridad d la su­
premacía en tierra d en el mar. Se anuncio, pues, 
que S. M . adhería á las bases generales i á las 
ideas abstractas comunicadas por M . de Saint Aig-
nan. a*Estas acarrearán, anadia la carta, grandes 
sacrificios por parte de la Francia; pero S. M . los 
baria gustoso, si haciendo la Inglaterra lo mismo 
por su parte, proporcionase el medio de hacer una 
paz general i honrosa para todas las partes." 

En tanto hacian los aliados avanzar sus cuer­
pos de reserva con la mas posible brevedad , i Bo­
naparte por su lado hacia cuanto podía para reclu-
tar sus fuerzas. A este efecto habia tomado sus 
medidas mucho tiempo antes que hubiesen sido 
necesarias; desde el 9 de octubre habia presidido 
la emperatriz María Luisa, en calidad de regenta, 
una asamblea del senado, celebrada expresamente 
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paj;a Hangar naevos reclutas á los ejércitos. Eta la 
emperatriz para cada individuo un objeto de inte­
rés i de compasión, al mismo tiempo que anun­
ciaba ella misma la guerra que acababa de estallar 
entre su padre i su esposo; pero pusieron en la 
boca de la joven soberana , sin tener ningún mi ­
ramiento por la decencia, aquella censura poco 
juiciosa de su propio pais. ??Nadie, dice, puede 
saber tan bien como yo lo que tienen que temer 
los franceses si se dejan vencer por los aliados." 

Se critico también mucho su ultima frase , co­
mo dando á los sentimientos personales del sobe­
rano mas importancia de la que hubiera debido 
atribuirle en un momento de tan grande extremi ­
dad. 35Conociendo hace cuatro anos los mas secre­
tos pensamientos de mi esposo, sé cuanto sentiría 
su corazón si se hallase colocado sobre un trono 
envilecido i reducido á ceñirse una corona despo­
jada de gloria." El decreto del senado , cuerpo pa­
sivo según costumbre, ordenó una leva de doscien­
tos ochenta mil conscriptos. 

Cuando Bonaparte llegó á San Cloud, después 
de haber conducido á Maguncia los restos de su 
antiguo grande ejército, se hallaban sus nego­
cios en peor estado que lo que se habia ima­
ginado. Mas antes de detallar las medidas que 
tomó para restablecerlos, es preciso consagrar un 
momento de atención á los dos partidos que exis­
tían en Francia, i que debían adquirir una fuerza 
real, á medida que fuese cayendo el poder i m ­
perial. 

El primero se componía de los adictos á los 
Borbones, á quienes la continua fortuna de Bona­
parte los tenia hacia mucho tiempo reducidos al 
silencio, pero este partido existia siempre. Enton-
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ees empezó á levantar la cabeza, i desde el raes 
de marzo de 1813, se organizo en el centro de la 
Francia una confederación realista. Los individuos 
mas distinguidos eran, según dicen, los duques 
de Duras de la Tretnoville i de Fitz James, MM. 
Polignac, Ferrand, Adrien de Montmorency, Sos-
thene de la Rochefoucauld, Sesraaisons i La Ro-
chejaquelein. 

Otra facción interior que de ningún modo 
deseaba que volviesen los Borbones, pero que al 
mismo tiempo, era enemiga del poder de Napo­
león , se componía de los antiguos demócratas i 
gefes republicanos con sus mas celosos partidarios. 
No podían estos mirar con indiferencia la mano 
atrevida de un soldado déspota recoger todos los 
frutos de una revolución, por la cual se habían su­
frido tantos males, vertido tanta sangre i cometido 
tantos crímenes. Veían con una mezcla de ver­
güenza i de despecho, que el resultado de todos 
sus trabajos í sistemas había sido el establecimien­
to monstruoso de un despotismo militar, en com­
paración del cual no habia ningún gobierno de la 
Europa que no pudiese pasar por liberal, excep­
tuando tal vez el de Turquía. 

Aquella clase de políticos no podía querer que 
volviese la familia, á cuyo destierro había contri­
buido, porque era una razón para que temiese la 
reacción que podría ser la consecuencia de aquel 
acoatecimiento, pero deseaba desembarazarse de 
Napoleón, cuyo gobierno parecía igualmente i n ­
compatible con la paz i la libertad. A Jouché i á 
otros varios les vino á la imaginación la idea de 
una regencia, como un medio plausible de conse­
guir su intento. Pensaban que el Austria podría 
aprobar aquel proyecto, nombrando á María L u i -
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sa presidenta del consejo de regencia, como tutora 
de su hijo, el cual sucedería á la corona cuando 
tuviese la edad competente. Se creyó que aquel 
incidente proporcionarla al mismo tiempo la oca­
sión de introducir en la constitución principios l i ­
berales. Mas aunque no se trasluzca lo que aque­
llos teóricos pretendían hacer de Napoleón, es 
cierto que solo su muerte, reclusión ó destierro 
perpe'tuo hubiera podido impedir, que un hombre 
semejante obtuviese un completo ascendiente so­
bre un consejo de regencia presidido por su muger 
en nombre de su hijo. 

Una gran parte de la población de la Francia 
sin tener miras bien diferentes sobre su futuro go­
bierno estaba descontenta con el de Bonaparte, 
quien, después de haber agotado el pais en hom­
bres i dinero, parecía que quería acabar entre­
gándole á la venganza de la Europa. Gimiendo 
con la opresión de nuevas contribuciones i de la 
nueva conscripción , deseaban con ansia su depo­
sición, sin ocuparse de qué modo se le rempla­
zaría. Mas cuando todos van a una, pronto ocu­
pan su imaginación los medios de realizarle, i asi 
la mayor parte de aquellos que antes no tenían 
mas que una especie de descontento general, con­
cluyeron por adherirse á una de las dos facciones 
mas pronunciadas de realistas d liberales. 

Los unos por la hostilidad absoluta en que es­
taban contra Napoleón, i los otros por la comple­
ta indiferencia que tenían sobre su destino, resfria­
ron generalmente aquella disposición á resistir la 
invasión de los extrangeros, sobre la cual habla 
contado Napoleón como la que ciertamente debia 
hacer la guerra nacional para un pueblo lleno de 
honor, cual eran los franceses. No se omitid es-



I O VISA BE 
f 
aerzo alguno para disipar aquella apatía i des-

períar el espíritu de resistencia, No obstante eran 
necesarias nuevas cargas'para pagar los gastos de 
la campaña que iba á abrirse, i para recíutar las 
filas claras del ejército. Es verdad que Napoleón 
saco de su tesoro particular una suma de treinta 
millones; pero al mismo tiempo se doblaron las 
contribuciones publicas, sin que lo sancionase el 
cuerpo legislativo i aun sin consultarle, i efecti­
vamente en aquel momento no estaba reunido. 
Dos dias después de su llegada á Paris, justifico 
Napoleón en un consejo de estado extraordinario, 
celebrado el 11 de noviembre, aquel aumento de 
cargas públicas con que abrumaba un pais lleno 
de descontento i de apuros. «En los tiempos or­
dinarios , decia , estaban calculadas Jas contribu­
ciones sobre el quinto de la renta de cada indivi-

• duoj pero atendida la urgencia de las circunstan­
cias , no habia ningún motivo que impidiese el 
que subieran al cuarto, tercio ó mitad de la ren­
ta total. En el hecho, concluyo, las contribucio­
nes no conocen límites, i si hay leyes que dicen 
lo contrario, son leyes mal hechas que no mere­
cen ninguna atención." 

Entonces se leyd al consejo un decreto del se­
nado para una nueva conscripción de trescientos 
mil hombres, que debian levantarse entre aque­
llos que hablan salido libres de las conscripciones 
anteriores i que estaban mirados como exentos 
del servicio militar. A aquella lectura se siguió 
un silencio profundo i lleno de tristeza. 

Pero Bonaparte no pudo comunicar á los de-
mas el ardor marcial que le animaba; solo se pre­
veía por la nación, según el sistema del que la 
gobernaba, debía hallarse expuesta á los mayores 
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peligros, i que aun suponiendo un éxito complejo, 
no recogería la Francia mas que cipreses, 'inieat 
tras que Napoleón segaria los laureles. Este era el 
sentimiento que principalmente dominaba en el 
cuerpo legislativo. Se encargo la redacción de un 
informe sobre el estado de la nación á una comi­
sión de cinco de sus miembros, individuos del se­
nado los mas distinguidos por su sabiduría i mo­
deración ; lo que hizo en términos respetuosos pa­
ra Napoleón, pero que manifestaban también á 
las claras la convicción de que obraría con pru­
dencia, poniendo un término á sus proyectos de 
ambición esterior, comprando la paz á aquel pre­
cio i volviendo al mismo tiempo á sus subditos 
algún grado de libertad interior. Para reanimar el 
espíritu publico i obligar á que todos los france­
ses concurriesen á la defensa general, no faltaba, 
según decían, mas que garantizar á la nación que se 
continuaría la guerra con la sola mira de asegurar 
la independencia de la Francia i de su territorio. 
En fin, después de varios argumentos, se concluía 

• el informe con la proposición de suplicar á S. M . , 
que mantuviese la constante ejecución de las leyes, 
que aseguran á los franceses la libertad, la segu­
ridad , la propiedad i el libre ejercicio de los de­
rechos políticos. Pero Napoleón demasiado impe­
tuoso para escuchar la voz de la política i de la 
filosofía, se abandono á toda la violencia de un re­
sentimiento que, aunque fuera de razón é impru­
dente, era no obstante bastante natural con res­
pecto á aquellos que lo motivaban. Inmediata­
mente se decidid á prorogar una asamblea que ha­
bía manifestado semejantes síntomas de oposición. 
Se cerraron i guardaron por soldados las puertas 
del lugar de hs conferencias; i los diputados en-
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viados ante el trono del emperador, recibieron una 
reprensión que era una especie de filípica, i des­
pidió atropelladamente á los individuos del cuerpo 
legislativo. Esto dio á conocer hasta un grado sin­
gular la vehemencia natural del carácter de Napo­
león: su costumbre de mirar la constitución como 
un drama, en el cual hacia él todos los papeles, 
desde el de príncipe hasta el de pueblo 5 la con­
fianza que tenia en su genio estraordinario, que 
ponia atrevidamente en la balanza contra toda la 
Francia, i el mal gusto de algunas espresiones su­
yas. La prorogacion del cuerpo legislativo, á la 
verdad única rama de la constitución imperial 
que tuviese la menor pretensión á un origen po­
pular, no servia mas que para aumentar la des­
confianza de! público, que entonces vio la desu­
nión entre el emperador i los representantes del 
pueblo, ala que se reunían otras circunstancias 
que amenazaban en aquel momento. Las opiniones 
discordaron mas á cada instante, i hubo menos 
disposiciones que nunca para esforzarse á una de­
fensa común. 

Con el fin de dar un impulso mas favorable 
al espíritu de la nación , echó mano Napoleón de 
un medio, que en tiempo de la república produjo 
un efecto universal. Envió veinte i siete comisa­
rios especiales á los diferentes departamentos, para 
que despertasen la energía amortiguada de sus ha­
bitantes i les obligasen á tomar las armas. Pero 
los senadores i consejeros encargados de esta mi­
sión carecían de la terrible energia de los pro-cón­
sules republicanos; i aunque investidos como ellos 
de los poderes mas arbitrarios, no tenian ni el 
celo furioso, ni el desprecio de todas las preocu­
paciones de humanidad que habían manifestado 
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aquellos feroces demagogos. Su misión produjo 
muy poco efecto; ni la conscripción fué un ma­
nantial de levas tan fecundo, como lo habla sido 
otras veces, pues hablan usado tanto la lanceta, 
que la vena no corría ya con tanta facilidad. 

La infatigable actividad de Napoleón se esfor­
zaba para suplir lo que le faltaba 3 todo el dia se 
ocupaba sin cesar en pasar revista á sus tropas, 
inspeccionar los almacenes i prepararse para una 
resistencia desesperada. Por la noche, hasta muy 
tarde, se vela la luz por entre las vidrieras de su 
cuarto particular en el piso mas alto de las Tulle-
rías. Logró levantar doce regimientos, i se prepa­
ro para aumentar sus fuerzas con tropas viejas, lla­
mando á Suchet que estaba en Cataluña , i dejan­
do un vacío en el eje'rcito de Soult que se halla­
ba en las fronteras, el cual se proponía llenar con 
nuevas levas. 

Uno de. los actos que mas prueba que Napo­
león conocía toda la grandeza del peligro, fué el 
partido que tomo de hacer un llamamiento á la 
guardia nacional de Paris i distribuirla armas. So­
lo en el ultimo apuro podía resolverse á echar ma­
no de aquella fuerza, pero tuvo precisión de ha­
cerlo, sabiendo por lo tanto que manifestando en 
aquel momento una falta de confianza en los ciu­
dadanos armados, arriesgaba infundir el descon­
tento que temia : dio á su salida para las fronteras 
un aire de solemnidad, convocando en las Tulle-
rias una junta de los oficiales de la guardia nacio­
nal. Se presentó en medio de ellos acompañado de 
la emperatriz i de su hijo, i con un acento que 
penetró todos los corazones, los anunció, que ha­
llándose pronto á ponerse á la cabeza de su ejér­
cito, confiaba á la fidelidad de los ciudadanos de 
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París la seguridad de su capital, su muger í sa 
hijo. Cualesquiera que fuesen los justos motivos de 
quejas que pudiesen tener contra la conducta po­
lítica de Napoleón, nadie fué tan poco generoso 
para recordárselos en aquel momento. Un gran 
número de oficíales participaron de la emoción 
que manifestaba él mismo, i algunos mezclaron 
sus lágrimas á las que derramaba la emperatriz in­
quieta i afligida. 

Aquella escena sucedió el 23 de enero, i el 25 
abandono Napoleón la residencia de la dignidad 
real, en la que estaba destinado, que no volvería 
á entrar sino después de haber sufrido estrañas v i ­
cisitudes de fortuna 5 i lleno de funestos presagios, 
partid para el campo de batalla, en donde no te­
nia medios proporcionados que poder oponer á los 
inmensos ejércitos que entonces se precipitaban 
gobre la Fraacia. 
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CAPITULO Í.Í. 

RESUMEN DEL CAPITULO I I . 

DECLARACIÓN DE LAS MIRAS BE LOS ALIADOS CUAN­
DO ENTRARON EN FRANCIA. — K N T R A N EN SUIZA 
I SE APODERAN DE GINEBRA. — EL PRIMCÍPE 
SCHWARTZENBERG PASA EL RUIN. BLUCIIER.—• 
CONDUCTA DEL PRINCIPE REAL DE SUECIA. 
LENTITUD DE LOS ALIADOS. INFERIORIDAD NU­
MERICA DE LAS FUERZAS DE NAPOLEON. B A T A ­
LLAS DE BRIENNE I DE LA ROTHIERE. EMBARA­
ZO DE BONAPARTE; PIENSA AEDICAR LA CORONA. 

ATACA CON FELIZ ÉXITO EL EJERCITO DE S I ­
LESIA EN CAMP ANBERT. RLUCHER SE VÉ PRE­
CISADO Á RETIRARSE. EL EJERCITO ALIADO DE 
LOS ALIADOS SE APODERA DE NOGENT I MONTE-
EEAU. LE ATACA NAPOLEON I SCHWARTZENBERG 
LE EMBIA UNA AMONESTACION. TOMA DE MON-
TEREAU POR ASALTO.—VIOLENCIA DE BONAPAR­
TE CON SUS GENERALES. LOS AUSTRIACOS SE 
DECIDEN Á HACER UNA RETIRADA GENERAL HAS­
TA NANEY I LANGRES. SUS MOTIVOS. INDIG­
NACION I EXCESOS DE LAS TROPAS AUSTRIACAS. 

RESPUESTA DE NAPOLEON Á LA CARTA MO­
NITORIA DEL PRÍNCIPE SCHWARTZENBERG. 
ENVIAN AL PRÍNCIPE WENCESLAO AL CUARTEL 
GLWERAL DE BONAPARTE PARA TRATAR DE UN 
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ARMISTICIO. LOS FRANCESES BOMBARDEAN Á 
TROYES, I ENTRAN EN ÉL EL '¿5 DE FEBRERO. • 
EJECUCION DEL REALISTA GONAULT. IMPOSI­
CION DE LA PENA DE MUERTE CONTRA TODOS 
LOS QUE LLEVEN LOS EMBLEMAS DE LOS BORRO­
NES , I CONTRA TODO EMIGRADO QUE SE REUNA 
Á LOS ALIADOS. OJEADA SOBRE LOS MOVIMIEN­
TOS ANTERIORES DE LAS FRONTERAS. 

CAPITULO I I . 

X a era tiempo que Napoleón se presentase per­
sonalmente en el campo de batalla, porque las 
fronteras orientales de su imperio, atacadas en to­
dos los puntos, ofrecían á los ejércitos invasores 
los medios de entrar en él sin casi ninguna resis­
tencia. Hablan principiado los soberanos aliados 
sus operaciones con un sistema tan prudente i mo­
derado bajo el punto de vista política, cuanto 
atrevido i decisivo bajo el aspecto militar. 

No les hablan ingreido las ventajas que obtu­
vieron durante la campaña anterior. Les hablan 
costado caras; i los acontecimientos hablan proba­
do, que si era posible resistir i vencer á Napoleón, 
era necesario para conseguirlo oponer fuerzas mas 
numerosas á sus ejércitos compuestos de soldados 
viejos, i amontonando contra él tales masas, á las 
cuales no pudiesen resistir sus talentos i capacidad. 
También tenían presentes los esfuerzos desespera­
dos que podían hacer los franceses i la Francia, i 
les pareció' prudente manifestar la moderación de 
sus designios de modo que no fuese posible equi­
vocarse. 
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Su manifiesto exponía que no era su intención 
imponer á la Francia ninguna forma particular de 
gobierno. Solo deseaban que quedase reducida á 
los límites de su antiguo territorio, miembro pací­
fico de la república europea, dejando á los demás 
estados, como reclamaba para sí misma, el pleno 
goce de los derechos de ¡a libertad é independen­
cia. Los soberanos aliados pretendian abolir un 
sistema que decidla de la suerte de los imperios 
mas bien por el derecho de la fuerza, que por el 
de la igualdad. Querían se suprimiese enteramente 
el dominio del fuerte sobre el débil; todo pretexto 
de usurpación fundado en pretendidos límites na­
turales, ó en oíros términos, sobre el derecho de 
un estado poderoso contra un estado que no po­
dría resistir á sus usurpaciones. En una palabra, 
era su intención restablecer el equilibrio de los 

•poderes, que hacia mucho tiempo era el objeto 
positivo de los hombres de estado mas sabios de 
la Europa. Es muy singular que de las tres na­
ciones que entonces se hallaban unidas para opo­
nerse á las agresiones de Bonaparte, el Austria i 
la Rusia hubiesen sido las primeras á dar un ejem­
plo de despojo violento i contrario á todos los 
principios, repartiéndose la Polonia 3 i que el hom­
bre, cuya coalición tenía por objeto el reprimir las 
empresas ilegales, hubiera servido él mismo de 
instrumento para castigarlas á su vez con su injus­
ticia. 

Por lo que respecta á la naturaleza de los cam­
biamientos que podían hacerse en los arreglos in­
teriores de la Francia para restablecer el equilibrio 
de los poderes, declararon los monarcas aliados 
que lo mirarían con indiferencia. Si Napoleón po­
día resolverse á la pacificación general que se pio-

TOM. V I I . 2 
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ponían, no pretendian tener el derecho de opo­
nerse á que conservase la autoridad. No hacían la 
guerra á la persona de Bonaparte, sino al sistema 
de usurpación militar. S í , por el contrario, no po­
día la Francia volver al estado de paz sin cambiar 
de gafe, era la Francia misma la que debia consi­
derar el cambiamiento que la convenia. Los sobe­
ranos aliados se hallaban decididos á no tolerar 
por mas tiempo que obrase arbitrariamente con 
respecto á los demás estados; pero la dejaban en 
la plena libertad de adoptar el gobierno i escoger 
el soberano que quisiese, en la extensión de su 
territorio. 

Limitados los motivos de su invasión á un ob­
jeto tan justo i moderado, resolvieron los aliados 
al mismo tiempo activar bastante sus medidas para 
probar á los Franceses que tenían á su disposición 
los medios de apoyar sus pretensiones con la fuer­
za, i á este efecto se decidieron á pasar las fron­
teras. Desde Basilea basta Maguncia, i desde Ma­
guncia hasta la embocadura del Escalda, están las 
fronteras de la Francia i de la Bélgica defendidas 
por el Rh in , barrera natural, fuerte por sí mis­
ma , i cubierta con una triple línea de fortalezas, 
entre las cuales hay algunas de primer orden. Mas 
allá de Basilea, en donde el Rhin separa la Fran­
cia de la Suiza, es inaccesible la frontera; pero 
no podia operarse en aquella línea sin violar la 
neutralidad que había reclamado la Suiza , i qu6 
Bonaparte había mirado como una barrera en aque­
lla parte de la frontera amenazada; neutralidad en 
fin, que los aliados se hallaban en una especie de 
necesidad de reconocer, según su propio principio 
de respetar los derechos de los neutrales. No obs­
tante la extrema facilidad de entrar en Francia 
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por aquel lado, indujo al Austria i á la Prusia á 
no escuchar sus escrúpulos i á no tener ningún 
miramiento por la neutralidad de la Suiza. 

El 2 i de diciembre pasó el Rbin el mariscal 
príncipe Schwartzenberg por cuatro puntos con el 
ejército austríaco, i marcho sobre Langres como 
estaba convenido de antemano. Poniendo en sus 
movimientos toda la precisión i la extrema lenti­
tud que caracteriza las maniobras austríacas, res­
petando las fortalezas desguarnecidas i los desfi­
laderos abandonados,como si los hubiesen hallado 
en estado de defensa, en vez de presentarse los 
austríacos delante de Langres el 27 de diciembre, 
no llegaron hasta el 17 de enero de 1814, Hacia 
mucho tiempo que se habia manifestado una seria 
intención de defender aquella plaza, i estaba guar­
necida por un destacamento de la guardia vieja de 
Bonaparte, Pero la aproximación de numerosos re­
fuerzos austríacos, inutilizo los preparativos que 
se hablan hecho, i todas las tropas francesas eva­
cuaron á Langres, excepto como unos trescientos 
hombres que el dia 17 se entregaron al general 
Giulay. Inmediatamente avanzo sobre Dijon una 
división austríaca, i Dijon se rindió el 19 de enero. 

La ciudad de León, segunda del imperio, ha­
bia casi caldo por si sola en poder de los austría­
cos. Pero los habitantes se manifestaron dispues­
tos á defenderla, i se retiro el general austíraco 
Bubna, á la llegada de un refuerzo de tropas para 
proteger una ciudad de aquella importancia. 

Mientras que de este modo avanzaba en Fran­
cia el ejército grande á las ordenes de Schwartz­
enberg, el de Silesia, que era el nombre que se 
habia dado al que comandaba el viejo Blucher i 
que se componía como anteriormente, de Prusia-
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nos i de Rusos, habia hecho iguales progresos, 
á pesar de que hallo mas dificultades i se le 
opuso mas resistencia. 

Todavía tenian los aliados un tercero ejercito 
que llamaban el del norte de la Europa. Estaba 
originariamente mandado por el príncipe real de 
Suecia , i se componía de Suecos, Rusos i Alema­
nes. Pero el príncipe real, cuya asistencia habia 
sido de una importancia tan grande en la campana 
de 1813 , no tomo según parece una parte activa 
en la de 1814. 

El general Bulow i sir Tomas Graham hablan 
destrozado en Merxem las tropas francesas que ha­
blan podido reunirse; i aunque todavía flotaba la 
bandera francesa en Amberes i Berg-op-Zoom, po­
día mirarse la Holanda como libertada. Bien pron­
to llegaron á los Países Bajos, i se pusieron en co­
municación con Bulow, el general Winzingerode, 
á la cabeza de las tropas rusas, i los Sajones bajo 
las ordenes de Thielman formando el cuerpo que 
habla sido destacado, como acabamos de decirlo, 
del ejército del norte de Alemania. 

Los habitantes de Francia en general, no aco­
gían ni bien ni mal á los aliados. Aquí los reci­
bían con aclamaciones j allí se les oponía alguna 
resistencia; en ninguna parte hallaban una oposi­
ción desesperada. Los aliados hicieron cuanto po­
día exigir la disciplina para mantener el buen or­
den entre las tropas^ pero con tantos cuerpos fran­
cos, de huíanos, de croatas, de cosacos, que 
no tienen mas paga que lo que pueden robar, era 
imposible que no sucediesen algunas transgresio­
nes. Era no obstante indispensable el servicio de 
aquellas tropas irregulares; sobre todo los Cosacos 
podían llamarse los ojos del eje'rcito. Acostumbra-



NAPOLEON. 2 I 

dos á obrar en pequeños destacamentos, ai revesa­
ban los bosques, pasaban los rios, i muy á me­
nudo se presentaban imprevistamente en las ciu­
dades situadas a' muchas millas del ejército á que 
pertenecian, dando con esto á los Franceses una 
idea exagerada del numero i actividad de las tro­
pas aliadas. Aquellos árabes del norte , como los 
llamaba Napoleón, se anunciaban siempre como 
la vanguardia de una fuerza considerable , para la 
cual ordenaban preparar víveres i alojamientos, i 
los habitantes llenos de terror cedían á cuanto les 
pedían. No se les acusa de haber cometido actos 
de crueldad sin haberles provocado, pero en ge­
neral eran incapaces de resistir á la tentación del 
saqueo. Sus excursiones i las de las demás tropas 
ligeras, eran un verdadero azote para el territorio 
francés. 

Se decidid que el ejército grande se detendria 
algún tiempo en Langres con la esperanza de que 
Napoleón , renovando la negociación cuya escena 
debia trasferirse á Ghatillon del Sena, evitarla el 
peligro que le amenazaba , aceptando las condicio­
nes de los aliados; d que la nación francesa,acon­
tecimiento aun menos probable, se fastidiarla de 
un monarca guerrero, cuya ambición habla atraí­
do tantas desgracias sobre el pais. Entre tanto re­
husaron los aliados las ofertas de los realistas que 
se presentaron á nombre i en los intereses de la 
familia proscripta , asegurando uniformemente que 
no apoyarían con su autoridad ninguna expresión 
de los sentimientos del pueblo francés, á no ser 
que aquella espresion saliese de alguna porción 
del reino, que no pudiera suponerse se hallaba 
influida por la presencia de sus ejércitos. Es que 
entonces contaban principalmente sobre el efecto 
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de las negociaciones entabladas con el gefe que po­
seía el trono. 

Pero Napoleón, tan firme en sus resoluciones, 
como los aliados eran indecisos en las suyas, sa­
biendo que era el alma del eje'rcito i dueño abso­
luto de sus acciones, conocía todo el ascendiente 
que tiene un general atrevido, activo i hábil so­
bre un enemigo de talentos inferiores i de dudosa 
determinación. El ejercito grande de los aliados 
presentaba un frente de noventa i siete mil hom­
bres ; el del mariscal Blucher era de cuarenta mil , 
i entre los dos formaban una fuerza disponible de 
ciento treinta i siete mil hombres. Apenas podia 
oponerles Napoleón cincuenta mil hombres de tro­
pas viejas, sin comprender el ejército de Suchet 
en Cataluña, el de Soult cerca de Bayona, i las 
guarniciones de las ciudades : no podia esperar 
añadir á aquellas fuerzas mas de setenta mil cons­
criptos. Bien pronto se probd, que el que poco 
tiempo antes habia conducido quinientos mil hom­
bres á las orillas del Vístula, i trescientos mil á 
las del Elba, no podia entonces reunir para de­
fender la capital de su imperio una fuerza dispo­
nible de mas de setenta mil . 

Una guerra defensiva era sin duda muy ven­
tajosa para un gefe que sabia también aprovechar­
se de ella. Los caminos reales por donde debían 
avanzar los aliados, formaban un medio círculo ó 
un cuarto de círculo de radios convergentes, de 
los cuales París era como su centro, según lo he­
mos dicho en otro lugar. Un ejército mucho me­
nor podia, pues, oponerse á una fuerza mas con­
siderable, porque, colocado entre París i el ene­
migo, debía ocupar los mismos caminos sobre una 
línea de comunicación mucho mas estrecha, que la 
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de los aliados que se hallaban mas distantes del 
centro i sobre caminos divergentes, colocados á 
mayor distancia los unos de los otros. Con aquella 
posición ventajosa para contravalancear una gran 
inferioridad numérica, avanzo Bonaparte para de­
fender el objeto mas importante que hubo dispu­
tado jamas , i lo hizo con un talento sin igual. 

Habiendo llegado á Ghalons el 26 de enero, 
tomo el emperador el mando de su eje'rcito, tal 
cual había podido formarle, reuniendo las tropas 
de los mariscales Victor , Marmont, Macdonal i 
Ney, que lodos se hablan retirado de las fronte­
ras. Se hallaba de tal modo reducido el ejército 
francés, que aquellos grandes é ilustres generales 
que otras veces tenian cada uno á sus ordenes de 
sesenta á setenta i cinco mil hombres, no tenian 
entre todos mas que una fuerza de cincuenta i dos 
mil hombres, á los cuales no podia añadir Napo­
león mas que unos veinte mil que trahia de Paris. 
Pero nadie entendía mejor que Bonaparte aquella 
gran máxima militar, que la victoria, por lo gene­
ra l , no depende de la superioridad general del nú­
mero, sino del arte de obtener esta en el mismo 
campo de batalla. 

Blucher se encontraba, como de costumbre, el 
primero en la banguardia, i Napoleón resolvió 
conceder á aquel enemigo activo é inveterado el 
honor terrible de su primer ataque, con la espe­
ranza de sorprender el cuerpo de ejercito de Sile­
sia , antes que pudiese recibir socónos del ejército 
de Schwartzemberg. El mariscal tuvo aviso del 
proyecto del emperador, i no perdió un instante 
para concentrar sus fuerzas en el pueblo de Brien 
ne cerca del nacimiento del Aube. Está situado 
aquel pueblo á la falda de un collado j no tiene 
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mas que dos calles, la una sube al castillo que 
en otro tiempo era una escuela real, donde se 
educaban los jóvenes destinados á la carrera mi l i ­
tar, i la otra conduce á Arcis del Aube. Parte del 
castillo está rodeado de un parque ó cerca. En la 
escuela militar de Brienne, es donde Napoleón 
habla adquirido los primeros elementos de aquella 
ciencia militar que casi habia puesto á sus pies 
todo el mundo, hasta el dia que se ligo contra él, 
i alli fué donde vino á principiar lo que parecía 
ser los últimos esfuerzos para ganar la victoria, 
como ciertos animales que, según dicen, cuando 
se hallan acosados muy de cerca por los cazadores, 
hacen la ultima tentativa para volver á encontrar 
el punto de donde han salido. 

La prontitud de los movimientos de Napoleón 
engañóla esperanza de Biucher^ estaba comiendo 
en el castillo con su estado mayor; el general ru­
so AIsufieíF ocupaba el pueblo de Brienne, i el 
cuerpo del general Sacken estaba colocado en co­
lumnas sobre el camino de Brienne á la Rothiere. 
De repente se oyd un tumulto horrible. La caba­
llería rusa, en número de dos mil hombres, ha­
bia sido completamente rechazada por la de Na­
poleón. A l mismo tiempo atacaba Ney el pueblo, 
i un cuerpo de granaderos franceses que, favoreci­
do por la naturaleza desigual del terreno, cubierto 
de arboledas, habia logrado introducirse en el par­
que, amenazaba hacer prisioneros á cuantos se ha­
llaban en el castillo. Blucher i sus oficiales no 
tuvieron mas tiempo que el de apoderarse de una 
poterna, donde se vieron obligados á hacer bajar 
sus caballos por una escalera i de este modo se es­
caparon con mucha dificultad. Alsufieff con su 
resistencia atrevida defendió el pueblo contra Ney, 
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i Sacken avanzó pata sostener á AisufieíF, Los Co­
sacos cayeron tan-bien sobre la retíiguardia de los 
franceses en el parque, i la seguridad personal de 
Bonaparte se hallo comprometida en la refriega. 
A su lado fueron muertos varios hombres, i se 
vid obligado á sacar la espada para defenderse. En 
el mismo instante del ataque, llamo su atención 
la vista de un árbol, que reconoció ser el mismo 
bajo el cual tenia costumbre, estando en la escue­
la militar de Brienne, de leer la Jerusalen liberta­
da , del Tasso, en las horas de recreo. Si el velo 
del destino se hubiera corrido entonces á la vista 
del joven alumno, i le hubiera presentado su pro­
pia imagen llevando la corona imperial, i dispu­
tando en aquel mismo sitio á los Escitas del de­
sierto su vida i su poder ¡cuan maravilloso le hu­
biera parecido aquel presagio, cuando este simple 
concurso de circunstancias imprime sobre el espí­
ritu de los que vuelven sus ideas sobre lo pasado, 
un sentimiento de veneración profunda por las 
vias ocultas de la providencia! LefebvreDesnouet-
tes recibid una herida mortal combatiendo á la 
cabeza de la guardia. El fuego se apodero del pue­
blo i le redujo á cenizas, pero á las once de la 
noche ceso el ejército de Silesia de hacer esfuerzos 
para volverle á tomar, i Blucher, retirándose de 
Erienne, tomo posición detras de aquel pueblo, en 
el camino de la Rothiere. 

La batalla de Brienne no tuvo un resultado 
decisivo 3 fué tanto menos satisfactoria para Bona­
parte, cuanto que la parte de las fuerzas de Blu­
cher que tomo parte en la acción, no llegaba á 
veinte mil hombres, i que la sola ventaja que ha­
bla sacado fué la de quedar dueño del campo de 
batalla. Napoleón vid frustrado completamente su 
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principal proyecto, que era el de separar á BIu-
cher del ejército grande. Por lo tanto era necesa­
rio anunciar aquella acción como una victoria, i 
hubo mucha dificultad para representarla como 
tal. Pero cuando en seguida se descubrid que no 
habia sido mas que una viva escaramuza, sin re­
sultado de importancia , no sirvió aquel engaño 
momentáaeo mas que para dañar á la causa de 
Napoleón. 

Habiendo recibido Blucher el i? de febrero 
refuerzos considerables del eje'rcito grande, se pre­
paro para tomar á su vez la ofensiva. Hubiera que­
rido Napoleón evitar un encuentro, pero una re­
tirada pasando el Aube sobre el puente del Eg-
mont único medio de atravesar aquel rio caudalo­
so i apenas vadeable, hubiera expuesto su van­
guardia á ser destruida; arriesgo, pues, una acción 
general. Blucher ataco al mismo tiempo sobre tres 
puntos diferentes la línea del ejército francés, en 
los pueblos de la Rothiere, Danville i Ghau-
mont. La batalla en la cual se distinguid el prín­
cipe real de Wurtemberg, se disputó con valor 
durante todo el dia; pero en la noche fueron re­
chazados los franceses en todos los puntos, i Bo-
naparte se vio' precisado á retirarse, pasando so-
brd el Aube, después de haber perdido mil pri­
sioneros , i setenta i tres piezas de artillería. Ney 
destruyd el puente del Egmont por orden del em­
perador. No conocían los aliados toda la estension 
de su ventaja, i no trataron de inquietar á los 
franceses en su retirada. 

En un consejo general de guerra, que enton­
ces se celebro en el castillo de Brienne, se resol-
vid la separación de los dos ejércitos, á pesar de 
haber reconocido recientemente la ventaja de po-
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derse sostener mutuamente 5 que Blucher, avan­
zando a'cia el norte, i reunie'ndose bajo sus o'rde-
nes la división de York i la de Kleist, que ocupa­
ban San Dizier i V i t r y , se aproximaría á Paris 
siguiendo la Marne, mientras que el príncipe 
Schwartzenberg i el eje'rcito grande marchaban 
ácia la capital costeando el Sena. 

Bonaparte dirigid su retirada ácia Troyes, don­
de llegó en un estado deplorable, después de ha­
ber pasado el Aube. Pero su unión con la guardia 
vieja cuya llegada i buen estado volvieron el valor 
á las tropas desconcertadas que hablan sido bati­
das en la Rothiere, dio un nuevo impulso al ar­
dor de sus soldados, é hizo renacer la confianza 
entre las nuevas levas. Aprovechándose de la sepa­
ración de los dos ejércitos de los aliados, resolvió 
marchar contra el de Blucher. Mas para ocultar 
aquel designió, envió de antemano una pequeña 
división á Bar sur Seine para alarmar á los aus­
tríacos atacando su ala derecha. Inmediatamente 
se imaginó Schwartzenberg, que Bonaparte iba 
avanzar por aquel lado con todas sus fuerzas. Pero 
aturdido con la idea de que podia ser rodeado su 
flanco izquierdo, dirigió el general austríaco el 
grueso de su eje'rcito en aquella dirección, suspen­
diendo de este modo su marcha proyectada sobre 
las orillas del Sena, i aumentando al mismo tiem­
po la distancia que separaba el eje'rcito grande del 
de Silesia. Habiendo logrado Bonaparte engañar á 
Schwartzenberg con aquel ardid, evacuó á Troyes, 
dejó á los mariscales Víctor í Oudinot para opo­
nerse á los austríacos con fuerzas muy despropor­
cionadas i marchó en persona contra Blucher. 

Durante este tiempo, Blucher dejando á Na­
poleón en presencia del ejército grande i no du-
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dando que los austríacos le ocuparían bastante, 
avanzo apresuradamente á lo largo de la Marne, 
obligo' á Macdonaid á retirarse de Ghateau Thier-
r y , i puso su cuartel general en Vertus. Sacken 
que conducia su vanguardia , adelantó sus tropas 
ligeras hasta la Ferté sous Jouare, i se encontró 
mas cerca de Paris que el emperador. El general 
York había avanzado hasta Meaux, i París estaba 
en el mayor sobresalto. 

Bonaparíe estaba tan aturdido en vista de la 
difícil posición de sus negocios, que se presento á 
su imaginación un pensamiento que la posteridad 
le hubiera atribuido con dificultad, si el mismo 
no lo hubiese confesado. El plan que se ofreció á 
su mente, fué el de sacrificar su poder á la paz 
de la Francia i abdicar la corona en favor de los 
Borbones, mientras tenia todavía entre sus manos 
medios de resistencia. Conocía que habia reinado i 
peleado bastante tiempo por su gloria, i creía con 
razón que semejante acto de generoso sacrificio 
llenaría la medida de su fama. Pero una máxima 
sugerida, decía, por M . Fox, le recordó que los 
monarcas restablecidos sobre su trono, no perdo­
nan jamas á los que han ocupa !o su lugar. Pre­
valeció al fin el espíritu de egoísmo i desconfianza, 
i la esperanza de deshacer i derrotar el eje'rcíto de 
Silesia, le pareció preferible á un acto de sacrifi­
cio desinteresado que le hubiera grangeado el eter­
no reconocimiento de la Europa; el filósofo amigo 
de la humanidad se coivirtíó tn guerrero conquis­
tador. 

El ejército de Napoleón debía entonces pasar 
desde el camino real de Paris á Troyes al de Gha-
lons á París, que era el teatro de las operaciones 
de Blucher. Era preciso ejecutar aquel movimien-
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to por marchas de flanco en medio de un pais im­
practicable ; pero si lo conseguía, proporcionaba 
al emperador el medio de atacar de improviso el 
eje'rcito de Silesia por el flanco i retaguardia. Los 
caminos de travesia que juntan los caminos reales 
en Francia, apenas pueden transitarse en invierno 
por las comunicaciones ordinarias, i todavía lo son 
menos para un eje'rcito que tiene un tren de arti­
llería i carros. Bonaparte tenia que atravesar un 
pais cortado de bosques, pantanos, zanjas i obstá­
culos de toda especie, el tiempo era detestable, i 
sin los esfuerzos extraordinarios del corregidor de 
Barbonne, que reunid quinientos caballos para 
tirar los cañones, hubiera sido preciso abandonar­
los en el camino, no obstante, á fuerza de perse­
verancia, ejecuto Napoleón aquella marcha forzada 
el 10 de febrero, i por consiguiente se halló á su 
discreción el flanco del eje'rcito de Silesia. Este 
avanzaba sin esperar semejante ataque. Sacken 
conduela la vanguardia; le seguia el general ruso 
AisufieíF, i Blucher en persona mandaba la reta­
guardia, que formaba el cuerpo principal de eje'r­
cito. No pensaban todos mas que en avanzar ácia 
Paris; marchaban con precipitación i sin precau­
ciones, i habian dejado entre sus divisiones una 
distancia que les exponía á ser atacados en detalle. 

Bonaparte cayó en Champ Aubert sobre la di ­
visión central de AisufieíF, la rodeó, la deshizo, 
la derrotó completamente, tomó su artillería, hizo 
dos mil prisioneros, i el resto de ella se salvó en 
los bosques, no pensando cada uno mas que en 
su seguridad individual. Entonces se hallaban to­
das las fuerzas del emperador colocadas entre la 
vanguardia de Sacken i el cuerpo principal que 
conducía Blucher. Se dirigieron ácia el primero, 
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que Napoleón encontró cuando menos lo esperaba, 
porque habiendo sabido Sacken la acción que se 
dio en Champ Aubert, habia hecho inmediatamen­
te una contramarcha para socorrer á AlsufieíF, ó 
por lo menos reunirse á Blucher. Pero fué des­
truido por la fuerza superior de los franceses, i 
habiendo perdido la cuarta parte de su división, 
cerca de cinco mil hombres, se vid obligado á 
abandonar el camino real por el cual avanzaba 
Blucher, i retirarse por el de Ghateau Thieny. 
A l l i se reunid con el general York i el príncipe 
Guillelmo de Prusia j pero no estando aun en dis­
posición de hacer cara á los franceses, no pudie­
ron hacer mas que asegurar su retirada destruyen­
do el puente sobre el Marne. Entonces empezó la 
guerra á tomar un aspecto el mas horroroso. Los 
rezagados i fugitivos que no hablan podido pasar 
el puente antes de destruirle, fueron hechos peda­
zos por los paisanos; usando de represalias saquea­
ron los soldados aliados la pequeña ciudad de Gha­
teau Thierry, i cometieron en ella todos los exce­
sos imaginables. La derrota de Sacken se verificó 
el 12 de febrero. 

No obstante, ignorando Blucher la fuerza de 
las tropas que hablan atacado su vanguardia, avan­
zaba para sostenerlaj i en un pais descubierto i sin 
cotos, se encontró de un golpe en presencia de to­
do el ejército de Napoleón, animado con la doble 
victoria que ya habia obtenido, i tan numeroso, 
que era indispensable que los Prusianos se retira­
sen. A pesar de verse Blucher sorprendido, no 
por eso perdió su valor. No teniendo mas que tres 
regimientos de caballería , no podia deber su se­
guridad sino á la firmeza de su infantería. La for­
rad en batallones cuadrados, protegida por su a i -
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tillería, i de este modo principid su retirada por 
divisiones que se relevaban sucesivamente cubrien­
do los batallones que se retiraban de la retaguar­
dia con el fuego de los otros que estaban firmes, 
i que en seguida los cubrían con el suyo , cuando 
á su voz se retiraban. La caballería francesa , á 
pesar de ser bastante fuerte para cargar á un mis­
mo tiempo los costados i las espaldas, no pudo 
romper un solo cuadro. Después de haber hecho 
los Prusianos muchas leguas retira'ndose de este 
modo , sin adelantar un paso sin batirse , estuvie­
ron próximos á ser cortados por una columna con­
siderable de caballería francesa que, habiendo he­
cho un cerco para adelantarles, se habla colocado 
en batalla sobre el camino real para detener la 
marcha. Sin vacilar un instante, ataco Blucher 
immediatamente á los franceses con un fuego de 
artillería i mosquetería tan mortífero, que se vie­
ron obligados á abandonar su posición i dejar el 
paso libre. También encontraron los Prusianos ocu­
pado por el enemigo el pueblo de Etoges, por 
donde debían pasar precisamente, pero también 
se abrieron alli un camino con las armas en la 
mano. Aquella expedición llamada del Marne , es 
mirada como una de las obras maestras militares 
de Napoleónj porque una marcha de flanco, em­
prendida por en medio de un pais tan difícil, i 
conseguida tan completamente, no tiene acaso 
igual en la historia. Por otro lado, si se hallaba 
comprometida la reputación de Blucher por la de­
masiada seguridad de su marcha, la restableció 
por la prudencia con que efectuó' su retirada. Si 
el eje'rcito que mandaba en persona hubiera to­
mado parte en el destino de su vanguardia, es 
probable que no se hubiera entrado en Paris. 
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En aquella ocasión veian en fin los Parisienses 
pruebas positivas de que Napoleón habia salido 
victorioso. Largas filas de prisioneros atravesaban 
sus calles; se desplegaban las banderas ; resonaba 
el canon; las prensas imprimían , i se unia el pul­
pito para revelar i exagerar los peligros de que ha­
bían escapado los ciudadanos, i el mérito de su 
salvador. 

En medio de la alegría bien natural en seme­
jante circunstancia, tuvieron los parisienses la noti­
cia repentina de que la ciudad de Fontaineblau se 
hallaba ocupada por los húsares húngaros, i la de 
que en las cercanías de Nangis se hablan visto no 
solo los cosacos, sino también los tártaros, los bas-
kiros los kalmukos, tribus de un aspecto salvage i 
bárbaro, especie de monstruos asiáticos, á los cuales 
la credulidad popular atribuye un gusto decidido 
por la carne délos niños. Aquel renuevo de señales 
de un próximo peligro provenia de que el ejército 
grande de los aliados habia tornado Nogent i Mon-
tereau á la bayoneta, i habia establecido el cuar­
tel general de los monarcas en Pont del Sena. A 
la alarma que hubo entonces en Paris, se siguió 
otra inmediata. Habiendo sabido Schwartzenberg 
los reveses sufridos en el Marne, no solo avanzó 
acia la capital en tres direcciones, sino que hizo 
marchar ácia Provins una parte de tropas de su 
derecha para amenazar las espaldas i las comunica­
ciones de Napoleón. Cesando entonces el empera­
dor de perseguirá Blucher, hizo una contramar­
cha sobre Meaux; i dirigiéndose desde allí á Guig-
nes, se reunió al ejército de Oudinot i de Victor, 
que se retiraba en presencia de Schwartzenberg. 
AUi encontró los refuerzos que habia sacado de 
España, cerca de veinte mil hombres de excelentes 
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tropas que ya habian dado pruebas de valor. A la 
cabeza de aquel ejército hizo cara á Schwartzen-
berg; i el 17 de febrero empezó á tomar la ofen­
siva en todos los puntos. El éxito correspondió á 
sus esfuerzos, tomo Nangis, i destruyó casi ente­
ramente en Mormant el cuerpo que mandaba el 
conde Pablen. El príncipe real de Wurtemberg se 
vid precisado á retirarse á Montereau. 

La aproximación de su terrible enemigo alar­
mó de tal suerte á los aliados, que se encargó al 
conde Parr, edecán del príncipe Schwartzenberg, 
de parte de los soberanos aliados, llevase un men-
sage á Napoleón, para manifestarle la sorpresa de 
su movimiento ofensivo, puesto que habian dado 
orden á sus plenipotenciaros en Chatillon, para fir­
mar los preliminares de paz bajo las condiciones 
consentidas por el enviado francés Caulaincourt. 

Aquella carta quedó algunos dias sin respues­
ta , i durante este tiempo se esforzaba Napoleón 
para aprovecharse de sus ventajas. Volvió á tomar 
el puente de Montereau, después de un ataque 
desesperado, en el cual el príncipe real de Wur­
temberg se ilustró por el valor con que le defen­
dió. Durante el curso de aquella acción, ejerció 
de nuevo Napoleón su antigua profesión de oficial 
de artillería , i apuntó el mismo muchos cañones, 
con gran satisfacción de sus soldados. Temblaron 
por tanto cuando aquel fuego llamó la atención 
del enemigo, cuyas balas principiaron á dirigirse 
contra la batana francesa. reAndad, hijos mios, 
dijo Bonaparte burlándose de sus temores, aun no 
se ha fundido la bala que debe matarme." 

En la noche del 2 2 de febrero se recibió la 
respuesta á la carta de Schwartzenberg, pero esta­
ba exclusivamente dirigida al emperador de Aus» 
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t r ia; en ella declaraba el emperador de Francia, 
que se hallaba dispuesto á tratar según las bases 
de la declaración de Francfort, pero reclamaba 
contra las condiciones que su enviado Caulain-
court habia propuesto á los plenipotenciarios de 
las demás potencias. En una palabra, todo el con­
tenido de aquella carta indicaba, no que Napo­
león quisiese hacer una paz general con los alia­
dos , sino un vivo deseo de concluirla separada­
mente con el Austria, para disolver la coalición, 
lo cual era contrario al espíritu i á la carta de los 
aliados, espresado con claridad en su mensage á 
Napoleón. 

El emperador Francisco i sus ministros hablan 
resuelto no escuchar ninguna proposición, cuyo 
objeto fuese separar al Austria de la coalición. De­
cidióse, pues, de antemano no contestar á aquella 
carta ; pero el deseo de ganar tiempo para que lle­
gasen los cuerpos de reserva del ejército grande 
que se aproximaban á las fronteras de la Suiza á 
las ordenes del príncipe de Hesse Hombourg, i 
para unirse con el eje'rcito del norte, mandado 
por Bulow i Winzingerode, con el de Silesia, les 
determinó á aceptar la oferta de una suspensión 
de hostilidades. Teniendo todo esto en considera­
ción , se envió al príncipe Wenceslao de Lichs-
tenstein al cuartel general de Napoleón para tra­
tar de un armisticio. Parecía que el emperador se 
Labia entregado á las mas bellas esperanzas, é i n ­
vito á los austríacos á que no se sacrificasen á las 
ideas egoístas de la Rusia i á la miserable políti­
ca de la Inglaterra. Nombró por comisario al conde 
Flahault, para tratar de una línea de demarcación, 
i le encargó que se reuniera al enviado de los alia­
dos en Lusigny el 24 de febrero. 
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En la noche del 23 bombardearon los france­
ses á Troyes, que evacuaron Jas tropas aliadas, 
con arreglo á su último plan de campaña. E l 24 
entraron los franceses en la ciudad, i para obsten-
tar el triunfo de Napoleón, se llevaron consigo los 
enfermos i los heridos que habian abandonado 
los aliados. Al mismo tiempo pasaba una escena 
no menos deplorable, aunque de otra especie. 

En medio de las grandes esperanzas que la en­
trada de los aliados en Francia habia hecho con­
cebir á los enemigos del gobierno de Bonaparte, 
cinco individuos, entre los cuales los mas nota­
bles eran el marques de Vidranges i el caballero 
de Gonault, se habian puesto la escarapela blanca 
i desplegado otros emblemas de la fidelidad por la 
familia deaterrada. No obstante, apenas habia en» 
trado Napoleón en Trojes, cuando fue'preso el 
caballero Gonault, (los demás realistas se habian 
escapado felizmente,) conducido ante una comi­
sión militar, condenado á ser fusilado i ejecutado 
inmediatamente. Murió con la mayor entereza, 
gritando: \ viva el rey l Un decreto violento i en­
tonces fuera de tiempo, pronunció la pena de 
muerte contra cualquiera que llevase los exnblemas 
de los Borbones, i contra todos los emigrados que 
se reuniesen á los aliados. 

En esta época de la retirada de Schwartzen-
berg de Troyes, i del movimiento de Blucher acia 
el Marne, es preciso que nos separemos de las 
tropas que peleaban en el interior de la Francia, 
para echar una ojeada sobre lo que sucedía en las 
fronteras, en donde las operaciones de los aliados, 
aunque en un terreno distante, propendían á re­
forzar los ejércitos de invasión i disminuir los 
medios de defensa de Napoleón. 
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Es difícil que los habitantes de un territorio 
en paz se figuren los males que tuvo que sufrir 
el pais que era el teatro de aquella guerra san­
grienta. Mientras que Bonaparte, semejante á un 
tigre rodeado de perros i cazadores, tan pronto 
amenazaba á uno de sus enemigos, como se arro­
jaba con furor sobre otro, i que, desconcertándo­
los i embarazándolos todos con la rapidez de sus 
movimientos, no podia á pesar de eso destruir á 
los que atacaba, de miedo de procurar una ocasión 
favorable á los que se hallaban á cubierto de sus 
tiros, se hallaba la escena de aquella guerra fecun­
da en vicisitudes asolada del modo mas inhumano. 
Desesperados los soldados de ambos partidos con 
las marchas rápidas en caminos cubiertos de nieve 
ó por en medio de pantanos, se hicieron crueles i 
desapiadados; i separándose de sus columnas en 
todas las direcciones, se entregaban á todos los ex­
cesos imaginables contra los habitantes. 

Los aldeanos se refugiaban con sus familias en 
las cuevas, en las canteras i en los bosques, en 
donde las mugeres i sus hijos perecían acosados del 
hambre ó de los rigores de la estación , mientras 
los hombres, formando pequeños cuerpos, aumen­
taban los horrores de la guerra, pillando los com­
boyes de los dos ejércitos , atacando los débiles 
destacamentos de todas las naciones, i matando 
los enfermos, heridos i rezagados. Las ciudades i 
las aldeas que hablan sido la escena de un com-
Bate, eran muchas veces presa de las llamas, no 
solamente en las acciones importantes de que he­
mos hablado, sino en una multitud de escaramu­
zas que hubo en diferentes puntos. Los bosques 
no ofrecían ningún asilo j las Iglesias no eran un 
santuario j la misma tumba no ofrecia un abri-
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go á los restos de la humanidad. Por todas partes 
se quemaban los pueblos, se saqueaban i devasta­
ban los cortijos, se destruían las casas; nada se 
respetaba, ni lo que era el fruto de una industria 
retirada , n i lo que componía la felicidad domésti­
ca. Los lobos i demás animales salvages, se mult i ­
plicaban de un modo espantoso en los cantones 
que la mano del hombre habia asolado con una 
ferocidad igual á la suya. De este modo, usando de 
terribles represalias, i á algunas leguas de la capi­
tal , se devolvían á la Francia los males que sin 
merecerlo habia hecho sufrir á la España, á la 
Prusia, á la Rusia i á casi todas las naciones de la 
Europa. Tales eran las consecuencias de un siste­
ma que, teniendo por solo principio i única ley la 
fuerza militar, habia ensenado á las naciones uni­
das de la Europa á emplear, para rechazar sus 
agresiones, unos medios todavía mas terribles que 
los que ellas hablan sufrido. 
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CAPITULO I I I . 

RESUMEN DEL CAPITULO I I I . 

OJEADA, SOBRE LOS ACONTECIMIENTOS MILITARES 
QUE PASABAN EN LAS FRONTERAS DE FRANGIA.— 
DEFECCION DE MURAT QUE SE DECLARA EN FA­
VOR DE LOS ALIADOS.—SUS CONSECUENCIAS.—-
AUGEREAU SE HALLA EN LA NECESIDAD DE ABAN­
DONAR EL PAIS DE GEX I DEL FRANCO CONDADO, 
—PIERDE LA FRANCIA EL NORTE DE ALEMANIA I 
LA BÉLGICA. SE ENCARGA A CARNOT EL MANDO 
DE AMBERES. —BULOW I WINZINGERODE SE REU­
NEN A BLUCHER. EL DUQUE DE WELLINGTON SE 
ABRE PASO ENTRE EL PAIS DE LOS GAVES. ES­
TADO DE LOS REALISLAS EN EL OESTE DE LA 
FRANCIA.—MEDIDAS QUE TOMARON LOS DUQUES 
DE BERRI I DE ANGULEMA I DEL CONDE DE AR-
TOIS. ENTRAN EN FRANCIA LOS DOS ÚLTIMOS. 

WELLINGTON DERROTA Á LOS FRANCESES EN 
ORTHEZ. LOS HABITANTES DE BURDEOS SE RIN­
DEN VOLUNTARIAMENTE AL MARISCAL BKRESFORD, 
I SE PONEN LA ESCARAPELA BLANCA. — DKTALLE 
DE LAS NEGOCIACIONES DE CHATILLON.—TRATA­
DO DE CHAUMONT , POR EL QUE SE OBLIGAN DU 
NUEVO LOS ALIADOS Á CONTINUAR LA GUERRA 
CON VIGOR.—NAPOLEON PRESENTA EN CHATILLON 
UN CONTRAPROYECTO MUY DESCABELLADO. 
ROMPIMIENTO DEL CONGRESO DE CHATILLON. 
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CAPITULO n i . 

.¡entras que Napoleón peleaba en los campos 
de París para conservar su existencia como mo­
narca, ocurrían en las fronteras acontecimientos 
que influían mas ó menos sobre su destino, i casi 
todos de un moilo poco favorable. 

Habíase confiado la defensa de Italia al prínci­
pe Eugenio Beauharnais, vírey de aquel reino. 
Por todos títulos era digno de aquella confianza, 
pero la defección de Murat le privo de los medios 
que le quedaban para cumplir su encargo. Muy á 
menudo hemos tenido ocasión de hablar de Murat 
por haberse distinguido en el campo de batalla^ 
mas bien como un soldado lleno de valor i de im­
petuosidad, que como un gefe discreto; como so­
berano tenía muy poco derecho á la fama. Tenia 
un carácter blando, pero vanidoso, poseyendo po­
cos talentos i ninguna instrucción. 

No había ocultado Napoleón el desprecio que 
le inspiraba su falta de inteligencia, i después de 
la retirada de Rusia, le censuro en un boletín con 
rodeos, pero de modo que pudiera entenderle. 

E l resentimiento de Murat le indujo á escuchar 
las proposiciones del Austria, i por medio de aque­
lla potencia que tenia intere's en recobrar sus pro­
vincias de Italia, se decidid la Inglaterra no sin 
trabajo á dar su ce nsentímiento. En consecuencia 
de un tratado hecho con el Austria , se declaro 
Murat á favor de los aliados, e hizo marchar so­
bre Roma un eje'rcíto de treinta mil Napolitanos 
para ayudar á arrojar á los, franceses de la Italia. 
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No tardó en ocupar á Ancona i Florencia cuan­
do ya habia en Italia un ejército de treinta mil 
austríacos. La aparición del ejército de Murat, 
tomando el partido del Austria, aunque se cenia 
á una guerra de proclamas, era suficiente para ani­
quilar toda la influencia de los franceses en Ita­
lia , i asi es que su defección produjo el efecto de 
desconcertar las medidas que Napoleón habia to­
mado para recobrar la frontera del sudoeste de la 
Francia. Augereau habia recibido la orden de avan­
zar sobre León i recibir los refuerzos que Euge­
nio debia enviarle de Italia, atravesando los Alpes. 
Habia calculado que aquellos refuerzos darian al 
mariscal francés una superioridad decidida, que 
le pondría en estado de subir acia el nacimiento 
de la Saona, llamar á las armas á los guerreros 
montañeses de los Vosges, cortar las comunicacio­
nes del ejército austríaco^ encender una guerra na­
cional i organizar las guerrillas á espaldas de los 
aliados. 

Augereau no se halló en estado de ejecutar el 
encargo que se le habia confiado, porque no reci­
bió los refuerzos que esperaba de Italia j en la si­
tuación en que se hallaba Eugenio, no podia des­
hacerse de ninguna porción de sus tropas. El prín­
cipe de Hesse Hombourg se aseguró sin dificultad 
de los desfiladeros de la Saona; en su consecuen­
cia Augereau se vio precisado á abandonar al pais 
de Gex i el Franco Condado, i volverse al pie de 
las murallas de León. 

El norte de la Alemania i la Bélgica se halla­
ban igualmente perdidos para la Francia, i no es­
taban ya bajo su influencia^ pues aunque es cierto 
que Hamburgo se sostenía todavía, aquella plaza 
estaba sitiada, ó por mejor decir bloqueada por 
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las tropas aliadas mandadas por Bennigsen, á quien 
el príncipe real de Suecia habia encargado de aquel 
sitio. 

Durante este tiempo el veterano republicano 
Carnot desplegaba tanto valor como sabiduría en 
la defensa de Ambéres. Aquel hombre célebre co­
mo ingeniero i como hombre de estado, se habia 
opuesto constantemente á cada paso que Napoleón 
habia hecho para llegar al poder arbitrario, habia 
votado contra su nombramiento como cónsul per­
petuo i en seguida como emperador. No parece 
que Napoleón estuviese resentido por aquella opo­
sición ; antes de su elevación sin ejemplo, debia 
muchas obligaciones á Carnot, i en lo sucesivo 
se acordó de ellas, hasta el punto de hacer pagar 
todas sus deudas en un momento de apuro. Car­
not , por su lado, miro la invasión de la Francia 
como una señal para todo francés de emplear to­
dos sus talentos en la defensa de su patria^ ofreció 
sus servicios al emperador, i este le confió el man­
do de Ambéres. 

Todavía ocupaban también los franceses á Ber 
op Zoom. Sir Tomas Graham estuvo muy cerca de 
apoderarse por un golpe de mano de aquella plaza, 
una de las mejor fortificadas del mundo entero. 

No obstante el general Graham recibió refuer­
zos de Inglaterra, i con la ayuda de Suecos 1 Da­
neses , i de los cuerpos Belgas i Holandeses, se 
halló en estado de impedir las salidas de Ber op 
Zoom y de Ambéres. 

Estando tan cercana la libertad de los Paises 
Bajos, marchaba Bulow adelante sobre la Fere, i 
concluyó por ocupar la ciudad de Laon. A l l i se 
reunió con Winzingerode el 26 de febrero , quien 
atravesó el bosque de los Ardennes, dejando al 
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príncipe de Suecia en observación delante de Ju-
íiers , Vanloo i Maestricht. Después Bulow i 
Winzingerode, con sus dos eje'rcitos adicionales, 
se pusieron en comunicación con Blucher, cuya 
retaguardia formaron desde entonces, lo que le 
hizo ganar mas que lo que habia perdido por sus 
derrotas en Montmirail i Champ Aubert. 

Todavía parecia mas sombrío el horizonte en 
la frontera del Sudoeste. Habiendo entrado en 
Francia el duque de Weilington se hallaba en es­
tado de abrirse un camino por entre el pais de los 
Gaves; es decir, un pais de barrancos ahondados 
por ríos i torrentes. Mantenía una disciplina tan 
severa i pagaba con tanta exactitud las provisiones 
que necesitaba en el pais, que le daban volunta­
riamente cuanto podia necesitar, mientras que el 
ejercito de Soult que se hallaba en el mismo pais 
de aquel mariscal, no podia obtener víveres sino 
de muy mala gana, en pequeña cantidad i por 
medio de requisiciones militares. 

En todo el oeste de la Francia se vieron apa' 
recer mil agentes del partido realista , que desper­
taban entonces después de un sueño de veinte años. 
Burdeos, con su corregidor realista el conde Linch 
i la mayoría de sus habitantes, era el punto cen­
tral de aquella asociación en el medio dia. Una 
gran parte de los ciudadanos de aquella gran po­
blación se hablan regimentado é incorporado se­
cretamente, tenían armas en su poder, habían 
ocultado en sus almacenes piezas de artillería, pól­
vora i balas. El celebre La-Rochejaquelein inmor­
talizado por la obra sencilla i sublime de su espo­
sa, fué al cuartel de los Inglesesá defender la cau­
sa de los realistas, haciendo muchos viages arries­
gados á Burdeos i de Burdeos al cuartel general. 
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El abate Jagualt, eclesiástico realista, habia orga­
nizado una insurrección en la Santoíia i en el Ven-
dee j los hermanos La Roche, Aitnon preparaban 
el Perigord, el duque de Duras habia engancha­
do un millar de antiguos nobles en la Torraine. 
En fin, los Ghuanes se hallaban dispuestos á levan­
tarse de nuevo bajo las ordenes del conde de V i -
tray i de Franquilo, gefe célebre, á quien se ha­
bia dado el sobrenombre de capitán sin miedo. 
En Angers, Nantes i Orleans, numerosas tropas 
de conscriptos refractarios, desesperados con la 
sentencia de proscripción lanzada contra ellos, se 
hallaban prontos á tomar las armas en defensa de 
los Borbones, bajo el mando del conde de Lorge, 
M . de Airac,el conde Garios de Autichamp, el 
conde de Suzannet i Cadoudal, hermano del céle­
bre Jorge que no le cedia en valor i resolución. 

En tanto se decidieron valerosamente los prín­
cipes de la casa de Borbon á arriesgar sus personas 
en Francia, i á ver por sí mismos, si su presencia 
podria despertar mas i mas los antiguos recuerdos 
en una crisis tan interesante. 

Apesar de que el ministerio ingles no quiso 
apoyar directamente los proyectos de la familia de 
Borbon, no podia, escuchando los principios or­
dinarios de la justicia, reusar á los miembros mas 
activos de aquella estirpe desgraciada, la libertad 
de obrar como mejor les pareciese, en el interés 
de su causa i la de sus partidarios. Guando p i ­
dieron el permiso de ir á Francia, les respondie­
ron , que los príncipes de la casa de Borbon eran 
huéspedes de la Gran Bretaña i no prisioneros, i 
que, aunque el estado actual de los negocios pú ­
blicos impedia que la Inglaterra autorizase espre-
samente los pasos que gustasen dar, eran no obs-
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tante libres de dejar su territorio i volverse cuan­
do se les antojase. Consiguiente á una sanción con­
cebida en térxninos tan generosos, se embarco el 
duque de Angulema para san Juan de L u z , con 
el objeto de pasar al eje'rcito del duque de Welling-
ton, el duque de Berri salió para Jersey, para 
ponerse en correspondencia con los realistas de 
Bretaña, i el conde de Artois pasó á Holanda, 
desde donde marcho á las fronteras de Suiza i 
mas tarde entro en Francia detras de los ejércitos 
austríacos. Los movimientos de aquellos dos prín­
cipes no produjeron ningún resultado importante. 

El duque de Berri se detuvo en la isla de Jer­
sey, recibiendo de Francia algunas noticias desa­
gradables con relación á la fuerza del gobierno 
que existia, i descubriendo, según dicen, una cons­
piración para decidirle á desembarcar en un pun­
t o , en donde necesariamente quedaría preso por 
Bonaparte. 

El conde de Artois entró en Francia, i fue re­
cibido en Vesoul con mucho entusiasmo. Pero los 
comandantes i generales austríacos no excitaron 
aquel movimiento, i recibieron con una frialdad 
que se aproximaba al desprecio, la proposición 
que hizo el conde de Artois, de levantar cuerpos 
de realistas en la Alsacia i en el Franco condado. 

La llegada del duque de Angulema al ejército 
del duque de Wellington tuvo consecuencias mas 
inmediatas. No pudo recibirse alli á su alteza real, 
mas que como voluntario; pero muy en breve se 
desarrolló el efecto que produjo su presencia. La 
Rochejacquelein que habia consagrado á la cau­
sa real sus dias, sus noches, su fortuna i su vida, 
apareció bien pronto en el campamento ingles, i 
apresuró al general para que dirigiese su marcha 
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sobre Burdeos, asegurándole que luego que aque­
lla ciudad se viese libre del ejército de Soiilt que 
se hallaba en sus cercanías, se declararla inmediata­
mente por los Borbones, á cuyo acontecimiento 
se seguirla el levantamiento de la Guyenne, del 
Anjou i del Languedoc. La humanidad i la políti­
ca hicieron todavía vacilar al duque de Wellington. 
Sabia muy bien, que sucede muchas veces, que 
el entusiasmo patriótico promete lo que no puede 
cumplir, é invito al enviado celoso de los realis­
tas, á que cuidara de no declararse antes de tiem­
po 5 puesto que todavía continuaban las conferen­
cias de Chatillon, i aun habia grandes riesgos de 
una paz entre los aliados i Napoleón. 

Allí principio, pues, contando desde el 14 de 
febrero, una serie de sabias maniobras, por medio 
de las cuales el duque de Wellington, persiguien­
do paso á paso la división del ejército francés que 
se hallaba en la orilla izquierda del Adur, la re­
chazo sucesivamente mas allá de los Gaves, de 
Mauleon i Oleron. Sobre la derecha de aquel ú l ­
timo Gave , tomaron los franceses una fuerte po­
sición delante de la ciudad de Orthez, en donde 
Sodlt resolvió disputar el terreno, habiéndosele 
reunido Glausel con un refuerzo considerable. El 
duque de Wellington principió su ataque por la 
derecha del enemigo, tomando por asalto el pue­
blo que dominaba la posición , i últimamente 
completó la derrota de los franceses mas arriba de 
Orthez. Durante algún tiempo se aprovechó el 
mariscal Soúlt de la actividad de sus tropas, para 
conservar á lo menos la apariencia de una retirada 
en regla, haciendo altos i tomando nuevas posi­
ciones ; pero al úl t imo, forzado de una línea á la 
otra por las maniobras de los ingleses, sufriendo 
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nuevas pérdidas á cada alto, i amenazado por la 
proximidad ra'pida de la división del general H i l l , 
su retirada se convirtió en una derrota, en la que 
el ejército francés tuvo una gran pérdida. Batallo­
nes enteros de conscriptos se dispersaron entera­
mente , i muchos abandonaron sus fusiles en mon­
tones regulares, como indicando su resolución 
bien decidida de no volver á tomar las armas. 

Otra acción que se dio cerca de Aires, man­
dada por el general H i l l , i el paso del Adur en 
Bayona, por sir John Hope, maniobra que puede 
compararse á una gran batalla campal, dieron una 
nueva influencia á los ejércitos británicos. Fué si­
tiada Bayona j quedo abierto el camino de Bur­
deos , i Soult, á quien apenas le quedaba la apa­
riencia de un ejército, se retiro acia Tarbes, para 
unirse con los cuerpos franceses que podian volver 
de España. 

La batalla de Orthez, i las maniobras brillan­
tes i sabias que la precedieron i siguieron , sir­
vieron para establecer la superioridad de las fuer­
zas británicas en ciertos puntos que hasta entonces 
se les miraba como inferiores. 

Hallándose de este modo los habitantes de 
Burdeos en libertad de seguir su inclinación, i 
animados con la aproximación de un destacamento 
de quince mil Ingleses, á las o'rdenes del mariscal 
Beresford, salieron en tropel de la ciudad para 
recibir al duque de Angulema. Se calcula que su 
numero ascendía por lo menos á diez mil almas. 
E l corregidor conde Linch, dijo al general ingles 
en una corta arenga, que si avanzaba como vence­
dor, no tenia necesidad de su intervención para 
obtener las llaves de Burdeos; pero que si llegaba 
como aliado del soberano legítimo de la Francia, 
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estaba pronto á presentárselas con todas las seña­
les de amor, de honor i de respeto. E l mariscal 
Beresford reiteró sus promesas de protección, i 
manifestó la confianza que tenia en la lealtad de 
la ciudad de Burdeos. El corregidor dió entonces 
el grito, por tanto tiempo olvidado, de \ Viva el 
reyl i millares de hombres que le rodeaban, repi­
tieron mil veces aquel mismo grito. Arrancando el 
conde de Linch la escarapela tricolor de su som­
brero, puso en su lugar la blanca de los Borbones. 
Imitóse umversalmente aquel ejemplo, i á la señal 
convenida, se vid flotar la antigua bandera del 
realismo en la cima de las torres y campanarios, 
en medio de las aclamaciones generales. 

Aclamaciones igualmente vivas acompañaron 
la entrada del duque de Angulema en aquella ciu­
dad. A la llegada del príncipe se congregaron los 
habitantes á su alrededor con un gran celo. El ar­
zobispo i el clero de la diócesis le hicieron su ho-
menagej se cantó el Te Deum con gran aparato, 
las banderas reunidas de Francia, Inglaterra, Es­
paña i Portugal se enarbolaron sobre las murallas 
de la ciudad, i se dejó en ella al lord Dalhousie 
para mandar á los Ingleses. 

Echemos ahora una rápida ojeada sobre la mar­
cha de aquella notable negociación , cuya historia 
secreta es no obstante desconocida hasta el dia. 
Las primeras proposiciones de paz, comunicadas 
por el barón de Saint Aignan, se habían discutido 
en Francfort. Las condiciones ofrecidas entonces á 

% Napoleón eran, que la Francia, renunciando á to­
das sus demás conquistas, tomada por límites el 
curso del Rhin i la barrera de los Alpes. Napo­
león habia aceptado aquellas condiciones, como que 
debían ser la base del tratado, pero con una re-
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serva que le proporcionaba un pretexto para rom­
perle á su antojo, es decir, que se concedería á la 
Francia la libertad del comercio i de la navegación, 
ataque indirecto contra la ley marítima, tal cual 
la mantenía la gran Bretaña. El conde de Aber-
deen que representaba la Inglaterra, negociador 
hábil i completo, respondió que la Francia goza­
ría de toda la libertad de comercio i navegación 
que tenia derecho de esperar. De este modo se 
abrió un asunto de discusión muy importante, i 
puede ser que ninguna de ambas potencias sintió 
hallar el medio de suspender la marcha del trata­
do, según el aspecto que tomarían los aconteci­
mientos de la guerra. 

Gaulaincourt duque de Vícencio, ministro de 
relaciones exteriores, era el representante de Na­
poleón en Ghatillon, en aquella ocasión importan­
tísima. Sus primeras instrucciones, fechas en 4 de 
enero de 1814, le imponían las bases propuestas 
en Francfort, que conservaban la Bélgica á la 
Francia i concedían á esta potencia lo que Na­
poleón llamaba entonces sus límites naturales. U l ­
timamente recibió Gaulaincourt poderes ilimitados, 
para conducir la negociación á un fin dichoso, 
salvar la capital i evitar una batalla de que de­
pendían las últimas esperanzas de la nación. 

El duque de Vícencio llegó á Ghatillon del 
-Sena que se habia declarado neutral para celebrar 
las conferencias. En aquel memorable congreso el 
conde Stadion representaba al Austria, el conde 
Razumowsld á la Rusia, el barón Humboldt á la 
Prusía, i la Gran Bretaña tenia en él tres comi­
sarios, el lord Abardeen, el lord Catheart i sír 
Carlos Stewart. Los franceses estuvieron muy cor­
teses , i ofrecieron también á los ministros ingleses 
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la ventaja de comunicar directamente con Londres 
por Calais, de cuya política les dieron estos las 
gracias, pero no quisieron aprovecharse de ella. 

Los comisarios de los aliados no tardaron mu­
cho tiempo en manifestar lo que hablan previsto 
los temores de Napoleón. Declararon que ya no 
podían admitir las basas propuestas en Francfort. 
Para obtener la paz, era preciso que la Francia 
volviese á entrar en sus antiguos límites, lo que 
equivalía á quitarle la JBe'Jgícaj i Napoleón negán­
dose á esto, respondió á Gaulaincourt, que dese­
chaba el tratado i que prefería correr la suerte 
mas rigurosa de la guerra. Se dice que anadio: 
JJ¡ Todavía estoy mas cerca de Munich que ellos 
de Paris!" 

Sus consejeros no desanimaron; en un mo­
mento de mas calma obtuvieron los ministros que 
estaban cerca de su persona, su consentimiento pa-
raque continuase la negociación. Ordeno que se 
enviasen á Paris las condiciones propuestas por 
los aliados, i que se pidiese á cada uno de sus 
consejeros privados su opinión individual sobre 
aquella cuestión. Todos, exceptuando al Conde 
Lacuée de Cessac, opinaron que debian aceptarse 
las condiciones propuestas en Chatillon. Habiendo 
recibido Gaulaincourt aquella sanción el 9 de fe­
brero, escribió á los comisarios de los aliados que, 
si se convenia inmediatamente en un armisticio, 
estaba pronto á consentir que la Francia volviese 
á entrar en sus antiguos límites con arreglo á las 
basas propuestas. También prometía, suponiendo 
que se acordase el armisticio, que la Francia ce­
derla inmediatamente algunas plazas fuertes de las 
que estaba obligada á entregar, luego que se acep­
tasen aquellas condiciones. Pero la oferta de aque-

TOM. V I I . 4 
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Ha cesión estaba acompañada de estipulaciones se­
cretas, que esplicaremos mas adelante. Los aliados 
se declararon dispuestos de aceptar aquellos pre­
liminares, i en aquel dia pudo mirarse la guerra 
como concluida. 

Pero durante aquel tiempo, las ventajas que 
Napoleón habia obtenido sobre Blucher en Mont-
mirail i en Ghamp Aubert, le habian puesto, se­
gún deciar en una situación superior á la necesi­
dad en que se babia bailado después de la batalla 
deBrienne. Desde el campo de batalla de Cbatean 
Thierry escribid á Gaulaincourt, que tomase una 
actitud menos humillante entra los miembros del 
congreso, i después de la derrota del príncipe de 
Wurtemberg en el puente de Montereau i la re­
tirada de Trojes , pareció' haber resuelto romper 
la negociación. 

Cuando Schvvartzenberg pregunto, como he­
mos visto, que significaba el movimiento ofensivo 
de Napoleón, á pesar de cuanto se habia convenido 
en el congreso, le respondió con una carta para 
el emperador de Austria, en la que desechaba las 
condiciones á que habia consentido Gaulaincourt, 
i se esplicd, con respecto á ellas, en te'rminos que 
hubieran excitado la indignación general en Paris, 
si se hubieran conocido: 5?Seria hacer desaparecer, 
decia, la Francia del mapa de la Europa j seria 
realizar el sueno de Burke; seria poner á la I n ­
glaterra en posesión de Amberes i de los Paises 
Bajos, i jamás lo consentiré." 

En el mismo sentido i en la misma época es­
cribía Napoleón desde Nangis á Gaulaincourt que, 
JJcuando le dio carta blanca , era para salvar á Pa­
ris, i que entonces estaba ya en salvo; que era 
para evitar el riesgo de una batalla, i que aquel 
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riesgo ya se habia corrido i ganádose la batalla." 
En su consecuencia revocaba los poderes extraor­
dinarios con que se hallaba investido su embajador. 

En fin , el e'xito momentáneo que obtuvo Na­
poleón en el campo de batalla, considerándole 
bajo su verdadero punto de vista, era t a l , que 
muy lejos de poder animar al emperador para con­
tinuar la guerra , hubiera podido por el contrario 
proporcionarle una ocasión preciosa para hacer la 
paz, antes que le hubieran puesto la espada á la 
garganta. Las condiciones que en aquel momento 
pasagero de ventaja hubiera aceptado, habría apa­
recido de buena voluntad, en lugar de haber te­
nido positivamente que arrancárselas por la nece­
sidad. Puede añadirse que los aliados, aturdidos 
con sus pe'rdidas, le habrían probablemente hecho 
condiciones mas favorablesj i no hay duda de que, 
teniendo presentes sus talentos militares, hubieran 
ejecutado las que se hubiesen convenido. 

Parece lo mas cierto que Napoleón no tuvo nun­
ca el designio serio de hacer la paz en Chatillon ; i 
mientras que su negociador Gaulaincourt se halla­
ba autorizado para proponer á los aliados que Ies 
cederla las plazas fuertes de la frontera, recibió 
del duque de Bassano las instrucciones secretas si­
guientes: JJEI emperador desea que evitéis espli-
caros con claridad relativamente á todo lo que 
pueda tener conexión con la rendición de las for­
talezas de Amberes, Maguncia i Alejandría , si os 
veis precisado á consentir en aquella cesión , te­
niendo S. M . el designio de dejarse guiar por la 
situación militar de los negocios, aun cuando hu­
biese ratificado por sí mismo el tratado j esperad, 
pues, hasta el ilitimo momento. La mala fe de los 
aliados con respecto á las capitulaciones de Dresde, 
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Dantzick i Gorciun, nos autoriza á evitar que nos 
engañen. Reducid, pues, aquellas cuestiones á un 
arreglo militar, como se hizo en Presburgo, Viena 
i Pilsit. S. M , desea que no perdáis de vista la 
disposición en que se encontrará de no entregar 
aquellas tres llaves de la Francia, si los aconte­
cimientos militares, en los cuales tiene todavía 
fundadas esperanzas; le permiten dispensarse de 
ello, aun cuando hubiese firmado e'l mismo la ce­
sión de todas aquellas provincias. En una palabra, 
desea S. M . poder, después del tratado, obrar se­
gún dicten las circunstancias hasta el último mo­
mento. Desea también que queméis esta carta en 
cuanto la hayáis leido." 

Los aliados, por su parte, probaron que la 
tenacidad de Napoleón habia fortalecido su reso­
lución de continuar la guerra, lejos de destruirla. 
E l i9 de marzo se concluyó un nuevo tratado en­
tre el Austria, la Rusia, la Prusia i la Inglaterra, 
que llamaron el tratado de Gbaumont. Las altas 
partes contratantes se obligaron á mantener un 
ejército de ciento i cincuenta mil hombres, con­
sintiendo la Gran Bretaña en adelantar cuatro mi­
llones de libras esterlinas para subvenir á los gas­
tos de la guerra que debia continuarse sin inter­
rupción , hasta que la Francia hubiese vuelto a 
entrar en sus antiguos límites. Lo que acabó de 
indicar las disposiciones de ambos partidos, fué 
que los comisarios militares que se hablan reunido 
en Lusigny para arreglar las condiciones de un ar­
misticio , se separaron con el pretesto de no poder 
ponerse de acuerdo sobre una línea conveniente de 
demarcación. La negociación principal continuó 
prolongándose en Ghatillon, pero sin dejar á los 
que estaban bien informados por ambos lados la 
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menor esperanza de que el resultado fuese favo­
rable. 

Uno de los gefes de la secretaria de Bonaparte 
llamado Rumigny , trajo al emperador el dia 7 de 
marzo, por la tarde después de la batalla sangrien­
ta de Craonne, el ultimátum de los aliados, que 
insistían en que el enviado francés tratase bajo la 
basa que le hablan propuesto; es decir , que en­
trase la Francia en sus antiguos límites, ó que 
Gaulaincourt presentase un contraproyecto. Aquel 
plenipotenciario pedia instrucciones j pero parece 
que Bonaparte, demasiado hábil para dejar de ver 
el resultado de su tenacidad, era muy orgulloso 
para volverse atrás, i habla determinado, como un 
león acosado, no rendirse sin hacer pagar cara su 
derrota. Habiéndose pasado el 1 0 de marzo sin 
que Gaulaincourt hubiese recibido respuesta nin­
guna de Bonaparte, se prolongo por cinco dias 
ims el término que se le habla concedido para dar 
su ultimátum j esperando probablemente el pleni­
potenciario francés que algún acontecimiento deci­
sivo en el campo de batalla determinarla á su 
amo á aceptar las condiciones de los aliados, d le 
autorizarla á exigirlas mas favorables. 

Gaulaincourt hacia el papel de un ministro há­
bil i de un negociador activo. Prolongó la nego­
ciación tanto como pudo, i durante aquel tiempo, 
empleo todos los argumentos posibles para obligar 
á su amo á que aceptase las condiciones de los 
aliados. Por lo tanto al cabo se vid en la precisión 
de presentar un contraproyecto, i esperaba que á 
lo menos servirla para dilatar la negociación. E l 
plan que ofreció, no solamente era demasiado va­
go para poder entretener á los aliados, sino que 
se alejaba mucho de los puntos adoptados por to-
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das las partes, como debiendo ser la base de las 
conferencias, para que se detuviesen en escuchar­
le un solo instante. Pedia Napoleón entre otras 
cosas toda la línea del Rhin , una gran parte de 
¡a del Waal , la fortaleza de Nimega , que habria 
reducido á ser puramente nominal la independen­
cia de la Holanda , i la Italia i Venecia para Eu­
genio Beauharnais. Los plenipotenciarios reunidos 
recibieron aquellas proposiciones imperiosas con 
tanta sorpresa como disgusto. Declararon inmedia­
tamente disuelto el congreso 3 i de este modo se 
concluyeron los temores de muchos hombres que 
consideraban mas peligro para la Europa en un 
tratado cualquiera hecho con Bonaparte , que en 
la continuación de la guerra que sostenía contra 
los aliados. 

En medio de aquellos acontecimientos impor­
tantes, una casualidad que no era la menos no­
table, quiso que Gaulaincourt, abandonando Cha­
tillon , encontrase al secretario de Bonaparte que 
llegaba en posta para traerle los plenos poderes 
esplícitos que inútilmente habia solicitado tanto 
tiempo. Si Napoleón hubiera tomado aquella de­
terminación definitiva de someterse á las circuns­
tancias un solo dia antes, hubieran continuado las 
negociaciones de Chatillon, i hubiera quedado en 
posesión del trono de Francia. Pero ya era dema­
siado tarde. 
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CAPITULO IV . 

RESUMEN DEL CAPITULO I V . 

MARCIÍ/V NAPOLEON CONTRA BLUCIIEU QUE SE H A ­
BIA APODERADO DE SOISSONS.—ATACA AQUELLA 
CIUDAD SIN RESULTADO FAVORABLE. BATALLA 
DE CRAONNB DADA EL 7 DE MARZO SIN RESULTA­
DO DECISIVO. BLUCHER SE RETIRA Á L A O N . — 
BATALLA DE LAON , DADA EL DIA 9, NAPOLEON 
SE V Í PRECISADO Á RETIRARSE EL DIA 1 1 CON 
GRAN PÉRDIDA. ATACA A RE IMS QUE ABANDO­
NAN LOS RUSOS. DERROTA EN BAR SUR AUBE DE 
LAS DIVISIONES FRANCESAS MANDADAS POR OUDI-
NOT I GERARD , QUIENES Á IMITACION DE MAC-
DONALO, SE VEN EN LA PRECISION DE RETIRARSE 
SOBRE EL CAMINO REAL DE PARIS. NAPOLEON 
OCUPA A ARCIS. BATALLA DE ARCIS EL DIA 
2 0 . ' MACDONALD , 0 U D 1 N 0 T I GERART SE REU­
NEN Á NAPOLEON EN LA NOCHE SIGUIENTE. NO 
OBSTANTE SE RETIRA BONAPARTE SOBRE LAS DOS 
ORILLAS DEL AUBE GOIN MUY POCA P¿RDIDA. 

CAPITULO I V . 

Labíase, pues, vuelto á desenvainar la espada, 
i no debia descansar ni volver á envainarse hasta 
haberse arruinado uno de los dos partidos. 
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Después de haber pesado bien todos los incon­
venientes, se decidid Napoleón á volver sus armas 
contra Blucher, como que era su mayor enemigo 
personal, el mas rápido en sus movimientos i el 
mas constante en sus resoluciones. En presencia 
del ejército grande dejo á Oudinot, Macdonald i 
Gerard, con la esperanza de que, aunque inferio­
res en numero, podrían hacer creer á Schvvartzen­
berg que Napoleón en persona estaba con ellos, i 
determinar de este modo á los austríacos á conti­
nuar su retirada, ó por lo menos impedirles de 
tomar la ofensiva. Con este intento debían avan­
zar las tropas francesas acia Bar sur Aube , i ocu­
par, si era posible, las alturas inmediatas. Los 
soldados debían gritar ¡ viva el emperador! como 
si Napoleón estuviese en medio de ellos. Luego se 
echó de ver que, como los maríscales no tenían 
entre todos una fuerza de cuarenta mil hombres, 
comprendidas las tropas de Macdonald, les era 
imposible llenar de un modo eficaz el deber de 
que estaban encargados. Mientras tanto contínud 
Napoleón su marcha contra Blucher, suponiendo 
que todavía podría sorprenderle, como lo hizo 
cuando los prusianos marchaban sobre Paris. Con 
este designio avanzo lo mas pronto que pudo acia 
la Ferté , Gaucher, á donde llego el 1? de marzo. 
Pero Sacken i York, que hubieran sido las pr i ­
meras víctimas de aquella maniobra, puesto que 
sus divisiones se hallaban en la orilla izquierda 
del Marne cerca de Meaux, pasaron aquel rio en 
la Ferié sous Jouare, i se reunieron con Blucher, 
el cual se resolvió entonces á retroceder para en­
contrar las tropas de Bulow Winzingerode. Debe 
tenerse presente que, aquellos dos generales ve­
nían de las fronteras de la Bélgica. 
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Una gran elada repentina había hecho transi­
table un terreno pantanoso, en el cual no se podia 
caminar la víspera, sino con mucha dificultad. 
Aquella circunstancia fué muy ventajosa para los 
prusianos. Napoleón destacd las fuerzas que man­
daba Marmont iMortier, las cuales habla reunido 
á las suyas, i les encargó que siguiesen é incomo­
dasen en su retirada al feld mariscal prusiano, i 
tomando él mismo en persona una línea mas corta, 
ocupó la ciudad de Fismes, casi á mitad de cami­
no de Reims á Soissons. La posición de aquella 
última plaza fué entonces de la mayor importancia. 

Casi era una suerte igual á la de un juego de 
pares ó nones, la de saber cual de ambos partidos 
ocuparía aquella plaza. Los rusos la habían toma­
do el 15 de febrero j mas como la evacuaron in ­
mediatamente, la ocupó Mortier el 19, i puso en 
ella una guarnición de quinientos polacos, que se 
creían capaces para defenderla con valor j no obstan­
te , intimidado el comandante el 2 de marzo con 
la marcha de Bulow á la cabeza dé treinta mil 
hombres, i con la amenaza que aquel general hizo 
de asaltar inmediatamente i no dar cuartel, se 
entregó aquella plaza. Las banderas rusas flotaron 
entonces en Soissons, i llegando Blucher al pie de 
las murallas de aquella plaza, se halló libre para 
reunirse con su retaguardia, i dar ó reusar una ba­
talla según lo juzgase conveniente, en el instante 
mismo en que Eonapaate, habiendo rodeado su 
costado, esperaba obligarle á una acción muy des­
ventajosa. 

Pasó Napoleón el Aisne en Bery an Bac, con 
el intento de atacar el ala izquierda del ejército 
de Biucher, el cual, reconcentrado entonces, se 
había acampado ventajosamente entre el pueblo 
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de Graonne i la ciudad de Laon, de modo que 
pudiese asegurarse una retirada sobre la fuerte po­
sición que ofrece esta última ciudad. 

El 7 de marzo á las once de la mañana prin­
cipiaron los franceses la acción con el mayor va­
lor. Ney ataco la posición por el flanco derecho, 
el cual se hallaba defendido por un barranco, i 
Victor, ardiente de manifestar su celo, hizo es­
fuerzos increíbles en el frente. Pero la defensa que 
correspondió al ataque, fué igualmente tenaz, i 
la batalla fué una de las mas sangrientas i mas 
disputadas que hubo durante toda la guerra. Eran 
las cuatro de la tarde, i todavía no habían conse­
guido los franceses rechazar á los rusos en ningún 
punto, cuando éstos recibieron orden de Blucher 
para retirarse del terreno disputado, i reunirse al 
ejército prusiano en la excelente posición de Laon 
que el mariscal miraba como una escena de acción 
mas favorable. No se perdieron cañones ni se hi ­
cieron prisioneros, i , á despecho de una carga ge­
neral de la caballería francesa, se retiraron los 
rusos. 

Napoleón persiguió en persona á los Rusos en 
su retirada hasta una posada entre Graonne i Laon, 
que se llamaba del Angel custodio, donde pasó la 
noche. Allí fué donde le encontró Rumígny, cuan­
do le presentó la carta de Gaulaincourt, pidiendo 
al emperador instrucciones definitivas; i allí fué 
también donde no pudo sacar de él mas que la 
respuesta ambigua de que, si era preciso que reci­
biera azotes, á lo menos seria por la fuerza. En 
esta posada fué igualmente donde formó su plan 
para atacar la posición de Blucher al otro día por 
la mañana, i desembarazarse asi definitivamente 
dé aquel ejército de Silesia que, durante cuarenta 
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i dos dias, habia sido el objeto de sus inquietudes, 
espacio de tiempo durante el cual, apenas se ha­
bían pasado dos dias sin algún combate serio, sea 
de frente, sea en la retaguardia. Napoleón recibid 
escelentes informes para el plan de ataque que 
proyectaba, por medio de un oficial retirado lla­
mado M . Bussy de Bellay, el cual habia sido com­
panero suyo en la escuela de Brienne; vivia aquel 
oficial en las cercanias, i conocia perfectamente el 
terreno. Le recompensó inmediatamente, nombrán­
dole su edecán i concediéndole un sueldo consi­
derable. Cuando su plan de ataque se halló con­
cluido, dicen que gritó 3 wVeo que esta guerra es 
un abismo sin fondo; pero estoy decidido á ser yo 
el último que se trague." 

Solo un dia se pasó entre la sangrienta batalla 
de Graonne i la de Laon. El dia 9 aprovechándo­
se Napoleón de una densa niebla, extendió sus 
columnas de ataque hasta el pie de la altura, sobre 
la cual se halla situado Laon. Se hizo dueño de 
dos pueblos, llamados Semilly i Ardon, i se dis­
puso á abrirse camino acia la ciudad, trepando la 
montana. Aclaró el tiempo, i el ataque de los 
franceses fué rechazado con un fuego terrible que 
salia de los terrados, de las viñas, de los molinos 
de viento i de todos los puntos que les eran ven­
tajosos. Dos batallones dejuegers, * cuyo ataque 
impetuoso lo fué todavía mas por la rapidez de la 
pendiente, volvieron á tomar los dos pueblos, i 
pareció se habia abandonado á Laon por aquel 
lado. No obstante los franceses continuaron con­
servando la posesión de una parte del pueblo de 

Cazadores prusianos. ( E d i t o r . ) 
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Clacy. Marmont hizo en fin algunos progresos, al 
anochecer se encontró vivaqueando delante del 
enemigo, i en posesión de la parte del puehlo dis­
putado. Pero no estaba destinado á quedarse alli 
hasta la salida del sol. 

El dia 10, á las cuatro de la mañana, hora 
en la cual Bonaparte, levantándose antes de ama­
necer, pedia su caballo, le presentaron dos dra­
gones desmontados que le traían la desagradable 
noticia, de que el enemigo habia hecho un hour-
ra * sobre el ejercito Marmont, le habia sorpren­
dido en su vivaque, i le habia dividido, tomado 
d dispersado toda su división ; solo ellos dos ha­
bían escapado de aquel desastre para venir á anun­
ciarle el acontecimiento. Toda la artillería del Ma­
riscal se había perdido, i creían que estaba muerto 
ó prisionero. Se enviaron oficíales á reconocer el 
hecho, i su informe confirmo la verdad de todos 
aquellos pormenores, excepto lo que concernía la 
situación personal del mariscal. Se hallaba este en 
el camino de Reims cerca de Corbeil, ocupado en 
reunir los fugitivos. A pesar de aquella pe'rdída, i 
como si hubiera querido insultar la mala fortuna, 
renovó Napoleón el ataque en Clacy i Semílly; 
pero todas sus tentativas fueron infructuosas, i se 
decidió á renunciar á su empresa. El día 11 se re­
tiró de delante Laon, habiendo fustrado todos sus 
esfuerzos, i perdido treinta cañones i mucha gente. 

Napoleón hizo alto en Soissons, i los france­
ses ocuparon de nuevo aquella ciudad , la cual ha­
bia evacuado Langueron cuando Blucher recon­
centró su ejército. 

* Voz rusa , que significa penetrar por cutre el ejercito 
eneiuigo, ( E d i t o r . J 
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Mientras que se haliaba en Soissons, supo Na­
poleón que Saint Priest emigrado francés i gene­
ral al servicio de la Rusia, habia ocupado á Reims. 
Napoleón conoció inmediatamente que la pose­
sión de Reims restablecería la comunicación entre 
Schwartzenberg i Blucher, i neutralizaría ademas 
las ventajas que habia querido asegurarse hacién­
dose dueño de Soissons. Partid, pues, de Soissons 
para Reims, i después de un ataque que duro 
hasta muy entrada la noche, habiendo sido herido 
el general ruso, se apodero el miedo de sus tropas 
i evacuaron la plaza. Durante el ataque de Reims, 
llegó Marmont con las fuerzas que había podido 
reunir después de su derrota de Atines, i contri­
buyó á asegurar el feliz éxito. 

Napoleón se quedó tres días en Reims para 
reclutar su ejército destrozado i darle algún des­
canso. Le trajeron refuerzos de todos los puntos en 
donde era posible encontrar soldados. Jansaens, 
oficial holandés, díó pruebas de un raro talento 
militar, conduciendo al ejército que estaba en 
Reims, un cuerpo de cerca cuatro mil hombres, 
movimiento muy difícil, atendiendo á que tenia 
que atravesar un país qne en gran parte estaba 
ocupado por las tropas enemigas. 

La estancia de Napoleón en Reims fué nota­
ble por haberle proporcionado los últimos medios 
de corresponder con sus ministros sobre los nego­
cios públicos. Hasta entonces un auditor del con­
sejo de estado habia tenido semanalmente el parte 
de los ministros al cuartel general del emperador, 
i en él habia recibido sus órdenes. Pero una mul­
titud de causas imposibilitó aquella comunicación 
regular durante el resto de la campana. 

Mientras que Napoleón perseguía á Blucher, 
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le daba batalla i esperiinentaba definitivamente 
una derrota, no eran mas dichosos sus tenientes 
generales en presencia del eje'rcito grande de los 
aliados. El mariscal Oudinot i el general Gerard 
habían quedado con veinte mil hombres, sin com­
prender en ellos otro cuerpo de eje'rcito á las ór­
denes de Macdonald, con orden de apoderarse de 
las alturas de Bar sur Aube, é impedir que Sch-
wartzenberg pasase aquel río. En su consecuencia 
hicieron un movimiento acia adelante, i después 
de una acción bastante viva que dejó la ciudad 
en su poder, se hallaron tan cerca de las tropas 
aliadas que todavía ocupaban los arrabales, que 
no pudo evitarse una batalla, i los generales fran­
ceses no tuvieron otra alternativa que la de ofre­
cerla ó aceptarla. Tomaron el primer partido, i al­
canzaron algunas ventajas que debieron al atrevi­
miento de su empresa. Mas los aliados hicieron 
avanzar sus numerosas reservas, i pusieron en lí­
nea su tren inmenso de artillería. Los franceses, 
después de haber tomado posición en las alturas 
de Vernonfait, fueron atacados i rechazados en 
desorden. Algunos hermosos cuerpos de artillería 
que habían llegado de España, fueron destruidos. 
Los franceses fueron rechazados al otro lado del 
Aube, la ciudad de Bar del Aube fué tomada, i 
los generales vencidos no pudieron reunir sus 
fuerzas hasta Vandoeuvre, pueblo casi á mitad de 
camino entre Bar i Troyes. 

La derrota de Oudinot i Gerard obligó al ma­
riscal Macdonald que defendía la línea del rio 
por encima de Bar, á abandonar la fuerte posición 
que ocupaba en la Ferté sur Aube, para retirarse 
sobre Troyes. Retiróse, pues, ácia Vandoeuvre. 
Mas, á pesar de que aquellos tres ilustres genera-
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Ies, Macdonald, Oudinot i Gerard, hubiesen aso­
ciado sus talentos i reunido sus fuerzas, no pu­
dieron defender á Trojes, i se vieron precisados á 
retirarse sobre el camino real de Paris. De este 
modo se estableció por segunda vez, durante 
aquella guerra fecunda en acontecimientos tan va­
riados , el cuartel general de los monarcas aliados 
en la antigua capital de la Champaña, i su ejerci­
to grande recobró, por la victoria de Bar del Au-
be, todo el territorio que habia abandonado á 
consecuencia del éxito feliz que Bonaparte obtu­
vo en Montereau. Este eje'rcito amenazó por se­
gunda vez avanzar sobre Paris, siguiendo el curso 
del Sena, despreciando todos los obstáculos que 
pudiera oponerles una de'bil línea que se esforza­
ron á defender sobre la orilla izquierda Macdo­
nald, Oudinot i Gerard. 

Mas Schwartzenberg no tuvo una confianza 
tan completa en su posición , cuando supo que 
Napoleón habia tomado á Reims, i que en la no­
che del 17 habia ocupado Ney á Chalons del 
Marne, á la cabeza de una fuerte división. Aque­
lla noticia hizo una fuerte impresión sobre el con­
sejo de guerra del Austria. 

A media noche se celebró un consejo para de­
terminar los movimientos ulteriores de los aliados. 
Decidiéronse, pues, estos á bajar al Aube, reunir 
su ejército en Arcis, dar una batalla á Napoleón, 
si consentía aceptarla 3 i si la rehusaba, marchar 
atrevidamente sobre Paris. Lo que sobretodo les 
decidió desde aquel instante á aproximarse de la 
capital lo mas pronto posible, fué la noticia que 
los señores Polignac trajeron al cuartel general. 
Hicieron una relación animosa de los progresos 
que habia hecho la causa de los realistas en la rae-
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trdpoli, i de las medidas generales que se toma­
ban con actividad para asociar los intereses de los 
Borbones, i los de todas aquellas personas, á quie­
nes el descontento del sistema de administración 
de Bonaparte, el odio á su persona, p e í temor 
de ser envueltos con todo el pais en su ruina cer­
cana , hacían desear la caída del gobierno impe­
rial. Talleyrand se hallaba á la cabeza de aquellos 
confederados, í todos estaban decididos á manifes­
tarse cuando lo permitiese la proximidad de los 
aliados. Aquella noticia importante que venia de 
un manantial tan seguro, confirmo á los aliados 
en su resolución de marchar acia Paris. 

Durante este tiempo, hallándose Napoleón en 
Reims, como llevamos dicho en los dias 15 i 16 
de marzo , concibió vivas inquietudes sabiendo la 
pérdida de la batalla de Bar, la retirada de los 
mariscales mas allá del Sena, i las demostraciones 
del ejército grande para pasar otra vez aquel rio. 
Partid de Reims el 17 como hemos visto; i en­
viando á Ney para que se apoderase de Ghalons, 
marcho en persona sobre Epernay con el objeto 
de colocarse sobre el costado derecho i la reta­
guardia de Schwartzenberg, en el caso de que es­
te avanzase sobre el camino de Paris. En Epernay 
supo que, alarmados los aliados con sus movi­
mientos, se hablan retirado sobre Troyes, i que 
se hallaban en el punto de retirarse mas allá del 
Aube i probablemente hasta Langres. Supo tam­
bién que los mariscales Macdonald i Oudinot ha-
bian vuelto á marchar adelante desde que los ene­
migos habian empezado á retirarse. Redobló su 
celeridad para reunirse con aquellos dos generales 
dotados de tan noble constancia , i remontó el 
Aube hasta Bar, donde contaba caer sobre Sch-
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wartzenberg, no dudando que su ejército se ale­
jase de las orillas del Aube. 

Bonaparte se engaño grandemente en sus cál­
culos por justos que fuesen, según los informes 
que habia recibido. Creia dirigir sus operaciones 
sobre la retirada de los aliados; esperaba no en­
contrar mas que una retaguardia en Arcis j hasta 
hablaba burlándose de hacer prisionero á su sue­
gro en su retirada. 

Napoleón arrojo con facilidad los cuerpos de 
caballeria i los tiradores que tenia delante de sí, 
los cuales habian dejado los aliados mas bien para 
reconocer su marcha, que para oponerle una seria 
resistencia. Atravesó el Aube en Plancey, i conti­
nuo su marcha por la orilla izquierda del rio con 
el cuerpo de Ney i toda su caballeria, al mismo 
tiempo que la infantería de su guardia avanzaba 
por la derecha; hallándose así su ejército, según 
la espresion militar francesa, á caballo sobre el 
Aube. A su llegada habian los aliados evacuado á 
Arcis , i los franceses le habian ocupado en la 
mañana del 2 0 de marzo. Forma aquella ciudad 
la salida de una especie de desfiladero, en donde se 
hallan establecidos una porción de puentes estre­
chos sobre una multitud de rios pequeños, de ar­
royos i de fosos que alimentan el Aube, sobre el 
cual se halla un puente en la ciudad misma. A i 
otro lado de Arcis hay una llanura, donde se veia 
maniobrar algunos escuadrones de caballeria que 
parecían ocuparse en hacer un reconocimiento. La 
caballeria francesa recibió' orden de atacar las tro­
pas ligeras de los aliados, pero fueron sostenidas 
al mismo tiempo por regimientos enteros i artille­
ría , de modo que aquel ataque no fué feliz. Los 
escuadrones franceses fueron rechazados sobre Ar« 

TOM. va. 5 



66 VIDA DE 

cis en un instante j i con motivo de los diversos 
obstáculos que oponian aquella ciudad i sus cer­
canías, tuvo la infantería mucha dificultad en des­
filar para sostenerlos. Napoleón manifestó, como 
lo hacia siempre en todos los casos apurados, el 
mismo valor heroico de que habia dado pruebas 
en Lodi i Brienne. Desenvaino su espada, se ar­
rojo' en medio de las filas rotas de sus soldados de 
caballeria, les exortd á que se acordasen de sus an­
tiguas victorias, i detuvo al enemigo con una carga 
impetuosa, en la cual el emperador i los oficiales 
de su estado mayor, pelearon cuerpo á cuerpo á 
sus contrarios. La lanza de un cosaco le puso en 
un peligro personal; pero su edecán Girardin des-
vid aquel golpe dirigido contra él. Su mameluco 
Roustan peleo denodadamente á su lado, i recibid 
una gratificación en premio de su valor. Aquellos 
esfuerzos desesperados dieron lugar á la infantería 
para desfilar de la ciudad. Llegd la guardia impe­
rial , i el combate se hizo m u j acalorado. El nu­
mero superior de los aliados les hizo acometer en 
todos los puntos: incendiaron la ciudad de Arcis, 
i solo la noche separd los combatientes, determi­
nando los que atacaban renunciar á su ataque. 

Macdonald, Oudinot i Gerard , á la cabeza de 
las fuerzas con las cuales hablan recientemente 
conservado la defensiva sobre el Sena, se reunie­
ron á Bonaparte en el curso de la noche. La cues­
tión importante que faltaba decidir, era saber sí 
con aquel refuerzo arriesgarla una acción contra el 
ejercito grande, al que todavía era muy inferior 
en numero. Schwartzenberg, con arreglo á la úl­
tima resolución de los aliados, coloco' su ejército 
en batalla en las alturas de Mesnil la Comtesse. 
Considerando Napoleón la fuerza superior del ene-
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migo i la ausencia de algunos cuerpos que no 
habían llegado todavía, se decidid por ultimo á 
no aceptar una batalla en circunstancias tan des­
ventajosas. Emprendió, pues, una retirdda que 
por su dirección debía ser la crisis de su destino. 
Se retiro como había avanzado, á lo largo de las 
dos orillas del Aube; i aunque perseguido i os-
tigado en aquel movimiento, que no pudo verifi­
car sino atravesando Arcis i todos sus desfiladeros, 
fué conducida tan bien su retaguardia que casi no 
tuvo ninguna pérdida. JJES igualmente de notar 
que Bonaparte, dice un escritor, con una fuerza 
que no pasaba de veinte i cinco á treinta mil 
hombres , se haya arriesgado en semejante posi­
ción en presencia de ochenta mil enemigos, i que 
se escapase de ellos impunemente." 
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CAPITULO V. 

RESUMEN DEL CAPITULO V. 

PLANES DE BONAPARTE EN SU DIFÍCIL POSICIÓN. — 
NAPOLEON SE DECIDE Á PASAR DETRAS DE LA 
FRONTERA ORIENTAL, I ATRAVIESA EL MARNE EL 
2 2 DE MARZO. OJEADA SOBRE LOS ACONTECI­
MIENTOS QUE HUBO EN LAS CERCANIAS DE LEON, 
ETC. MARCHA DE LOS ALIADOS SOBRE PARIS. 
DERROTA DE LOS FRANCESES POR DIFERENTES LA­
DOS. MARMONT I MORTIER SE RETIRAN SOBRE 
LOS MUROS DE PARIS CON SUS TROPAS DESANIMA­
DAS I DESORGANIZADAS. HASTA QUE PUNTO 
PUEDE DEFENDERSE PARIS. ESFUERZOS DE JOSÉ 
BONAPARTE. LA EMPERATRIZ MARIA LUISA I 
LAS AUTORIDADES CIVILES DEL GOBIERNO A B A N ­
DONAN LA CAPITAL. ATAQUE DE PARIS EL DIA 
50, I DERROTA COMPLETA DE LOS FRANCESES. 
DEMANDA DE UNA TREGUA J ES CONCEDIDA. 
JOSÉ BONAPARTE HUYE CON TODA SU COMITIVA. 

CAPÍTULO V. 

Hab iéndose manifestado la fortuna contraria á 
Napoleón hasta el punto de obligarle á reusar una 
batalla que se le habia ofrecido, i á colocarse en-
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tre dos ejércitos que cada uno de ellos era mas 
numeroso que el suyo, era preciso que tomase 
una resolución pronta i decisiva. 

Las maniobras de Schwartzenberg i de Blucher 
tenian evidentemente por objeto reunirse entre 
ellos, i Bonaparte habia creido necesario retirarse 
en presencia del ejército de Silesia que se halla­
ba en Laon , i del ejército grande que estaba en 
Árcis. Delante de León podia Napoleón contar con 
reunirse con el ejército de Veteranos de Suchet 
que habia llegado de Cataluña, i hubiera estado 
cerca de aquella cadena de fortalezas, cuyas guar­
niciones eran bastante numerosas para formar un 
ejército, si las reunían todas. 

Hacia algún tiempo que hablan principiado 
los preparativos para organizar una fuerza seme­
jante i poner los paisanos sobre las armas. Se ha­
blan despachado agentes fieles que llevaban órde­
nes cerradas en la vaina de sus cuchillos, en el 
collar de sus perros ó sobre su persona para ins­
truir á los comandantes del buen placer del em­
perador. Muchos fueron cogidos por las tropas alia­
das que bloqueaban las plazas fuertes, i ahorcados 
como espiasj pero otros llegaron á su destino. 

Parecía que Bonaparte, tanto por necesidad 
como por elección, habia preferido abrirse un pa­
so por en medio del círculo de los cazadores que 
le rodeaban, con la esperanza de reforzar su ejér­
cito con las guarniciones que retiraría de las plazas 
fronterizas, i de los guerreros paisanos de la A l -
sacia i del Franco Condadoj con aquellos refuerzos 
debia dirigirse rápidamente sobre las espaldas de 
los enemigos, antes que tuviesen tiempo de ejecu­
tar ó tal vez combinar un sistema de operaciones 
ofensivas. 
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No podía dudar Napoleón , lo que el mismo 
habia dicho al pueblo francés, que el principal 
objeto de los aliados, era el de una marcha, o 
como e'l le llamaba, un hourra sobre la capital. 
Todos los movimientos acia delante que hablan 
hecho Blucher ó Schwartzenberg, no tenian mas 
que aquel solo objeto. Mas ellos habian abando­
nado uniformemente aquel proyecto todas las ve­
ces que habia hecho una demostración para impe­
dirle j esta era la razón porque no sospechaba que 
podrían tomar la resolución atrevida de marchar 
directamente sobre Paris, dejando á sus espaldas 
obrar todo el ejercito francés sobre una línea de co­
municación con la Alemania. Se nota que los juga­
dores de agedrez que arriesgan los gambitos mas 
aventurados, son aquellos que menos se hallan en 
estado de defenderse cuando son atacados con el 
mismo denuedo, i que en la guerra los generales 
cuya ta'ctica ordinaria i favorita, es la de avanzar 
i atacar, han sido con mucha frecuencia sorpren­
didos por un enemigo que adoptaba de improviso 
un sistema análogo de maniobras ofensivas. Napo­
león estaba, pues, acostumbrado á ver, que sus 
antagonistas ponian todo su conato en precaver sus 
golpes, mas bien que en dárselos; no dejaba de* 
tener razón en contar con el recuerdo de la rapi­
dez de sus movimientos, de la energía de sus ata­
ques i del terror de su nombre ; estaba , pues, 
bien lejos de temer, que los aliados adoptasen un 
plan de operaciones que no tenia ninguna conce­
sión con las suyas, i que en lugar de vigilar ó 
impedir sus movimientos detrás de su ejército los 
conducirla directamente á tomar posesión de su 
capital. 

Efectuando aquel movimiento decisivo, desea-
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ba vivamente el emperador apoderarse de Vitris 
que estaba en la línea de su marcha, pero el ofi­
cial que mandaba aquella ciudad , que tenia bajo 
sus ordenes una guarnición de cinco mil hombres, 
i era muy intrépido, respondió negativamente á 
la intimación que se le hizo. No hallándose Na­
poleón en disposición de aventurar un golpe de 
mano sobre aquella plaza, paso el Mame el 2 2 de 
marzo, por un puente de balsas construido en Fri-
gincourt, desde donde continuo su marcha acia la 
frontera oriental, aumentando á cada paso la dis­
tancia que le separaba de su capital i de sus ene­
migos á un mismo tiempo. 

Durante aquel intervalo, hubo en las cercanías 
de León acontecimientos que propendían directa­
mente á debilitar las ventajas que Napoleón podia 
lisonjearse obtener en la parte del sudoeste de las 
fronteras de Francia por el lado de Suiza , i la de 
animar los muchos enemigos que su gobierno te­
nia en Provenza, en donde los realistas habian te­
nido siempre un partido considerable. 

Los refuerzos enviados por los Austríacos á las 
drdenes del general Bianchi, i los cuerpos de re­
serva que trajo el príncipe de Hesse Hombourg, 
habian restablecido su superioridad sobre el ejér­
cito de Augereau. Fué derrotado en Macón el 11 
de marzo , en una batalla que habia dado para 
mantener su línea sobre el Saona. Lo fué segunda 
vez en San Jorge el 18, i se vid precisado á reti­
rarse en gran desorden, teniendo apenas los me­
dios ele defender el í sere , retirándose á lo largo 
de este rio. Quedando de este modo León á des­
cubierto , abrid sus puertas á Bianchi, i los ciuda­
danos , después de cuanto habian oido decir de las 
pérdidas que habian sufrido los aliados, vieron 



con sorpresa i alarma desfilar en las calles de su 
ciudad un cuerpo intacto de sus tropas, compuesto 
de sesenta mil hombres. Napoleón no estaba pro­
bablemente instruido de aquella derrota de Au-
gereau cuando se determinó á marchar acia la fron­
tera , i creyó poder contar con la cooperación del 
eje'rcito de León. 

Los aliados que en su último consejo estaban 
decididos á hacer la prueba decisiva de una mar­
cha sobre París , no supieron desde luego como es-
plicar la desaparición de Napoleón, i no pudieron 
adivinar á donde se habia ido. Aquella circunstan­
cia ocasionó alguna vacilación i pe'rdida de tiempo. 
En fin interceptaron un correo francés, i los plie­
gos que llevaba dirigidos por Bonaparte á su go­
bierno de París , les pusieron en el caso de conje­
turar el verdadero motivo i la dirección de su 
marcha. Una carta escrita de la propia mano del 
emperador á Maria Luisa, confirmó la certidum­
bre de aquella información. A pesar de aquel cam-
biamento inesperado de circunstancias, los aliados 
no insistieron menos en la resolución osada que 
hablan tomado ya. Para ocultar la verdadera d i ­
rección de su marcha i abrirse una comunicación 
con el ejército de Silesia, trasportó Schwartzen­
berg su cuartel general á Vitris , haciendo un mo­
vimiento de flanco , á donde llegó el 24 , dos dias 
después de la intimación hecha por Napoleón á 
aquella ciudad. Blucher hizo al mismo tiempo 
avanzar su ejército desde Laon á Chalons, reorga­
nizado entonces enteramente, después de la san­
grienta batalla que habia dado. 

Por una medida previa i necesaria , se dejó al 
general Ducca sobre el Aube con una división de 
austríacos para defender sus depósitos, mantener 
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abiertas sus comunicaciones i vigilar por la segu­
ridad del emperador de Austria , el cual no juzgo 
tal vez delicado el acercarse personalmente á Paris 
á mano armada, con los demás soberanos, mien­
tras que su propia hija gobernaba aquella ciudad 
con el título de regenta. 

Habiéndose tomado aquella medida importan­
te, se adoptó otra no menos necesaria para enga­
ñar á Napoleón i observarle. Pusiéronse diez mil 
hombres de caballeria escogida bajo las ordenes de 
los generales emprendedores Winzingerode i Czer-
nicheff, los cuales con cincuenta piezas de artille­
ría debían seguir la marcha de Napoleón , impedir 
sus comunicaciones con los departamentos que ha­
bla dejado, interceptar ios correos que venían de 
Paris, d que traían informes sobre los movimien­
tos de los ejércitos de los aliados, i presentar en 
toda ocasión un frente que hiciese creer á Napo­
león , que su cuerpo formaba la vanguardia de to­
do el ejército de Schwartzenberg. Durante este 
tiempo las tropas ligeras rusas i prusianas barrían 
los caminos, é interceptaron cerca de Sommepuis 
un convoy de artillería i municiones que perte­
necía á la retaguardia de Napoleón, quedando en 
su poder veinte cañones i una fuerte escolta. Igual­
mente detuvieron muchos correos que llevaban á 
Napoleón pliegos importantantes de Paris. Uno de 
ellos era portador de noticias tan crueles que ja­
mas pudo recibir un potentado cayendo de lo alto 
de su grandeza. El paquete de que estaba encar­
gado, informaba á Napoleón del desembarco de los 
ingleses en Italia; de la entrada de los austríacos 
en León j de la situación crítica de Augereau; de 
la declaración de Burdeos en favor de LuisXVIIÍ ; 
del movimiento de Wellington sobre Tolosa; del 
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estado de descontento del espíritu público i de la 
aniquilación de los recursos nacionales. La mayor 
parte de aquellas noticias eran desconocidas de los 
soberanos aliados i de sus generales, mas las reci­
bieron con sensaciones bien diferentes de las que 
hubieran producido en el espíritu de la persona á 
quien los pliegos iban dirigidos. 

Durante aquel tiempo, luego que Blucher co­
noció, que sus movimientos empezaban á ser mas 
libres por la marcha de Bonaparte desde Chalons 
á Arcis, habia vuelto á tomar la ofensiva, i habia 
rechazado detrás del Marne los cuerpos de Mortier 
i de Marmont que hablan quedado delante de el 
para observarle- Pasó el Aisne cerca de Bery au 
Bac : queriendo volverse á apoderar de Reims, hizo 
saltar las puertas, i tomó' la ciudad por asalto. 
Después de haber obtenido estas ventajas, se puso 
en marcha sobre Chalons i Vitry. Blucher se ha­
bia dirigido hasta alli acia el sudeste á fin de reu­
nirse con Schwartzenberg, pero entonces recibió el 
rey de Prusia la órden deseada de marchar acia el 
oeste, i avanzar directamente sobre Paris. El eje'r-
cito grande se dirigía acia el mismo fin, i ambos 
eje'rcitos se pusieron en movimiento en líneas cor­
respondientes i en comunicación el uno con el otro. 

Marmont i Mortier, que se retiraban delante 
de Blucher acia el Marne, tenian órden de avan­
zar sobre V i t r i , probablemente porque aquel mo­
vimiento les habría colocado sobre las espaldas de 
Schwartzenberg, si hubiera abrazado el partido de 
alejarse de la línea del Aube como Napoleón lo 
esperaba. 

Mientras que toda la caballería estaba ocupada 
en perseguir á los mariscales, la infantería de los 
aliados se aproximaba de la Ferte' Ghampenoise, 
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cuando se ojo en las cercanías un fuego bien sos­
tenido, i bien pronto se vid aparecer una colum­
na considerable de infantería , marchando en cua­
dros , perseguida i cargada muchas veces por es­
cuadrones de caballería, que al instante se reco­
noció que pertenecían al eje'rcito de Silesia. Este 
cuerpo de infantería, compuesto de cinco mil hom­
bres, venia de París con un comboj considerable 
de provisiones i municiones. Iba á Montmirail, 
cuando fué descubierto i atacado por la caballería 
de Blucher. Fuera de estado de poderle hacer fren­
te, cambio de marcha, i trato de ganar la Ferté 
Ghampenoise, con la esperanza de hallar alli al 
emperador d á Marmont i Mortíer: tuvo de este 
modo la desgracia de caer en Scyla queriendo huir 
de Garibdís. Se componía aquel cuerpo de cons­
criptos i guardias nacionales que nunca habían 
visto el fuego. No obstante, ni el estremo á que 
se veian reducidos, ni su sorpresa, encontrando 
desde luego un ejército enemigo i después otro, no 
pudieron determinar aquellos valientes jóvenes á 
rendirse. En fin, la artillería sond por todas partes 
contra los franceses3 escuadrones sobre escuadrones 
los cargaron á su vez^ fué tomado el convoy, i 
toda la escolta quedd muerta, herida d prisionera. 

Los aliados continuaron de este modo avan­
zando acia París, i las divisiones maltratadas de 
Mortíer i Marmont, cerradas de cerca por la ca­
ballería , perdieron una retaguardia de mil i qui­
nientos hombres cerca de la Ferté Gaucher. En 
Grecy se dividieron en dos cuerpos, que se reti­
raron el uno sobre Meaux i el otro sobre Lagny. 

Gerca de diez mil hombres de guardias nacio­
nales hicieron un esfuerzo para detener una co­
lumna del ejército de Silesia, pero sus esperanzas 
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salieron completamente fallidas, el general Horne 
penetro al galope hasta el centro mismo de la ma­
sa de infantería francesa, é hizo prisionero con su 
propia mano al general que la mandaba. Guando 
Blucher se aproximo á Meaux , le evacuó la guar­
nición que hacia parte del eje'rciío de Mortier, 
haciendo saltar un gran almacén de pólvora. Esto 
sucedia el 28 de marzo, i en la noche del mismo 
dia avanzó la vanguardia del ejército de Silesia 
hasta Glaye, de donde desalojo una parte de las 
divisiones de Marmont i Mortier, después de una 
acción bastante viva. Entonces se retiraron aque­
llos dos mariscales bajo los muros de París , for­
mando sus tropas desalentadas i desorganizadas, 
dnicas fuerzas regulares con que podia contarse para 
defender la capital, á excepción de la guarnición. 

Los ejércitos aliados continuaron avanzando 
ácia el gran objeto de sus operaciones, dejando sin 
embargo á los generales Wrede i Sacken con un 
cuerpo de ejército de treinta mil hombres sobre 
la línea del Marne, para oponerse á cualquiera 
tentativa que pudiera hacerse para inquietar el 
ejército i socorrer la capital. 

A la excepción de aquel ejército que se dejó 
detrás para cubrirlas, todo el resto de las fuerzas 
aliadas avanzó en columnas por los tres caminos 
reales de Meaux, Lagny i Soissons, amenazando 
de este modo toda la parte de Paris situada al nor­
deste. Los príncipes aliados i sus ejércitos victo­
riosos tenían en fin á su vista aquella capital, cuyo 
soberano i sus soldados habían dominado tanto 
tiempo en las suyas; aquel Paris que, poco con­
tento con su alto rango entre las ciudades euro­
peas, había fomentado una guerra continua hasta 
que todo se sometiera á su imperio; aquella ciu-
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dad orgullosa que se vanagloriaba de ser la prime­
ra, tanto en las armas como en las ciencias, de 
ofrecer el depósito de todo lo mas admirable que 
han producido las bellas artes, i de dar lecciones, 
tanto de gusto como de leyes, á todo el continente 
de Europa. 

La posición de Paris por el lado del norte, por 
donde se aproximaban los aliados, se halla tan 
fuertemente defendida como puede estarlo otra 
cualquiera ciudad del mundo sin fortificación. Por 
lo tanto el arte habia añadido muy poco para la 
defensa de la ciudad, á excepción de algunos mi ­
serables reductos que los franceses llaman tam­
bores , cuyo objeto era proteger las puertas de la 
ciudad. Pero la línea exterior era muy fuerte, co­
mo se verá por la siguiente relación : las alturas 
que rodean la ciudad por el lado del este, se elevan 
rápidamente sobre una grande llanura, i forman 
una especie de cordillera angosta i escarpada que 
se termina también con la misma rapidez del lado 
de la ciudad, que parece la protegen como un 
baluarte natural. El extremo meridional de aque­
lla cordillera que se apoya en el bosque de Vin-
cennes, estendie'ndose al sud hasta las orillas del 
Mame, se llama las alturas de Belleville i de 
Romainville, recibiendo aquellos nombres de dos 
hermosos pueblos que se encuentran a l l i , de los 
cuales Billeville es el mas inmediato, i Romain­
ville el mas distante de la capital. Están cubiertas 
aquellas alturas de bosquecillos pintorescos, i ador­
nados de un gran número de hermosas casas de 
campo con jardines, huertos, viñas i arboledas. 
Aquel sitio era en tiempos pacíficos el paseo favo­
rito de los parisienses, á donde se iban á divertir-
pero ahora iban á verse ocupados por inquilinos 
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bien diferentes que habian venido para celebrar 
otras fiestas. 

El otro costado de Paris está casi indefenso, 
mas para atacarle, hubiera sido preciso desde lue­
go que los aliados pasasen el Sena, como lo hicie­
ron con éxito feliz el año siguiente ¿ pero en aque­
lla época en que, para lograrlo, no podia atrasar­
se su empresa, no tenian tiempo para hacer esta 
tentativa ; porque era probable que Napoleón, lla­
mado por el peligro que corda su capital, caerla 
sobre su retaguardia. Se vieron, pues, obligados á 
preferir un ataque repentino i mas arriesgado, d i ­
rigido contra el costado mas fuerte de la ciudad, 
al medio mas lento, aunque mas seguro, de ro­
dear la línea formidable de defensa, cuya descrip­
ción nos hemos encargado de hacer. 

Desde que los aliados habian pasado el Rhin, 
tres veces se habia visto la capital de la Francia 
amenazada con la aparición de tropas enemigas á 
veinte millas de Paris^ pero siempre se habia sal­
vado del peligro por la rapidez de los movimientos 
del activo Napoleón. Animados los parisienses con 
aquel recuerdo, tuvieron noticia por cuarta vez, 
pero sin alarmarse mucho, de que los cosacos se 
habian presentado en Meaux. Rumores sordos em­
pezaron no obstante á inquietar los ánimos: se 
decia que, habiendo sufrido pérdidas de alguna 
consideración las divisiones de Marmont i Mor­
tier se retiraban sobre la capital, noticia que muy 
pronto se vid confirmada por el numero de heri­
dos que entraron en la ciudad con un aire de cons­
ternación, i cuyos discursos desanimaban á todo el 
mundo. En seguida llegaron todas las partidas de 
paisanos, huyendo sin saber como delante de un 
enemigo , cuya bárbara rapiña habia sido por tan-
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to tiempo el objeto de todas las conversaciones} 
trayendo consigo sus familias casi desnudas i muer­
tas de hambre , sus yuntas , sus carros, sus gana­
dos i la parte de sus muebles que hablan podi­
do sacar á toda priesa. Aquellos desgraciados fugi­
tivos cubrían los baluartes de Paris, paseo ordi­
nario de los elegantes 3 i con sus informes exage­
rados i contradictorios aumentaban todavía mas la 
idea terrible que ya se hacian los parisienses de la 
tempestad que se acercaba. 

E i gobierno, dirigido principalmente por José 
Bonaparte, á nombre de su cuñada Maria Luisa, 
hacia cuanto podia para alentar al pueblo, pon­
derando sus medios de defensa, i sosteniendo con 
descaro, que las tropas que se acercaban á Paris, 
no formaban mas que una columna aislada que 
casualmente habia avanzado acia la capital, mien­
tras que el emperador cortaba, dividia i aniquila­
ba la masa del ejército confederado. El domingo 
anterior al ataque, se pasó una gran revista de las 
tropas destinadas á defender la capital. Ocho mil 
hombres de tropas de linea que formaban la guar­
nición de Paris, á las ordenes del general Girard, 
i treinta mil hombres de guardias nacionales, man­
dadas por Hullin , gobernador de la ciudad, desfi­
laron en buen orden en el gran patio de las Tu-
Uerias, seguidos de sus trenes de artillería, de sus 
cuerpos de zapadores, de sus cajones de municio­
nes i de sus carros de bagages. Era este un espec­
táculo que imponía i animaba hasta que se acor­
dasen , que aquellas tropas no estaban destinadas 
á hacer lejanas conquistas, como muchos centena­
res de miles de hombres que hablan visto igual­
mente desfilar otras veces en aquel mismo sitio, 
pero que formaban la ultima esperanza de Paris i 
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que debían defender cuanto contenia con una ba­
talla dada bajo sus muros. Los restos del cuerpo 
de ejército de Marmont i Mortier no hicieron par­
te de aquella parada. Sus batallones disminuidos 
i el desorden de su equipo, no eran á proposito 
para inspirar confianza al espíritu publico. Se reu­
nieron i colocaron en la línea de defensa, de que 
ya hemos hablado, fuera de las puertas de la ciu­
dad. Mas los dos mariscales entraron en Paris, i 
asistieron á los consejos de José Bonaparte. 

El gobierno hizo preparativos para retirarse 
detras del Loire, d por lo menos por aquel lado. 
Maria Luisa, aunque dotada de todas las virtudes 
domésticas, no tenia el valor de una amazona. 
Por una parte su situación era penosa en una 
guerra entre su padre i su marido j por otra obe­
decía i probablemente de buena gana, á las or­
denes que la había dado Napoleón de alejarse de 
la capital si el peligro era inminente; en conse­
cuencia salid de Paris con su hijo; el joven Napo­
león manifestó', según dicen, una repugnancia por 
aquella salida, la cual en un niño parecía ser de 
mal agüero. Casi todas las autoridades civiles del 
gobierno de Bonaparte abandonaron la metrópoli 
á un mismo tiempo, después de haber destruido 
los registros particulares de la alta policía, i se 
llevaron consigo las joyas de la corona i una gran 
parte del tesoro público. Se quedó José Bonapar­
te, i guardó con él á Gambaceres, según dicen, 
un poco contra la inclinación de aquel gran fun­
cionario, archicancíller del imperio. Hechos aque­
llos arreglos, publicó José por la madrugada del 
29, una proclama asegurando á los ciudadanos de 
Paris que se quedaría con ellos. wEn ella hablaba 
de los enemigos, como una columna separada de! 
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ejército que venia de Meaux, i exhorto á los pa­
risienses á conservar el honor del nombre francés 
con una corta i viva resistencia hasta que llegase 
el emperador, que declaro se hallaba en camino 
para venir á su socorro." 

El siguiente dia entre tres i cuatro de la ma­
ñana, los tambores tocaron llamada, i se reunid 
la guardia nacional. 

Eran cerca de las ocho cuando los parisienses, 
á quienes la inquietud habia reunido en tropel en 
las puertas de san Dionisio i de Vincennes, sali­
das de París que correspondían con dos puntos 
principales de la línea , se apercibieron, por la fu­
silería que resonaba en sus oídos como las gruesas 
gotas de lluvia que preceden una tempestad, que 
habia ya principiado la obra de destrucción. Poco 
después , por el lado de Belleville, un fuego de 
pelotón i el estruendo sostenido de la artillería 
anunciaron que la acción se habia hecho general 
en aquella parte de la línea. 

Las baterías francesas dirigieron contra los alia­
dos en toda la línea un fuego sostenido. Muchas 
estaban servidas por los alumnos de la escuela po­
litécnica , jóvenes de doce á diez i seis años que 
manifestaron la mayor actividad i el valor mas ar­
rojado. La infantería francesa, formada en colum­
na , se precipitaba de las alturas cada vez que en­
contraba ocasión de detener los progresos de los 
aliados. Cada vez era rechazada por los rusos, i 
cada nueva tentativa daba lugar á nuevos comba­
tes , i cubría la tierra de mayor número de muer­
tos, al paso que habia continuas escaramuzas en­
tre los tiradores dispersados en los bosquecillos, 
en las viñas i en los jardines de las casas de cam­
po situadas en aquellas alturas. En fin, por drden 
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de Barclay de Tol ly , general en gefe de los rusos, 
se suspendió el ataque de las alturas hasta que las 
operaciones de los aliados en los demás puntos per­
mitiesen renovarle con menos riesgo. Se volvieron 
á llamar i formar en filas los regimientos rusos que 
se hablan dispersado para obrar como tiradores; pa­
rece que los franceses aprovecharon aquella ocasión 
para apoderarse del pueblo de Pantin , i tomar en 
aquel combate una superioridad momentánea. 

A eso de las once Blucher habiéndose conten­
tado con observar i bloquear un cuerpo de tropas 
francesas que ocupaba la pequeíía ciudad de San 
Dionisio, hizo marchar las columnas del general 
Langeron contra el pueblo de Aubervilliers , i ha­
biendo triunfado de la resistencia tenaz que encon­
t r ó , les hizo avanzar por el camino de Glichy 
contra la extremidad de las alturas de Montmar-
tre, mientras que las divisiones de Kleist i de York 
avanzaban para atacar de frente los pueblos de 
Pantin i de la Villette, i sostenían de este modo 
el ataque del centro i de la derecha de los france­
ses. Los defensores de Paris fuertemente atrinche­
rados i protegidos por excelentes baterías, opusieron 
la resistencia mas formidable, i como el terreno era 
desigual e impracticable para la caballeria, fueron 
muy maltratadas las columnas que les atacaron. 

JEn fin, después de un combate obstinado por 
ambas partes, fué tomado el pueblo de Gharonne, 
á la extremidad derecha de las alturas, i toda la 
línea de defensa ocupada por el ala derecha de los 
franceses, cayó en poder de los aliados. Su caba­
lleria ligera principió á penetrar desde Vincennes 
hasta las puertas de Paris, i la puntería de sus 
cañones i morteros colocados sobre las alturas se 
volvió contra la ciudad, i después consiguieron ar-
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rojar sobre la ciudad el centro de los franceses. Du­
rante este tiempo el ala derecha del ejército de Sile­
sia se acercaba hasta el pie de la altura de Mont-
raartre, i el cuerpo del conde Langeron se prepa­
raba para asaltar aquel ultimo puesto que ssdefen-
dia todavía, cuando se vid parecer una bandera par­
lamentaria para pedir que cesasen las hostilidades. 

Parece que José Bonaparte se habia presenta­
do por la mañana á los defensores de la ciudad, 
recorriendo todas las filas acompañado de su esta­
do mayor, i reiterando á todos los cuerpos que 
tomaban parte en la acción , la seguridad de que 
vivida i raoriria con ellos. Hay motivo para pen­
sar, que sino creia precisamente que preparativos 
de ataque tan extensos fuesen hechos por una sola 
división de los aliados, á lo menos se imaginaba 
no tener que hacer mas que con uno de sus dos 
ejércitos, i no con la totalidad de sus fuerzas reu­
nidas. Fué desengañado por un individuo llamado 
Peyre, el cual, según unos, era oficial de inge­
nieros agregado al estado mayor del gobernador 
de Paris, i según otros, inspector del cuerpo de 
pomperos de aquella ciudad. Parece que Peyre 
habia caido la noche anterior entre las manos de 
una partida de cosacos, i por la mañana habia si­
do conducido en presencia del emperador Alejan­
dro que se hallaba en Bondy. En el camino ha­
bia tenido ocasión de poder calcular la fuerza i n ­
mensa de los ejércitos que se hallaban entonces 
sobre los muros de Paris. El emperador Alejandro 
se valió de aquel oficial para hacer conocer la in­
tención de los soberanos aliados de conceder con­
diciones favorables á la ciudad de Paris, con tal 
que capitulase antes de forzar sus puertas, i le 
advirtió que si prolongaban la defensa mas de 
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aquel tiempo, no dependería ya de é l , ni del rey 
de Prusia, ni de sus generales el impedir la des­
trucción total de aquella ciudad. 

M . Peyre, elevado de este modo al grado de 
comisario d de enviado de las cabezas coronadas, 
fué puesto en libertad, i llego á las líneas france­
sas , no sin riesgo i dificultad, en medio de un 
fuego que se cruzaba por todas partes. Fué con­
ducido á José, á quien dio parte de su mensage, 
i le presento las proclamas dirigidas á la ciudad 
de París que el emperador Alejandro le había 
entregado. José vacilo, tan pronto inclinándose á 
capitular, tan pronto volviendo á tomar ánimo i 
determinándose á correr la suerte de las armas. 
Quedo en aquel estado de irresolución, i la sangre 
corría á su alrededor hasta cerca del medio día. 
Entonces las columnas enemigas amenazaban ata­
car á Montmartre, i pasando por encima de su 
cabeza en el sitio donde estaba con su estado ma­
yor las balas i bombas de las baterías que habían 
establecido para favorecer aquella empresa, envió 
Peyre al mariscal Marmont que hacia las funcio­
nes de general en gefe, para llevarle la autorización 
de pedir una cesación de hostilidades. En el mis­
mo instante huyo José con toda su comitiva, aban­
donando asi las tropas que habia empellado en una 
resistencia sangrienta i sin esperanza, cuyos ries­
gos había solemenmente prometido partir con ellas. 
Marmont , Moncey i los demás generales que 
mandaban la defensa, vieron entonces, que ya no 
les quedaba ningún medio de continuarla con éxi­
to feliz, estaba tomada toda la línea, á excepción 
solamente del puesto de Montmartre que estaba 
rodeado, i al cual iba á darse el asalto de frente 
i por ambos costados. El príncipe real de Wur-
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temberg habia ocupado Gharenton, i por este me­
dio era dueño del puente de Sena 3 marchando 
desde alli á Paris por el camino real, sus puestos 
avanzados hacian ya escaramuzas en la puerta lla­
mada del trono. 

En tan críticas circunstancias el mariscal Mar-
mont envió una bandera parlamentaria al general 
Barclay de Tolly para pedirle una suspensión de 
armas, á fin de convenir en las condiciones de la 
rendición de Paris. Fué concedido el armisticio, 
con la condición de que se entregaría á los aliados 
el pueblo de Montmartre, único punto suscepti' 
ble de defensa en la línea que todavía ocupaban 
los franceses. Se nombraron comisarios por ambas 
partes para arreglar las condiciones de la rendi­
ción de la ciudad. 

La discusión fué muy corta. Las tropas regla­
das francesas tuvieron el permiso de alejarse l i ­
bremente de Paris, i el dia siguiente debía entre­
garse la metrópoli á los soberanos aliados, á cuya 
generosidad estaba recomendada. 

De este modo se concluyo el ataque de Pa­
ris , después de una batalla sangrienta, en la cual 
perdieron los defensores mas de cuatro mil hom­
bres entre muertos i heridos, i mas del doble los 
aliados que tenían que forzar reductos, trinche­
ras i baterías bien defendidas. Quedaron dueños de 
la línea en todos los puntos, i tomaron unos cien 
cañones. Guando vino la noche, los fuegos mul­
tiplicados que coronaban toda aquella línea de 
alturas sobre las cuales vivaqueaban entonces los 
vencedores, anunciaron á los habitantes aturdi­
dos de la metrópoli de la Francia, cuan numero­
sos i poderosos eran los ejércitos, entre cuyas ma­
nos acababa de ponerlos la suerte de la guerra. 
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CAPITULO Y I . 

RESUMEN DEL CAPITULO V I . 

ESTADO DE LOS PARTIDOS EN PARÍS.—MISIÓN DE 
LOS REALISTAS Á LOS SOBERANOS ALIADOS. SU 
RESPUESTA. ESFUERZOS DE LOS BOAAPARTISTAS. 

SENTIMIENTOS DE LAS CLASES MAS RAJA I ME­
DIANA DE PARIS. FUERZA I CONFIANZA CRE­
CIENTE DE LOS REALISTAS.— TROPEL DE GENTES 
QUE SE REUNEN EN LOS BALUARTES PARA VER 
ENTRAR LOS ALIADOS. INCONSTANCIA DEL CA­
RACTER FRANCES. SON RECIBIDOS LOS ALIADOS 
CON ACLAMACIONES DE ALEGRIA. 

CAPITULO V I . 

k5e había dado i ganado la batalla, pero aun que­
daba una gran cuestión, i muy dudosa; cual era 
la de saber de que modo se aprovecharía de aque­
lla victoria para que produjese resultados mas im­
portantes, que los que se siguen ordinariamente á 
una simple ocupación militar de la capital de un 
enemigo. 

Mientras descansaban la mayor parte de los 
habitantes, aniquilados con las fatigas i las inquie-
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tudes de aquella jornada, se celebraron en la ciu­
dad de Paris, durante la noche siguiente del ata­
que, muchos conciliábulos secretos animados por 
diferentes principios. Los unos, aun entonces mis­
mo , se esforzaban todavía para reorganizar medios 
de resistencia; los otros trataban de encontrar lo 
que la política moderna llamaba un mezzo término^ 
algún medio entre el riesgo de sostener á Napo­
león, i el de volver á llamar la familia desgraciada. 

En fin, en una junta particular de los princi­
pales realistas, entre los cuales figuraban los nom­
bres ilustres de los Rohan, La-Rochefoucault, 
Montmoreney i Noailles, se resolvió enviar una 
diputación á los soberanos aliados para conocer sus 
intenciones si era posible. M . Deuhet encargado 
de aquella misión, la ejecutó corriendo los mayo­
res riesgos, i volvió á Paris con la respuesta de 
que los aliados habían resuelto evitar toda apa­
riencia de querer dictar leyes á la Francia sobre 
el género de su gobierno, i la elección de la fami­
lia que debía ocupar el trono; que con mucho 
gusto i alegría reconocerían á los Borbones, pero 
que no podía ser sino de resultas de una declara­
ción publica en su favor. M . Douhet trajo al mis­
mo tiempo una proclama de los aliados, firmada 
por Schwartzenberg, la cual, sin pronuciar el nom­
bre de los Borbones, se había hecho para favore­
cer poderosamente su causa. Se declaraba en ella 
las disposiciones amistosas de los aliados respecto 
á la Francia, i se presentaba el poder del gobier­
no que por entonces oprimía aquel país , como 
el único obstáculo para hacer la paz. Decían en 
ella los soberanos aliados, que no deseaban mas 
que ver en Francia un gobierno saludable que 
cimentase la unión amistosa de todas las naciones. 
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Pertenecía á la ciudad de París proclamar su opi­
nión i acelerar la paz del mundo. 

Apoyados los realistas con aquel documento 
importante que hacia ver á las claras los deseos se­
cretos de los aliados, resolvieron hacer un esfuer­
zo en la mañana del 31 de marzo. Su primer pro­
yecto era tomar las armas i reunirse en número 
de quinientos nobles; pero renunciando prudente­
mente á aquel plan, se decidieron á alejar toda 
apariencia de fuerza, i no emplear con los ciuda­
danos sino medios de persuasión. 

Durante aquel tiempo, no estaban quietos los 
amigos del gobierno imperial. La conducta de las 
clases bajas durante la batalla sobre las alturas, 
habia tomado un carácter alarmante. Durante al­
gún tiempo, habían oído el trueno lejano del com­
bate con una suerte de terror estúpido j habían 
visto con un asombro pasivo la marcha acelerada 
de las tropas que se apresuraban á ir á reforzar 
las líneas. Mas en fin las numerosas reuniones que 
se formaban en los baluartes i sobre todo en las 
calles inmediatas al palacio real , tomaron una 
apariencia mas activa. Empezóse á ver salir de los 
arrabales i de los barrios oscuros aquellos miem­
bros degradados de la sociedad , cuyas labores 
mercenarias no encuentran descanso sino en la 
francachela grosera, invisibles las mas veces á las 
clases mas respetables de la sociedad, pero que 
los hacen aparecer en los tiempos de agitación i 
de calamidad pública para aumentar la confusión 
i el terror general. Aquellos seres obscuros se reú­
nen en los momentos de peligro público, como lo 
hacen, según dicen, los pájaros de mal agüero i 
los reptiles dañosos al principio de un uracan en 
los trópicosj i sus conciudadanos ven, con tanto 
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disgusto como terror, unas fisonomías que Ies 
son tan desconocidas, como si aquellos seres hu­
bieran salido de un pais lejano i salvage. 

Una gran parte de Paris se compone de esta 
clase de habitantes peligrosos, como sucede en to­
das las grandes capitales. Las reuniones frenéticas 
de semejantes hombres, eran las que habían exci­
tado i ejecutado los principales horrores de la re­
volución , i aquellos mismos seres parecían enton­
ces decididos á señalar el fin de ella con la des­
trucción de la metrdpoli. La mayor parte de aque­
llos bandidos estaban sometidos á la influencia de 
Bonaparte i sus agentes, empleaban aunque en 
vano diversos artificios para estimularlos. 

Sin embargo la situación de la capital seguía 
en el mismo estado de fermentación, i manifes­
tando el pueblo alternativamente síntomas de ter­
ror pánico, de furor i desesperación. Pidió pues, 
armas, se hizo una distribución parcial, í no hay-
duda ninguna de que sí Napoleón hubiese llegado 
en aquel momento de crisis, hubiera habido una 
batalla sangrienta, de cuyas resultas, habría París 
sufrido probablemente la misma suerte que Mos­
cou. Pero cuando cesd de oírse el canon ,* cuando 
fueron conocidas del público la huida de José i 
la capitulación de la ciudad, cesd repentinamente 
el conflicto tumultuoso de las pasiones; sucedió el 
silencio, i la calma impasible é imperturbable de 
la guardia nacional, mantuvo una tranquilidad 
perfecta en la metrópoli. 

En la mañana del 3 1 , se vieron grupos de 
realistas que se reunían en la plaza de Luís XV, 
en el jardín de Tullerías, en los baluartes i en 
otros parages públicos, en donde distribuían las 
proclamas de los aliados, i hacían oír el grito tan-
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to tiempo bacía olvidado de ¡viva el reyl Desde 
luego, los que habian tomado parte en aquella 
empresa fueron los únicos que osaron repetir una 
señal tan arriesgada j pero poco á poco se aumento 
el gentío, los gefes montaron á caballo, i distri­
buyeron escarapelas blancas, flores de lis i otros 
emblemas de la dignidad real, desplegando al mis­
mo tiempo banderas hechas con sus pañuelos. Les 
apoyaron las señoras de su partido 5 la princesa de 
León, la vizcondesa de Chateaubriand, la condesa 
de Choiseul i otras señoras de alto rango, se ma­
nifestaron entre la muchedumbre, repartieron con 
profusión los emblemas de la antigua dinastía, é 
hicieron pedazos sus vestidos para hacer escarape­
las blancas, cuando consumieron las que llevaban. 
En un momento se disipo la tendencia á la discor­
dia , i la atención de los parisienses de todas las 
clases se fijo en el espectáculo imponente i terrible 
de los aliados que principiaban á entrar en la 
ciudad. 

Los soberanos aliados habian recibido de ante­
mano los magistrados de Paris en el pueblo de 
Pantin, i Alejandro ee habia esplicado en te'rminos 
todavía mas claros que los de su proclama. Decia 
que hacia la guerra á Napoleón solo¿ á un hom­
bre que habia sido su amigo, pero que habia ab­
jurado aquel título para ser su enemigo i hacer 
esperimentar grandes males á su imperio: que por 
lo tanto no venia con la intención de usar de re­
presalias, sino para concluir una paz solida con el 
gobierno que adoptase la Francia. ?5 Estoy en paz 
con la Francia, dijo el emperador, solo hago la 
guerra á Napoleón." 

Los habitantes de Paris, á quienes se habia 
acostumbrado á mirar al príncipe ruso como im 
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enemigo bárbaro i vengativo, recibieron aquellas 
espresiones bene'volas con mucha mas gratitud. 
Todos los que no estaban unidos á la dinastía de 
Napoleón con vínculos particulares , empezaron á 
mirar la restauración, como un puerto que se 
abria impensadamente á un navio batido por una 
peligrosa tempestad. 

Un gentío inmenso cubria los baluartes, gran 
paseo abierto al publico, i que bajo diferentes 
nombres dá vuelta á toda la ciudad. Cada uno 
queria ver entrar los soberanos aliados i sus ejér­
citos, á quienes aquel pueblo inconstante, después 
de un intervalo de veinte i cuatro horas, estaba 
dispuesto á mirar como amigos, mas bien que co­
mo enemigos; curiosidad que acabo por cambiarse 
en entusiasmo por la persona de aquellos príncipes, 
contra quienes la víspera se habia dado una bata­
lla sangrienta bajo los muros de Paris, cuya triste 
prueba presentaban los cadáveres de los que ha­
blan sucumbido por ambas partes. 

Antes que los monarcas llegasen á las puertas 
de san Martin para volver sobre el baluarte, fué 
realmente imposible continuar su camino. Todo 
Paris parecía reunido en un solo punto; un solo 
resorte dirigía evidentemente todos los movimien­
tos. Se apretaban al rededor de los monarcas, gri­
tando unánimemente : ¡ viva el emperador Alejan­
dro ! ¡ viva el rey de Prusia! Cuyos gritos se mez­
claron con las aclamaciones realistas de ¡ viva el 
rey ! ¡ viva Luis X F I I I l \ vivan los Barbones! Po­
dían aplicarse á aquella unanimidad inesperada las 
palabras de la escritura, citadas por Clarendon en 
una ocasión semejante: Dios habia preparado al 
pueblo , porque esto se hizo súbitamente. La 
marcha duró muchas horas, i durante este tiempo, 
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desfilaron cincuenta mil hombres de tropas escogi­
das del eje'rcito grande i del de Silesia á lo largo 
de los baluartes, en anchas i profundas columnas, 
presentando como un bosque de bayonetas, inter­
poladas de largos trenes de artillería, i precedidas 
por numerosos regimientos de caballería de todas 
armas. Después de haber dado la vuelta á la mi­
tad de París por los baluartes interiores de aquella 
ciudad, se detuvieron los monarcas en los campos 
Elíseos, i pasaron revista á sus tropas antes de 
acuartelarse en la ciudad. Los cosacos de la guar­
dia establecieron su bivaque en los campos Elíseos, 
que pueden llamarse el Hyde Park de París, i 
que de este modo se convirtieron en un campo de 
Escitas. 
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CAPITULO V I L 

RESUMEN DEL CAPITULO V I L 

TEMORES DE LOS PARISIENSES.—SABE NAPOLEÓN 
LA DISOLUCION DEL CONGRIÍSO DE CHATILLON. • 
OPERACIONES DE LA CABALLERIA FRANCESA SO­
BRE LAS ESPALDAS DE LOS ALIADOS. PRISION 
DEL BARON AUSTRÍACO WESSEMBERG. EL EMPE­
RADOR DE AUSTRIA SE HALLA CASI SORPRENDIDO. 
-—NAPOLEON MARCHA A TODA PRISA SOBRE PA­
RIS , I LLEGA Á TROYES EL 29 DE MARZO POR LA 
NOCHE. —• NAPOLEON ABANDONA Á TROYES EL 
DIA 3O. TOMA DESPUES LA RESOLUCION DE IR 
Á PARIS , PERO EN FIN SE DEJA DISUADIR. DES­
PACHA CAULAINCOURT Á PARIS PARA QUE ALLI 
RECIBA LAS CONDICIONES DE LOS SOBERANOS 
ALIADOS.—SE VUELVE Á FONTAINEBLEAU. 

CAPITULO VII . 

V-Juando empezó á calmarse el entusiasmo que 
habia acompañado la entrada de los aliados en Pa­
rís , i que de un dia de humillación habia hecho 
un dia de fiesta i regocijo, se presentó una cues­
tión delicada al espíritu de los que de un golpe se 
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hallaban envueltos en una nueva revolución: 
¿ donde estaba Napoleón ? ¿ que se habia hecho su 
ejército? ^ que medios poseía todavía su espíritu 
activo i emprendedor para restablecer sus negocios 
i vengarse de su capital sublevada ? Aquel genio 
maléfico i terrible que por tanto tiempo les habia 
perseguido en sus sueños, i que con razón se ha­
bía llamado la pesadilla de Europa , no estaba 
aun conjurado, aunque su influencia se ejercía en 
otra parte en aquel momento. Cada uno temblaba 
con la sola idea de su vuelta á la cabeza de todas 
sus fuerzas aumentadas, sea con el ejército de Au-
gereau, sea con las guarniciones sacadas de las pla­
zas fuertes. Pero eran infundados aquellos temo­
res, porque, aunque Napoleón no estaba muy le­
jos, eran todos muy limitados sus medios de ven­
ganza. Vamos á seguir su marcha, desde su mo­
vimiento al este, desde las cercanías de Vitry so­
bre san Dízíer, movimiento que había facilitado 
la reunión de los dos ejércitos de los aliados. 

Allí le encontró Gaulaincourt que venía á 
traerle la noticia de la disolución del congreso de 
Chatillon, añadiendo que no había recibido las 
instrucciones que le había enviado el emperador 
desde Reims, sino después de la salida de los di­
plomáticos. Tampoco habían llegado á sus manos 
las que en seguida le habia mandado el conde 
Frochot. 

Durante aquel tiempo, principiaba la caballe­
ría de Napoleón las operaciones que había medi­
tado contra la retaguardia de los aliados, i cogió 
prisioneros algunos sugetos de importancia que 
viajaban con toda seguridad, según creían entre 
Troyes i Dijon. De este número fué el barón de 
Wessemberg que habia sido mucho tiempo el en-
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viado de la corte de Austria cerca de la de Lon­
dres. El mismo emperador Francisco fué casi sor­
prendido por las tropas ligeras francesas. Se vid 
precisado á escaparse en un droski, especie de co­
che ruso, sin mas acompañamiento que dos cria­
dos de Bar del Aube á Chatillon, desde donde se 
retiró á Dijon. Napoleón manifestó toda la polí­
tica posible á su prisionero Wessemberg, i le des­
pachó al emperador de Austria para solicitar toda­
vía una vez su intervención en favor suyo. 

En 24 de marzo hizo Napoleón alto en Dou-
levent para concentrar sus fuerzas i adquirir noti­
cias. Pasó alli también el 2 5 , i se ocupó en con­
sultar sus mapas i dictar instrucciones para Cau-
laincourt, al cual autorizaba para hacer todas las 
concesiones posibles. Pero se habia pasado el mo­
mento favorable. En la mañana del 26 , se des­
pertó Napoleón con la noticia de que los aliados 
habian atacado su retaguardia mandada por Mac-
donald, cerca de San Dizier. Partid inmediatamen­
te para sostener al mariscal, deduciendo de aquel 
ataque, que su proyecto habia tenido buen resul­
tado , i que su retirada al este habia atraído en su 
seguimiento el eje'rcito grande de los aliados. Es­
tos no opusieron á Napoleón mas que una caba­
llería numerosa i artillería ligera, pero ninguna 
infantería ; Napoleón mandó dar una carga que 
surtió buen efecto, i los aliados retrocedieron des­
pués de una pequeña resistencia. Entonces supo 
por los prisioneros que no se habia batido con las 
tropas de Schwartzenberg, sino con las de Blu-
cher. Esta era una noticia estraña. Habia dejado 
á Blucher, amenazando á Meaux, i entonces en­
contraba su ejército en las fronteras de la Lorena. 

Con motivo de haber hecho Napoleón un re-
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conocimiento el dia 27 ai oeste hasta el Vitry, 
quedo enterado del verdadero estado de las cosas: 
Recibid después un pequeño billete en números 
del director general de Postas La Vallette, prime­
ra noticia oficial que llegaba á sus manos de la 
capital después de diez dias. JJLOS partidarios del 
extrangero, animados con lo que pasa en Burdeos, 
levantan la cabeza, decia aquel papel; manejos 
secretos los apoyan. Es necesaria la presencia de 
Napoleón, si quiere impedir que su capital se en­
tregue al enemigo. No hay que perder un instan­
te." En consecuencia precipitó su marcha el ejér­
cito. 

En el puente de Doulencourt, sobre las orillas 
del Aube, recibid el emperador pliegos que le i n ­
formaban, que de un momento á otro se esperaba 
atacasen á Paris. Napoleón encargo á su edecán 
Dejean, que fuese á aquella ciudad con toda velo­
cidad para esparcir la noticia de su próxima lle­
gada. Le entregó dos boletines pintando con colo­
res extravagantes una victoria fingida alcanzada en 
Arcis, i la escaramuza de San Dizier. Entonces 
marchó sobre Troyes, donde llegó la misma tarde 
del 29 de marzo¿ habiendo andado la guardia im­
perial quince leguas en un dia. El dia 30 dióMac-
donald á Berthier su opinión tan sana como ad­
mirable, concebida en los términos siguientes. 
55Es demasiado tarde para socorrer á Paris, dijo, 
á lo menos por el camino que seguimos j nos ha­
llamos á cincuenta leguas; es necesario por lo me­
nos hacer cuatro jornadas forzadas; i ¿en qué es­
tado llegará probablemente el ejército para pelear? 
porque, después de haber abandonado á Aube del 
Seine, ya no tenemos depósitos ni almacenes. Ha­
llándose ayer los aliados en Meaux, deben haber 
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adelantado ya sus guardias avanzadas hasta las 
puertas. No hay motivo para esperar que los cuer­
pos reunidos de los duques de Treviso i de Ra-
gusa puedan detenerlos el tiempo suficiente para 
permitirnos llegar. Por otra parte, á nuestra lle­
gada no dejara'n los aliados de defender el paso 
del Mame. Soy , pues, de opinión que si Paris 
cae en poder del enemigo, el emperador dirija su 
retirada sobre Sens, para reunir nuestras fuerzas 
con las de Augereau , i que después de haber dado 
descanso á nuestras tropas, dé batalla al enemigo 
en un terreno escogido. Si la providencia lía fija­
do nuestra última hora, moriremos á lo menos 
con honor, en lugar de ser dispersados, robados, 
hechos prisioneros i destrozados por los cosacos." 
Las inquietudes de Napoleón sobre el destino de 
su capital, no le permitieron seguir esta opinión, 
aunque parece era la mas segura para ponerle en 
estado ya fuese de arreglarse con los aliados, d 
de continuar una guerra formidable sobre sus 
espaldas. 

Desde Troyes envió Napoleón á París otro ede­
cán , el general Girardin , con la orden, según di­
cen , de defender la ciudad hasta el último estre-
mo i á todo evento, pero considerando los males 
incalculables que traia consigo la ejecución de se­
mejante orden, es una acusación que no debe creer­
se sin mejores pruebas, que las que nos hemos 
procurado. 

E l 30 de marzo salió Napoleón de Troyes, i 
no encontrando en el camino ningún enemigo, se 
metió en una silla de posta, i precedió á su ejer­
cito al galope, seguido de una pequeiia escolta. 
Habiendo llegado de este modo á Villeneuve del 
Arzobispo, se íué i caballo á Fontainebleau, i á 
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pesar de que era de noche, partid de alli en co­
che para Paris, acompañado de Berthier i Cau-
laincourt. Llegando á una posada llamada la Corte 
de Francia, á algunas millas de la capital, tuvo 
demasiadas pruebas de su cambio de fortuna, en­
contrando al general Belliard i su caballería. En­
tonces le fué anunciada la noticia fatal. 

Arrojándose del coche, se volvió Napoleón 
ácia Belliard , gritando: «•¿Qué quiere decir esto? 
¿Por qué estáis aqui con vuestra caballería, Be­
lliard? ¿Donde están los enemigos?—A las puer­
tas de Paris.—¿I el ejército? —Detras de mi .— 
¿Donde están mi muger i mi hijo? ¿Donde Mar-
mont? ¿ Donde'Morthier ? — La emperatriz ha sa­
lido para Rarabouillet, i de alli para Orleans. Los 
mariscales están ocupados en concluir sus tratados 
en Paris." Entonces le did los pormenores de la 
batalla; i Napoleón quiso volver á partir para Pa­
ris. Ya hablan hecho casi milla i media, i conti­
nuó la misma conversación. 

E l general Belliard le recordd que no habia 
tropas ningunas en Paris, i añadid algunas obser­
vaciones oportunas i prudentes, de las cuales se de­
sentendió Napoleón. 

Berthier i Gaulaincourt reunieron sus esfuerzos 
para quitar al emperador de la cabeza la resolu­
ción de ir á Paris. No cesaba de pedir su coche. 
Gaulaincourt dijo que venia, pero no llegd. Na­
poleón continuó andando con paso desigual i pre­
cipitado, haciendo preguntas sobre lo que ya se 
le habia esplicado. 

Siguiendo la conversación , se hallaban á una 
aiilla mas allá de la Corte de Francia, cuando 
encontraron un cuerpo de infantería á las órdenes 
del general Curial. Napoleón le pidió noticias del 
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duque de Treviso, á cuyo cuerpo pertenecía, i le 
respondió que todavía estaba en París. 

Entonces fué cuando Napoleón se decidid al 
cabo á volver atrás, á causa de las representacio­
nes enérgicas de sus oficiales, quienes veían que 
yendo á París corría á la muerte ó al cautiverio. 
Habiendo abandonado la inflexible resolución que 
le hubiera conducido á aquella ciudad á todo ries­
go , parece que consideró su suerte como decidida, 
ó por lo menos aflojó mucho de la firmeza que 
antes había opuesto á su mala fortuna. 

Se volvió á la Corte de Francia, i mandó que 
dispusiesen las tropas á medida que fuesen llegan­
do , sobre las alturas de Longjumeau, detrás del 
pequeño río de Essonne. Deseando al mismo tiem­
po renovar la negociación por la paz que algu­
nas ventajas efímeras le habían hecho romper en 
Chatíllon, envió Napoleón á Caulaincourt á Pa­
rís , no para negociar, sino para saber i aceptar 
las condiciones que los soberanos aliados quisiesen 
imponerle. En aquella misma noche se volvió á 
Fontainebleau, donde se instaló no en las grandes 
habitaciones, sino en una pieza particular í mas 
retirada. De todos los acontecimientos estraños que 
habían pasado en aquel antiguo i venerable pala­
cio, iba á ser testigo del mas extraordinario de 
todos ellos. 
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CAPITULO V I I I . 

RESUMEN DEX CAPITULO VIÍÍ. 

LOS SOBERANOS ALIADOS ANUNCIAN EN UNA PRO­
CLAMA QUE NO TRATARAN CON BONAPARTE. 
EL SENADO CONSERVADOR NOMBRA UN GOBIERNO 
PROVISIONAL, I DÁ UN DECRETO PRONUNCIANDO 
LA. DEPOSICION DE NAPOLEON. SE SANCIONA 
AQUEL DECRETO POR LAS DECLARACIONES DE TO­
DAS LAS AUTORIDADES CONSTITUIDAS DE PARIS. 

EL 24 DE ABRIL FIRMA BONAPARTE SU ABDI­
CACION AL TRONO DE FRANCIA. — AGITACION QUE 
EXPERIMENTA DESPUES, I DESEO QUE MANIFIESTA 
DE CONTINUAR LA GUERRA.—ENVIA DEFINITIVA­
MENTE EL ACTO DE SU ABDICACION. 

CAPITULO V I H . 

JVlientras que Napoleón solo respiraba el deseo 
de recobrar por la guerra, lo que la guerra le ha-
bia quitado, d por lo menos hacer una paz que 
le dejase á la cabeza del gobierno de la Francia, 
los acontecimientos políticos que pasaban en Pa­
rís , propendían directamente á destruir su poder. 
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Sas grandes talentos militares i la extrema 
inflexibilidad de su carácter, hablan arraigado pro^ 
fundamente en el espíritu de los monarcas aliados 
la idea de que no podria haber en Europa una 
paz duradera mientras el estuviese á la cabeza de 
la nación francesa. 

Cuando Caulaincourt, pues, llego á Paris, de 
parte de su amo, con los plenos poderes de sus­
cribir á todas las peticiones hechas por los aliados, 
no se le negó positivamente la audiencia, pero 
antes de admitirse á una conferencia con el em­
perador Alejandro, á quien estaba encargado de 
dirigiise, habian los aliados hecho arreglos que no 
les permitian ya tratar con Napoleón. 

Después de la entrada triunfal de los sobera­
nos aliados en Paris, paró el emperador de Rusia 
en el palacio de Talleyrand. Apenas se habia 
apeado, cuando se presentaron los principales rea­
listas i los que habian obrado de acuerdo con 
ellos, para pedirle una audiencia. Ademas del em­
perador Alejandro , estaban presentes el rey de 
Prusia i el príncipe Scliwartzenberg, el general 
Pozzo di Borgo, Nesselrode, Lichtenstein , el du­
que Dalberg, el barón Luis, el abate de Pradt i 
otros. Tres puntos se pusieron en cuestión: i? la 
posibilidad de una paz con Napoleón , dando las 
garantios suficientes; 2? el plan de la regencia; 3? 
la restauración de los Borbones. 

La primera proposición pareció inadmisible; 
la segunda se discutió con mucha atención. Se hizo 
valer sobre todo, ó se supone, que los franceses 
miraban con indiferencia la causa de los Borbones; 
que los monarcas aliados no verian ninguna señal 
que indicase, que el pueblo francés se acordase 
de ellos, i que con particularidad el ejercito pa-
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recia serles contrario. Se invocó el testimonio reu­
nido de los nobles franceses presentes en aquella 
conferencia para rechazar aquellas dudas ¿ por u l ­
timo se decidid adoptar como condiciones para la 
paz la tercera proposición, es decir, la restaura­
ción de la familia real, i el restablecimiento de los 
antiguos límites de la Francia. Los soberanos h i ­
cieron inmediatamente circular una proclama para 
bacer conocer la determinación de no tratar ni con 
Bonaparte, ni con ningún miembro de su familia. 

Pero eran necesarias pruebas mas formales, i 
algunas medidas bajo una forma legal, para pro­
bar que los deseos del pueblo francés llamaban 
igualmente aquel cambiamiento propuesto de go­
bierno. El cuerpo del estado que naturalmente hu­
biera debido tomar la iniciativa en un asunto de 
tanta importancia, era el cuerpo legislativo, al 
cual la constitución de Napoleón le atribula algún 
derecho ostensible de intervención en los peligros 
estremos. Pero el emperador habia estado tan le­
jos de reconocer prácticamente la existencia de 
aquel derecho, que, en cuanto aquella asamblea 
se permitid dirigirle una representación, aunque 
concebida en los términos mas respetuosos, sus­
pendió sus funciones, i llamo á sus individuos an­
te su trono para darles una reprensión, dicie'ndo-
les, que no eran ellos, sino solo el el representante 
del pueblo; que no podía apelarse de su voluntad; 
i que, excepto él, ningún cuerpo tenia poder ni in­
fluencia en el estado. Hallándose, pues, prorro­
gado i disperso el cuerpo legislativo, no podia to­
mar la iniciativa en aquel momento. 

El genio fértil de Talleyrand buscd un órgano 
de la opinión pública, donde nadie habria pensado 
encontrarle, en el senado conservador, cuyos in -
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dividuos habían sido por tanto tiempo los instru­
mentos de los proyectos mas estravagantes de Bo-
naparte, i los ecos de sus mas despóticos decretos^ 
en aquel cuerpo, del cual él mismo había dicho, 
con tanta verdad como ironía, que ponía mas celo 
en abandonar los derechos de la nación, que él 
mismo en pedir su sacrificio. No obstante, cuando 
aquel senado convocado por Talleyrand , que sabia 
muy bien con quien tenía que habérselas, se hubo 
reunido en numero de sesenta i seis individuos 
que formaban la mayoría, nombro inmediatamente 
i sin vacilar un gobierno provisional, compuesto 
de Talleyrand, Beurnonville , Jaucourt, Dalberg i 
el abate de Montesquíeu, hombres recomendables 
por sus talentos i moderación, i cuyos nombres 
reconocidos en la revolución, podían al mismo 
tiempo servir de garantía á los que temían por la 
restauración de la antigua estirpe de los reyes. 

El 2 i 3 de abril se cortó el árbol por las rai­
ces. E l senado publicó el decreto siguiente que 
decíaj 1 ? que Napoleón Bonaparte había, duran­
te algún tiempo de un gobierno firme i prudente, 
dado á la nación motivos para contar en lo suce­
sivo con actos de sabíduria i de justicia; pero que 
en seguida ha quebrantado el pacto que le unía 
con el pueblo francés , principalmente echando 
contribuciones i estableciendo cuotas sin valerse 
de la ley , contra el tenor espreso del juramento 
de su coronación: 2? que ha suspendido sin nece­
sidad el cuerpo legislativo, i suprimido como cr i ­
minal un informe de aquel cuerpo, al cual dispu­
taba su título i su derecho á la representación na­
cional ; 3? que ha dado ínconstitucionalmente mu­
chos decretos que imponían pena de muerte , con 
especialidad los dos decretos de 5 de marzo últi-
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1110 , propendiendo á liaoér considerar como nacio­
nal , una guerra que no cabia mas que en el inte­
rés de su ambición desmedida: 4? que ha violado 
la constitución por sus decretos sobre las prisiones 
de estado 5 5? que ha destruido la responsabilidad 
de los ministros, confundido todos los poderes del 
estado, i destruido la independencia de los cuer­
pos judiciales j 6? que la libertad de imprenta es­
tablecida i consagrada como un derecho de la na­
ción, ha estado constantemente sujeta á la censura 
arbitraria de la policía, i que al mismo tiempo se 
ha servido siempre él mismo de la prensa para lle­
nar la Francia i la Europa de hechos inventados, 
de máximas falsas, de doctrinas favorables al des­
potismo, i de ultrages contra los gobiernos estran-
geros; 7? que de su propia autoridad ha alterado 
en la publicación actos é informes adoptados por 
el senado j 89 que en lugar de reinar con arreglo á 
su juramento, con la sola idea del honor i de la 
gloria del pueblo francés. Napoleón ha colmado 
la patria de desgracias, reusando tratar con condi­
ciones que el interés nacional le obligaba á acep­
tar, i que no comprometían el honor francés j por 
el abuso que ha hecho de todos los medios que 
se le hablan confiado en hombres i dinero; por el 
abandono de los heridos sin socorro, sin cura i sin 
víveres; por diferentes medidas, cujas consecuen­
cias han sido la ruina de las ciudades, la despo­
blación de las campañas, el hambre i las enferme­
dades contagiosas. 

Considerando que por todas estas causas ha 
cesado de existir el gobierno imperial establecido 
por el senado consulto de 28 de floreal año X T I , i 
que el voto manifiesto de todos los franceses lla­
ma ua orden de cosas, cuyo primer resultado sea 
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el restablecimiento de Ja paz general, i que sea 
igualmente la época de una reconciliación solemne 
entre todos los estados de la gran familia europea, 
el senado declara i decreta, 1? que Napoleón Bo-
naparte está depuesto del trono , i abolido en su 
familia el derecho hereditario: 2? el pueblo fran­
cés i el ejercito quedan libres para con él del j u ­
ramento de fidelidad que han prestado á Napo­
león i á su constitución. 

E l dia 3 de abril se reunieron cerca de ochen­
ta individuos del cuerpo legislativo, de resultas 
de una convocatoria que hizo el gobierno provi­
sional , i adhirieron formalmente á dicho decreto 
de deposición. 

. Aun antes que el senado hubiese redactado su 
decreto, habia declarado el consejo general del 
departamento del Sena , que no reconocia mas la 
autoridad de Napoleón, i le habia acusado de ha­
ber sido él solo la causa de los desastres de la 
Francia. 

El decreto del senado fue' seguido de las de­
claraciones de todos ios cuerpos públicos de Paris 
i sus alrededores, quienes reconocían el gobierno 
provisional, i daban su consentimiento al decreto 
de deposición. Entre los que debian su riqueza al 
favor de Napoleón, hubo un crecido número que 
fueron los primeros á declararse contra él con la 
fortuna 5 pero como él siempre habia tenido la 
máxima de hacerse partidarios, recurriendo al in-» 
teres mas bien que á los principios, muchos de 
los amigos que por este medio se habia grangea-
do, probaron naturalmente la exactitud de aque­
lla observación política, ?3que los hombres que 
un príncipe ha enriquecido, en los momentos de 
peligro por de contado, buscan medios de conser-
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var las ventajas que han obtenido, ain cuidarse 
de Ja suerte de su bienhechor." 

No creemos que, mientras ocurrian aquellos 
acontecimientos, se le haya ocurrido á nadie la 
idea de poner en duda el fondo ni la forma del 
decreto de deposición lanzado contra Napoleónj 
pero el tiempo ha suscitado muchos autores, se­
ducidos unos por el brillo de su gloria , i otros 
adictos á su persona por los vínculos del recono­
cimiento o de la amistad, que han atacado mas ó 
menos directamente la justicia de la sentencia del 
senado, i las formas en virtud de las cuales se dio. 

Las disposiciones de los militares era una cues­
tión de gran importancia. Acostumbrados á seguir 
á Napoleón en todos los climas i en medio de pe­
ligros de toda clase, su adhesión á su persona les 
conduela sin duda hasta al entusiasmo de sacrifi­
carse por e'l j pero esto solo podia decirse en gene­
ral de los oficiales i soldados. Los mariscales i mu­
chos generales, eran menos exaltados por Napo­
león. Empezaban ya á mirar elinteses de la Francia 
i de su gefe, como diferentes el uno del otro. Mu­
chos oficiales subalternos i soldados eran de la mis­
ma opinión. Se hablan hecho en Paris todos los 
arreglos, en cuya virtud se habia gobernado el 
ejercito en todas las crisis de la revolución, i en­
tonces se le pedia, que se empeñase en una empre­
sa que debia probablemente ser muy fatal para 
la capital. Marchar contra los aliados i presen­
tarles una batalla bajo los muros de Paris, era ex­
ponerse á que se destruyese una ciudad, cuyo 
nombre tiene algo de sagrado e inviolable entre 
todos los franceses. Los mariscales particularmente 
estaban cansados de una guerra, en la cual cada 
uno de ellos, sin medios proporcionados de resis-
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tencia, habia estado encargado sucesivamente de 
detener una fuerza enemiga con la certeza, sino 
salia con la suya, de verse expuesto á la páblica 
censura en el boletin inmediato, aunque colocado 
en circunstancias que imposibilitaban el buen 
éxito. Estaban en estado de conocer mejor que el 
ejército en general, la naturaleza de la guerra, i 
de apreciar las dificultades de una lucha que seria 
preciso sostener en adelante sin dinero, sin mu­
niciones, sin víveres i sin mas recursos que los 
que pudiesen arrancar del pais que poseian m i l i ­
tarmente ; ademas de que no solo tenian que com­
batir contra los aliados que entonces se hallaban 
en Francia, i el cuerpo de realistas insurgentes 
que se hablan declarado en el oeste, sino tam­
bién contra una segunda línea ó cuerpo de reserva 
de tres á cuatrocientos rail rusos, austríacos i otros 
que todavía no habían pasado las fronteras. 

En la noche del 2 al 3 de abril volvió Gau-
laincourt de su misión á Paris, Anuncio que los 
aliados insistían en su determinación de no tratar 
con Bonaparte; pero que pensaba que podría te­
ner buen éxito el proyecto de una regencia á cu­
ya cabeza estaría la emperatriz como tutora de su 
hijo. E l Austria, dijo, favorece semejante arreglo, 
i no parece imposible que la Rusia deje de apo­
yarlo. 53 Pero la abdicación de Bonaparte era una 
condición preliminar." Guando se esparcid aquella 
noticia entre los mariscales, les confirmo en la re­
solución de no marchar contra Paris; siendo de 
opinión que el único medio de concluir la guerra, 
era el que Napoleón consintiese en hacer aquel 
sacrificio personal. 

Bonaparte no esperaba probablemente verles 
separar de este xuodo los deberes de soldado i los 
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de ciudadano. El 4 de abril pasd revista de una 
parte de sus tropas; les hablo de la bandera blan­
ca enarbolada en Francia por algunos facciosos j Ies 
recordó que la escarapela tricolor era la divisa de 
la victoria i del honor; les dijo que habia resuelto 
marchar sobre la capital para castigar á los traido­
res que la habian envilecido. A estas palabras se 
oyeron grandes gritos que decian : ¡ París l ¡ Parisl 
i no tuvo motivo para temer que sus tropas vaci­
lasen en seguirle para hacer aquel ultimo esfuerso. 
Se dieron las ordenes para trasladar el cuartel ge­
neral desde Fontainebleau á Essonne. 

Pero después de ia revista siguieron al empe­
rador hasta su habitación Berthier, Ney, Macdo-
nald, Gaulaincourt, Oudinot, Bertrand i otros 
varios oficiales del mas alto rango 5 le expusieron 
sus opiniones acerca del movimiento propuesto, 
declararon que según su modo de ver, no debia 
negociar en adelante sino bajo el principio de su 
abdicación , i le anunciaron la resolución positiva 
que la mayor parte de ellos habian tomado, de 
abandonarle si insistia en marchar sobre Paris. 

Entonces fué cuando con mucha repugnancia 
i después de largos debates, tomo Napoleón la 
pluma, i escribió las siguientes palabras que tra­
ducimos tan literalmente como podeinos, porque 
manifiestan cuanta dignidad sabia dar á sus expre­
siones , cuando un sentimiento profundo le arras­
traba sobre su afectación de antiteses i de estilo 
oriental. 

55 Habiendo proclamado las potencias aliadas, 
que el emperador Napoleón era el tínico obstáculo 
para el restablecimiento de la paz en Europa, el 
emperador Napoleón , fiel á su juramento, decla­
ra , que está pronto á bajar del trono ó abando-
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nar la Francia i hasta la vida por el bien de la 
patria inseparable de los derechos de su hijo, de 
los de la regencia de la emperatriz i de la obser-
vanciíi de las leyes del imperio. Dado en nuestro 
palacio de Foníainebleau el 4 de abril de 1814." 

Gaulaincourt i Ney fueron los encargados de 
llevar aquel documento importante, i nombrados 
comisarios para negociar con los aliados las condi­
ciones del arreglo que podia suponerse tendría por 
resultado. Gaulaincourt era el representante perso­
nal de Napoleón, i Ney, quien durante todo aquel 
tiempo habia insistido fuertemente en la abdica­
ción, fué propuesto como plenipotenciario por los 
demás mariscales. Napoleón deseaba , según dicen, 
que le acompañase Marmont, pero se hallaba au­
sente , estando con á'us tropas acuarteladas en Es-
sonne, donde se hablan colocado después de su sa­
lida de Paris en virtud del tratado. Se propuso por 
tercer plenipotenciario á Macdonald , como un 
oficial á quien su alta reputación daba mayor de­
recho para representar al ejército. Napoleón vaci­
lo 3 porque, á pesar de haberse valido de Macdo"-
nald en las ocasiones mas importantes, sabia que 
los principios del mariscal le impedían aprobar el 
carácter arbitrario de su gobierno, i nunca hablan 
tenido entre ellos relaciones íntimas i confidencia­
les. Consultó á su ministro Maret. wEnviad al 
duque de Tárente, respondió este; es hombre de 
mucho honor i no dejará de corresponder religio­
samente á una prueba de confianza de esta natu­
raleza." En su consecuencia se añadid el nombre 
del mariscal Macdonald al de los otros dos pleni­
potenciarios. 

Mientras se discutía el objeto de su misión, 
preguntaron los mariscales bajo que condiciones 
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debían insistir con relación á la persona de Napo­
león." Bajo ninguna, dijo Bonaparte; haced lo que 
podáis para obtener las condiciones mas favora­
bles á la Francia j yo no pido nada para mi.55Fue-
ron encargados particularmente de obtener un ar­
misticio hasta que se concluyese el tratado. Duran­
te toda aquella escena; se condujo Bonaparte con 
firmeza j pero se abandonó auna emoción bien na­
tural , cuando por ultimo firmó su abdicación. Se 
recostó sobre un sofá, se tapó la cara algunos ins­
tantes, i levantando en seguida los ojos con aque­
lla sonrisa de persuasión que muy á menudo ha­
bia sido irresistible, exortó á sus companeros de 
armas que se retractasen de la resolución que ha­
bia tomado, que rasgasen el papel que habia fir­
mado i le siguiesen de nuevo al combate, w Mar­
chemos , dijo; volvamos otra vez á ponernos en 
campaña, estamos seguros de batirlos, i nosotros 
mismos dictaremos las condiciones de la paz." 
Aquel momento hubiera sido precioso para un pin­
tor de historia. Los mariscales se afectaron pro­
fundamente, pero no cedieron. Renovaron sus ar­
gumentos fundados en el estado deplorable del 
eje'rcito; en la repugnancia con que los soldados 
marcharían contra el senado; en la certeza de una 
guerra civil i desoladora, i en la probabilidad de 
la destrucción de Paris. Se hizo cargo por segunda 
vez de sus raciocinios, i les dejó marchar para 
cumplir con su misión. 
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CAPITULO IX. 

RESUMEN DEL CAPITULO DL 

VÍCTOR I OTROS MARISCALES FRANCESES RECONO­
CEN EL GORIERNO PROVISIONAL. MARMONT HACE 
UN CONVENIO SEPARADO , PERO ASISTE Á LAS 
CONFERENCIAS QUE SE CELEERARON EN PARIS, 
DEJANDO A SOUHAM EL MANDO DE SU EJERCITO 
EN SEGUNDO LUGAR. TIENEN LOS MARISCALES 
UNA ENTREVISTA CON EL EMPERADOR ALEJANDRO. 

ENTRA SOUHAM CON SU EJÉRCITO EN LAS LÍ­
NEAS DE LOS ALIADOS; EN S ü CONSECUENCIA, 
INSISTEN LOS SOBERANOS ALIADOS EN LA ABDI­
CACION PURA I SIMPLE DE NAPOLEON. SU CON­
DUCTA CUANDO SABE AQUEL RESULTADO. RE­
PUGNANCIA CON QUE DÁ SU CONSENTIMIENTO. 
CONDICIONES QUE SE LE CONCEDEN. DESAPRO­
BACION DEL LORD CASTLEREAGH. VUELVE LA 
EMPERATRIZ MARIA LUISA BAJO L A PROTECCION 
DE SU PADRE. MUERTE DE JOSEFINA. RELA­
CION SINGULAR HECHA POR EL BABON FAIN SE­
CRETARIO DE NAPOLEON DE LA TENTATIVA QUE 
HIZO EL EMPERADOR PARA MATARSE. EN SE­
GUIDA MANIFIESTA MAYOR RESIGNACION. SU 
MODO D E VER SOBRE L A POLÍTICA QUE DEBEN 
ADOPTAR LOS BORRONES COMO SUCESORES SU­
YOS. ABANDONA F O N T A l N E B L E A ü , I SALE P A R A 

L A I S L A D E E L B A E L 28 D E A B R I L . 
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CAPÍTULO I X . 

Estaban encargados los plenipotenciarios de Na­
poleón de conferenciar con Marmont en Essonne 
á su paso para la capital. Asi lo hicieron, i las no­
ticias que supieron les hizo apresurar la negocia­
ción. Muchos generales que no habian estado en 
Fontainebleau, i que no habian tenido ocasión de 
obrar de acuerdo con el consejo militar reunido 
en aquella ciudad, habian mirado el decreto del 
senado, al cual habian adherido las demás autori­
dades constituidas, como un acto que conclüia de­
cididamente el reinado de Bonaparte, d indicaba 
el principio de una guerra civil. La mayor parte 
de ellos, pensaba que el interés de un hombre, cu­
yos talentos habian sido tan dañosos para la Fran­
cia como las virtudes de César para Roma, no pe­
dia prevalecer en la balanza qontra la salvación 
de la capital i de toda la nación. Obrando con ar­
reglo á aquellos principios, Victor duque de Be-
Huno , habia dado su adhesión al gobierno provi­
sional, i muchos otros siguieron aquel ejemplo. 

Pero el prosélito mas importante para la causa 
real fué el mariscal Marmont, duque de Ragusa 
que se hallaba en Essonne con diez d doce mil hom­
bres que formaban la vanguardia francesa. Cre­
yéndose libre, como los demás franceses en aquel 
momento de crisis, de pensar en el bien de su 
pais, mas bien que en los intereses de Napoleón 
solo, i con la idea de ahorrar á la Francia los ma­
les reunidos de una guerra civi l , se aprovechd de 
la situación en que se encontraba, para dar á su 
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opinión un peso que en aquel momento no hu­
biera podido tener la de ningún otro individuo. 
Después de haber negociado el mariscal Marmont 
con el gobierno provisional por una parte, i con 
el príncipe Schwartzenberg por otra, había con­
cluido para él i su cuerpo de eje'rcito, un conve­
nio en virtud del cual consentía de hacer marchar 
la división que mandaba, á las líneas del acantona­
miento que ocupaban los aliados, i renunciaba de 
este modo á toda idea de continuar la guerra. 
Igualmente estipulo el mariscal, que Napoleón con­
servaría su libertad, i seria tratado honorífica­
mente si caía prisionero. Ultimamente obtuvo la 
garantía que se permitiría á su cuerpo de eje'rcito 
que se retírase á Normandía. El 3 de abril se fir­
mó el convenio en Ghevilly. 

Guando Macdonald i Ney hicieron saber á 
Marmont que eran los portadores de la abdicación 
de Napoleón , i que le habían agregado en su mi­
sión , les preguntó aquel mariscal, porque no le 
habían advertido que se hallase con los demás en 
Fontainebleau, i les informó del convenio que 
había concluido en su propio nombre. El duque 
de Tarento le hizo ver las desventajas que debían 
resultar de la desunión de los principales oficiales 
del ejército. Con respecto al consejo que se había 
celebrado en Fontainebleau, le dijo que había sido 
tan apresuradamente, i en circunstancias tan ur­
gentes, que no habían podido llamar á él mas que 
los mariscales que se hallaban mas á la mano, de 
miedo que dilatándole marchase Napoleón adelan­
te con el ejército. Los comisarios suplicaron á 
Marmont que suspendiese la ejecución de su con­
venio separado, i les acompañase para asistir á 
las conferencias que iban á celebrarse en París. 

TOM. vn. 8 
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Consintió en ello, i subid en el coche del general 
Ney, dejando el mando de su cuerpo de eje'rcito, 
con o'rden de no moverle, al general Souham, 
quien estaba en el secreto del convenio como to­
dos los demás generales de su división, excepto 
dos de ellos. 

Cuando los mariscales llegaron á Paris se ha­
llaron con que se habia fuertemente declarado la 
opinión del pueblo en favor de los Borbones. Por 
todas partes habian adoptado sus emblemas, i las 
calles resonaban con los gritos de ¡ ffiva el rey i 
Todos concibieron un mal presagio para el buen 
éxito de su misión, por lo que hacia al proyecta 
de regencia. 

E l nombre i la reputación de los comisarios 
bastaron para darles audiencia el emperador Ale­
jandro, quien les recibid con su cortesía natural. 

Con relación al objeto general de su misión, les 
dijo, no podia tratar sino de acuerdo con sus alia­
dos." Pero se extendid sobre lo que concern ia per­
sonalmente á Napoleón. JsHa sido mi amigo, dijo, 
le he amado i venerado. Su ambición me ha pre­
cisado á hacer una guerra sangrienta, en la cual ha 
sido incendiada mi capital, i mis estados han su­
frido los mas crueles desastres, pero es infelis, i he 
olvidado todos sus errores. ¿Tienen Vms. algo que 
pedirme para él? con mucho gusto seré su defen­
sor." Los mariscales respondieron, que Napoleón no 
les habia hablado de ninguna condición que le fue­
se personal. Apenas podia creerlo Alejandro , mas 
ellos le presentaron sus instrucciones, que todas 
se dirigían á los asuntos públicos. El emperador 
les preguntó si quedan oir una proposición que 
tenia que hacerles. Ellos contestaron con las con­
venientes señales de respeto i reconocimiento. En-
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tonces les habld del plan que se adopto mas tardej 
que Bonaparte conservaría el título de la dignidad 
imperial, i continuaría reinando en un pequeño 
territorio con una buena renta, con guardias i 
todos los atributos de la autoridad. jjEste territo­
rio prosiguió el emperador de Rusia, podrá ser la 
isla de Elba ó alguna otra." Hecha aquella co­
municación , se retiraron los comisarios de Bona­
parte por aquel dia. 

E l mariscal Marmont habia hecho cuanto es­
taba de su parte para suspender el movimiento 
militar que habia tratado de ejecutar, creyendo 
sin duda que en vez de obrar solo en un negocio 
de semejante importancia, era mas regular ir en 
todo de acuerdo con sus compañeros; pero un ac­
cidente imprevisto acelero la medida que deseaba 
retardar. Napoleón habia llamado cerca de su per-
gona al conde de Souham, que mandaba el cuer­
po de eje'rcito que habia quedado en Essonne en 
la ausencia de Marmont. No se dio ninguna espli-
cacion del motivo de aquella orden, i fué impo­
sible sacar al portador una sola palabra que le in ­
dicase. Llego, pues, Soubam á sospechar que Na­
poleón se hallaba instruido del convenio de Ghe-
vil ly . Aquella idea le atemorizaba j durante la no­
che convoco un consejo de los demás generales que 
estaban en el secreto, i decidieron ejecutar inme­
diatamente el convenio, pasando con las tropas á 
las líneas de los aliados, sin esperar ordenes ulte­
riores del mariscal Marmont, El 5 de abril se 
puso en movimiento la división, á eso de las cin­
co, i durante algún tiempo avanzo en buen orden, 
suponiendo que aquella marcha tenia por objeto 
atacar á los aliados por el costado. Pero cuando 
conocieron las tropas que una columna de bába-
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ros vigilaba su movimiento sin interrupción, prin­
cipiaron á sospechar el verdadero objeto. Desde 
entonces se manifestó una especie de motin , i se­
parándose del cuerpo de eje'rcito algunos lanceros 
polacos, se volvieron acia Fontainebleau. No obs­
tante prevaleció el instinto de la disciplina, i lo­
graron los oficiales conducir los soldados á sus 
nuevos cuarteles de Versalles; pero no vieron de 
mejor gana el paso que se les habia hecho dar, i 
algunos dias después, estalló entre ellos un tumulto 
que no pudo calmarse sino con mucha dificultad. 

Los comisarios de Bonaparte fueron admitidos 
á una conferencia con los soberanos aliados i sus 
ministros reunidos en consejo, lo que como pue­
de conjeturarse , solo les fué concedido por la for­
ma , á fin de manifestar las atenciones convenien­
tes á los representantes del eje'rcito francés, mas 
bien que con el designio de cambiar en nada el 
plan que habian adoptado los soberanos, i que se 
hablan obligado a'ejecutar por una proclama, sobre 
cuya fe habian ya principiado á obrar millares de 
individuos. No obstante se anunció que el objeto 
de discusión en el consejo, seria la cuestión de si 
áe adoptaría por basa de un arreglo la regencia 
propuesta ó la restauración de los Borbones. Los 
mariscales defendieron la causa de la regencia. Los 
generales Beurnonville i Desoles respondieron á los 
comisarios de Fontainebleau ; pero antes de con­
cluir la discusión, se supo la marcha de la divi­
sión de Marmont acia Versalles. Los comisarios 
quedaron atónitos con aquella noticia inesperada, 
i el emperador de Rusia se aprovechó de aquella 
ocasión para declarar que no tratarían los aliados 
con Bonaparte, sino después de haber abdicado 
pura i simplemente. Con esta respuesta, dulcifica-
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da con la oferta de un principado independiente 
para su antiguo amo, volvieron los mariscales á 
Fontainebleau, i el senado se ocupó en redactar el 
plan de una constitución, bajo cuyo imperio serian 
llamados los Borbones al trono. 

Napoleón, en su retiro de Fontainebleau, con­
templó el por venir con poca esperanza de sacar 
un partido ventajoso de la misión de los marisca­
les. En tanto llegó el coronel Gourgaud, i le dio 
la noticia de que la división de Marmont habia 
atravesado los acantonamientos del enemigo en la 
maüana del 5 de abril, JJ;Ingrato! esclamó: será 
mas desgraciado que yo." 

A l siguiente dia publicó un exorto al eje'rcito, 
recordándole la solemnidad de un juramento m i l i ­
tar que representaba como un deber mas sagrado, 
que el de un patriota para con su pais. 

Guando volvieron los mariscales , recibió la 
noticia del ningún efecto de su negociación, como 
un acontecimiento que tenia ya consentido. Pero 
quedaron sorprendidos, según el desinterés que 
habia manifestado en el momento de su salida, 
cuando casi inmediatamente Ies preguntó, que 
partido se tomaba con respecto á é l , i como de­
bían tratarle. Le informaron que se Ies proponía 
dejarle residir en la isla de Elba ó en alguna otra 
parte como soberano independíente. Napoleón re­
flexionó un instante. « ¡ E n alguna otra parte ! ex­
clamó." Es preciso que sea en la Córcega. ¡No! ¡ no ! 
yo no quiero tener nada que ver con la Górcega. 
¡ La isla de Elba i ¿quien conoce la isla de Elba ? 
¡que me busquen un oficial que conozca la isla de 
Elba ! ¡ que busquen los libros i los mapas que pue­
dan darnos algunas noticias sobre la isla de Elba 

En un momento se ocupó tan profundamente! 
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de la posición i recursos de aquella pequeña isla, 
como si nunca hubiera sido emperador de la Fran­
cia, i podria decirse de casi todo el mundo. 

Después de una noche entera de reflexiones, el 
gefe destronado torad su resolución, i envió otra 
vez á Paris, á Gaulincourt i Macdonald, para que 
tratasen con los aliados sobre el pie de una abdi­
cación pura i simple del imperio. Su declaración 
se hallaba concebida en estos términos: «Habien­
do proclamado las potencias aliadas, que el empe­
rador Napoleón era el único obstáculo que se 
oponia al restablecimiento de la paz en Europa, 
declara , que renuncia por sí i por sus herederos al 
trono de Francia é Ital ia, porque no hay ningún 
sacrificio, hasta el de la vida, que no esté pronto 
á hacer por los intereses de la Francia." 

Aun después de esta declaración, continuó 
Napoleón alimentando en su pecho la idea de 
romper el tratado, hasta el momento que se con­
cluyó difinitivamente. 

Bonaparte pasó revista de su guardia vieja en 
el patio de Palacio j porque su número habia dis­
minuido de tal modo que toda cabia en aquel re­
cinto. Ruidosas aclamaciones le saludaron como 
siempre; pero su corazón se comprimió cuando se 
fijaron sus ojos en aquellas filas tan claras. Entró 
en el palacio, é hizo ir á Oudinot. J?¿Puedo con­
tar con las tropas?" le preguntó, i Oudinot le res­
pondió negativamente, i le recordó que habia ab­
dicado. wSi, pero con condiciones," dijo Napoleón. 
JJLOS soldados no entienden nada de condiciones, 
replicó el mariscal; miran vuestra autoridad como 
si no existiese ya— En ese caso está dicho todo 
por este lado, anadió Napoleón; esperemos noti­
cias de Paris." 
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Bien pronto llegaron Macdonald, Gaulaincourt 
i Ney á Fontainebleau con el tratado que hablan 
concluido bajo las basas que ya habia anunciado 
el emperador de Rusia, que era quien mas habia 
influido en la redacción. Bajo su sanción, ss ha­
bían concedido á los comisarios condiciones de tal 
naturaleza, que jamas habia obtenido un monarca 
destronado, i probablemente no obtendrá nunca, 
mientras la historia conserve la memoria de 1815. 
En virtud de aquellas condiciones debía Bonapar-
te conservar el título de emperador, pero su po­
der debía ceñirse á la isla de Elba, en el Mediter­
ráneo, que tiene veinte leguas de circunferencia, i 
una población de cerca doce mil almas. Debia ser 
reconocido'como una de las cabezas coronadas de 
la Europa, tener guardias i una marina proporcio­
nada á la estension de sus dominios. Ademas de 
las rentas de la isla de Elba, le concedieron otra 
de seis millones de francos para sostener aquella 
dignidad. Se prometieron también dos millones i 
medio de pensión á sus hermanos, á Josefina i á 
los demás individuos de su familia , renta esplen­
dida i tal que jamas tuvo á su disposición un so­
berano de Inglaterra. Se ha pretendido con razón, 
que si Napoleón merecía condiciones tan ventajo­
sas, era una injusticia el destronarle. Bajo otros 
aspectos, parecían aquellas condiciones tan difici-
les de concillarse con una sana política, como lo 
era encontrar en lo pasado ejemplos para justifi­
carlas. El nombre, la dignidad, la autoridad mi ­
litar i el poder absoluto de emperador , concedi­
dos al soberano de un verdadero estado lillipucia-
no, eran ridículos, en la suposición de que Napo­
león se estaría quieto en su retiro, i peligrosos si 
buscaba de nuevo los medios de agitar á la Europa. 
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Las demás condiciones de aquel tratado ex­

traordinario , repartían entre los individuos de la 
familia de Napoleón una parte de la renta que se 
le habia asegurado. La disposición mas razonable 
era la que concedía á Maria Luisa i á su hijo en 
toda soberanía los ducados de Parma, Plasencia 
i Gaastalla. Casi exceptuada esta sola condición, 
todas las demás debian cumplimentarse á espensas 
de la Francia, cuyo gobierno interino no fué tan 
siquiera consultado acerca de las estipulaciones 
convenidas. 

Existia una potencia, cuyo representante pre­
vio ios males que podría ocasionar semejante tra­
tado, i fué objeto de una representación. Pero el 
mal estaba ya hecho, i convenidas todas las con­
diciones cuando el lord Castlereagh llego á Paris. 
Viendo que el emperador Alejandro habla obrado 
por lo mejor, en nombre de los demás aliados, no 
quiso el ministro ingles arriesgar el comprometer 
la paz que acababa de concluirse en circunstancias 
tan críticas, insistiendo en sus objeciones. Por lo 
tatito reusd en nombre de su gobierno ser parte 
cootratante en el tratado, ó de otro modo que 
para dar su adhesión á lo que concernía los arre­
glos de territorio; pero se negd positivamente á 
reconocer por parte de la Inglaterra el título de 
emperador que se dejaba á Napoleón. 

Luego que este hubo oido la lectura del tra­
tado, hizo el ultimo llamamiento á sus mariscales, 
invitándoles á seguirle acia el Loira d al otro la­
do de los Alpes, donde evitarían lo que el mira­
ba como un arreglo ignominioso. Todos guardaron 
un profundo silencio; los mariscales conocían de­
masiado bien que todos los esfuerzos qus podría 
hacer, no pasarían de los de un partidario, man-
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teniendo sus tropas con lo que robara en el país, 
en un pais que era el suyo, i no los de un monar­
ca guerrero á la cabeza de un eje'rcito arreglado. 
Napoleón vid su determinación en sus caras, i 
despidió el consejo, prometiendo una respuesta 
muy pronta 3 pero entretanto se negd á ratificar el 
tratatado, i aun volvió á pedir su abdicación á 
Caulaincourt, petición á que de nuevo no quiso 
satisfacer aquel ministro. 

Entonces se acumulaban las desgracias con 
tanta rapidez al rededor de Napoleón que parecían 
suficientes para desarmar el espíritu mas obstinado. 

Poco á poco se hablan estendido las tropas de 
los aliados hasta las orillas \lel Loira. Fontaine-
bleau estaba rodeado con sus destacamentos. Por 
todas partes abandonaban el servicio de Napoleón 
oficiales i soldados, i ya no le quedaba poder pa­
ra salir del palacio con seguridad. 

Paris, capital donde antes su voluntad era 
la ley, donde una palabra pronunciada contra él 
hubiera parecido la peor de todas las blasfemias, 
se habia convertido en teatro del triunfo de su r i ­
val i de su propia humillación. Entonces se oian 
las mismas aclamaciones con que se acostumbraba 
saludar al emperador para celebrar la entrada en 
las Tullerias del conde de Artois, hermanq del 
rey restablecido, que llegaba en calidad de tenien­
te general del reino. L i prensa ocupada desde tan­
to tiempo en esparcir las alabanzas del emperador, 
ponia entonces por obra todo su arte i toda su ma­
lignidad para exponer sus verdaderas faltas i atri­
buirle las que nunca habia cometido. Napoleón 
estaba en la situación del cazador que fué devo­
rado por sus propios perros. 

Todavía daba mas pena ver á los cortesanos. 
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á los oficiales de su casa i hasta los criados, toda 
gente que habían vivido, por decirlo asi de sus 
sonrisas, escaparse con diferentes pretestos para ir 
á manifestar su adhesión á los Borbones, i pro­
veer á su fortuna en el nuevo mundo que princi­
piaba en París. Tal vez en semejantes momentos 
de revolución, es cuando la naturaleza humana 
se hace ver bajo el aspecto mas odioso, porque 
entonces predominan los elementos mas bajos i 
mas egoistas del carácter, que en el curso ordina­
rio de ia vida pueden no haber tenido nunca la 
ocasión de desenvolverse. Los hombres se encuen­
tran entonces como aquellas personas bien nacidas 
i decentes, trasportadas desde los sitios acostum­
brados de sus reuniones, al tropel de una muche­
dumbre , donde bien pronto no escuchan mas que 
el deseo de su conservación d de sus comodidades, 
sin hacer el menor caso de los demás por un sen­
timiento de egoismo que han contenido las cos­
tumbres de la urbanidad social, pero que no le 
han borrado de su corazón. 

Los amigos i servidores de Napoleón desgra­
ciado , se alejaron de su príncipe como las ojas del 
árbol marchito, i los que por vergüenza ó com­
pasión se quedaban todavía cerca de su persona, 
solo esperaban algún pretexto para marcharse tara-
bien , como el piloto que espera un viento favo­
rable. 

La defección ganó todos los altos funcionarios, 
desde Berthier que participaba de los secretos del 
emperador i le abandonaba rara vez, hasta el ma­
meluco Roustan que dormia en lo ancho de la 
puerta de su cuarto como su guardia de Gorps. 
Absurdo seria criticar la conducta del pobre afri­
cano 5 pero la marcha de Berthier merece que 
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sea notada. Pidió el permiso para ir á Paris por 
algunos negocios, diciendo que volvería al otro 
dia. PJNO volverá, dijo Napoleón con calma al 
duque de Bassano ¡Gomo! dijo el ministro ¿se 
despedida Berthier de ese modo? — Repito que si: 
no volverá mas." 

El soberano destronado tuvo, no obstante, el 
consuelo de ver el apego de algunos fieles servido­
res , probado i purificado por la adversidad, como 
el oro lo es por los crisoles. 

En aquel naufragio general se separaron de 
Napoleón sus parientes i sus íntimos amigos. No 
se ha olvidado que el dia antes de la batalla de 
Paris se escaparon con la emperatriz Maria Luisa 
muchos individuos de la administración. Se detu­
vieron en Blois, en donde se reunió á ellos José i 
otros de la familia de Bonaparte. En el ínterin 
aquellas personas reunidas, afectaron el carácter i 
lenguage de un consejo de regencia, distribuyeron 
proclamas, í trataron de obrar como gobierno. La 
noticia de la toma de Paris i los acontecimientos 
sucesivos impelieron á José í Gerónimo Bonaparte 
á retirarse á las provincias al otro lado del Loira: 
pero Maria Luisa se negó á acompañarlos, í en 
el intervalo llegó el Conde Schouwalow, uno de 
los ministros austríacos, para tomarla bajo su pro­
tección. Se disolvió i dispersó por varios lados la 
regencia efímera; los hermanos de Bonaparte se 
dirigieron ácia la Suiza, mientras que el cardenal 
Fesch i la madre de Napoleón se retiraron á Roma. 

Maria Luisa hizo mas de un esfuerzo para 
reunirse con su esposo, pero el mismo Napoleón 
se lo quitó de la cabeza; porque reflexionando ya 
en los medios de volver á principiar la guerra, no 
podia desear asociar á la emperatriz á empresas 
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tan aventuradas. Poco tiempo después, hizo una 
visita el emperador de Austria á su hija i á su 
nieto que se hallaban entonces en Tíambouillet; 
dio á entender á Maria Luisa que debia á lo me­
nos durante algún tiempo, quedar separada de su 
marido, i que ella i su hijo se volverian con él á 
Viena. Púsose, pues, bajo la protección de su 
padre. 

Igualmente es muy apropdsito hacer notar en 
este lugar, i no es esta la particularidad menos 
extraordinaria de aquella larga serie de infortunios, 
que Josefina, la primera muger de Bonaparte, no 
sobrevivid mucho tiempo á su caida. Se hubiera di­
cho que la colona de la martinica habia leido en 
lo venidero; porque desde el momento en que Na­
poleón se separó de la primera compañera de su 
vida, principio á obscurecerse su astro, i la muer­
te de Josefina no siguió mas que tres semanas á 
la caida de Bonaparte. El emperador de Rusia fué 
á ver á aquella princesa, i se manifestó con ella 
atento i urbano. El tratado de Fontainebleau la 
habia asegurado rentas considerables, pero no las 
gozó mucho tiempo, i bien pronto después cayó 
mala i murió en su soberbio palacio de la Mal-
maison. Fué enterrada en 3 de junio en el pueblo 
de Ruel. Un gran ndinero de pobres acompañaron 
su entierro, porque habia merecido con razón el 
título de protectora de los desgraciados. 

Cuando se trata de examinar todas las desgra­
cias, con que Bonaparte se hallaba abrumado en 
aquella época, parece que la fortuna ha querido 
hacer ver que no se habia obligado á detener el 
curso de sus vicisitudes, triste herencia de la hu­
manidad , aun en favor del hombre que habia si­
do su favorito por tanto tiempo ; pero que se habia 
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reservado derribar al soldado oscuro que habia ele­
vado hasta ser casi el rey de la Europa, para ha­
cerle sufrir en seguida tantas humillaciones como 
honores le habia prodigado. 

Un romano hubiera querido ver en aquel tro­
pel de desastres una señal para volver la punta de 
su espada contra su pecho 3 un cristiano hubiera 
vuelto sus miradas acia su propia conducta atrasa­
da , i reconociendo que el manantial de todas sus 
desgracias provenia del mal uso que habia hecho 
de la prosperidad, habría soportado con paciencia 
i sin quejarse, las consecuencias de su ambición. 
Napoleón pertenecía á la escuela de los filósofos 
de Roma i muchas personas, particularmente el 
barón Fain su secretario, cuentan confidencial­
mente , sin que apésar de eso, les de' crédito todo 
el mundo, que quiso en aquel momento crítico 
desembarazarse de la carga de la vida con un sui­
cidio, mediante una preparación de opio que dicen 
se tomo, i que no fué poco activa en la noche del 
12 al 13 de abril. Es un hecho incontestable que 
estuvo gravemente indispuesto. Un general de la 
mas alta distinción trabajo con él en la mañana 
del 13 de abril 3 le parecid que estaba pálido i 
abatido, como si saliese de una enfermedad que 
habia minado sus fuerzas. Estaba con bata i chi­
nelas, bebiendo de cuando en cuando una tisana 
que tenia delante, i diciendo que habia sufrido 
mucho durante la noche, pero que su indisposi­
ción se habia pasado. 

Después de aquella crisis, i luego qua hubo 
ratificado el tratado que sus mariscales hablan he­
cho por é l , pareció Napoleón mas aliviado 3 pa­
recía tener el espíritu mas libre de lo que le habia 
tenido hacía mucho tiempo, i se puso á hablar 



1 2 0 V I D A DE 

familiarmente con los que le rodeaban sobre los 
negocios de Francia. 

Confeso después de todo, que el gobierno de 
los Borbones era el que mejor convendría á los 
franceses, porque podria reconciliar todos los par­
tidos. 55 Luis , dijo, tiene talento i espíritu , es 
viejo i achacoso, i no se cuidará, asi lo creo, de 
dar su nombre á un mal reinado. Si me quiere 
creer, se echará en mi cama i se contentará con 
cambiar de sábanas j pero, añadid, es menester 
que trate bien al ejercito i que se guarde de vol­
ver á lo pasado, de otro modo no durará mucho 
su reinado." 

Después de aquellas observaciones se dirigid á 
sus oficiales, i les hizo el siguiente exhorto: 55Se-
íiores, cuando cese de estar con vosotros i tengáis 
otro gobierno, debéis adherir á e'l francamente, i 
servirle con la misma fidelidad, con que me ha­
béis servido á mi mismo ¿ yo os lo suplico i aun 
en caso necesario os lo mando. Todos aquellos, 
pues, que quisieren ir á Paris pueden marcharse, 
yo se lo permito j en cuanto á los que queden 
aqui, harán bien de enviar su adhesión al gobier­
no de los Borbones." No obstante, cuando Napo­
león tenia aquel noble i digno lenguage con sus 
partidarios, es claro que alimentaba en su corazón 
la secreta esperanza de que los Borbones se halla­
ban rodeados de demasiadas dificultades para po­
der superarlas todas, i que el destino le reservaba 
todavía un papel brillante en los anales de la Eu­
ropa. 

En otra entrevista particular que tuvo con 
Macdonald , cuya conducta hemos referido cuando 
abdico Napoleón, le manifestó lo muy satisfecho 
que estaba, sintiendo no haberle sabido apreciar 
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antes, i le suplicó aceptase el ultimo regalo de su 
mano. wEsto no es, añadió, para evitar las obje­
ciones del mariscal, i si únicamente el presente 
de un soldado á su camarada." I en efecto, la 
elección de aquel regalo manifiesta mucha delica­
deza , pues era un sable turco de mucha hermo­
sura que habia recibido Napoleón de mano de 
Ibraim Bey cuando estaba en Egipto. 

Habiéndose entonces resignado Napoleón ente­
ramente á su suerte, fuese la que quisiera, se 
preparó el 20 de abril para marchar al lugar de 
su retirada; pero antes le quedaba que cumplir 
con un deber bien penoso, el de despedirse del 
cuerpo que en todo el universo le estaba mas ad­
herido , i al que é l , por su lado, lo estaba toda­
vía mas, su célebre guardia imperial. Aquellos 
valientes estaban colocados en hileras á su pasoj 
algunas lágrimas se le soltaron, á pesar suyo, de 
sus ojos, i sus miradas manifestaban una viva con­
moción , cuando pasó revista por la última vez, 
como debia creerlo según todas las probabilidades, 
á sus viejos compañeros en tantas victorias. Se 
avanzó ácia ellos á caballo, echó pie á tierra, i 
les hizo su ultima despedida. »Valientes amigos 
mios, les dijo, yo os dejo 3 las potencias coaligadas 
han armado toda la Europa contra m i , una parte 
del ejército ha hecho traición á sus deberes, i la 
Francia misma ha querido otros destinos. Con vo­
sotros i los valientes soldados que me han sido 
fieles, hubiera podido alimentar la guerra civil 
durante tres años, pero la Francia hubiera sido 
desgraciada, lo que hubiera sido contrario al fin 
que me he propuesto. Sed fieles, añadió ( i aquellas 
palabras eran dignas de atención) al nuevo rey 
que la Francia se ha escogido. No os quejéis de 
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mi suerte; siempre seré demasiado dichoso cuando 
sepa que lo sois vosotros. Hubiera podido morir; 
nada me hubiera sido mas fácil, pero seguiré sin 
cesar el camino del honor. Quiero escribir las gran­
des hazañas que hemos hecho juntos. No puedo 
abrazaros á todos, pero abrazaré á vuestro gene­
ral. (Estrecho entre sus brazos al general Petit.) 
Que me traigan el Aguila. (Beso la bandera) i con­
cluyo de este modo: ¡Aguila querida, resuenen 
estos besos en el corazón de todos los valientes! 
¡A Dios hijos mios! ¡A Dios mis valientes com­
pañeros! Rodeadme otra vez. A Dios...." 

Los soldados recibieron con el dolor mas acer­
bo la despedida de su emperador destronado: en 
todas las filas estallaron los sollozos; pero no se 
atrevieron á quejarse ni hacerle observaciones. Pa­
recían resignados á perder su general, i ceder co­
mo él á la necesidad. 
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CAPITULO X . 

RESUMEN DEL CAPITULO X. 

COMISARIOS KOMBRADOS PARA ESCOLTAR A NAPO­
LEÓN.-—• ABANDONA A FONTAINEBLEAU EL 2 0 DE 
ABBIL. •—SU ENTREVISTA CON AUGEREAU EN VA-
LENCE.—EXPRESION DEL DESCONTENTO PÚBLICO 
CON RESPECTO Á NAPOLEON EN EL MEDIODIA DE 
LA FRANCIA.—• TEMORES POR SU SEGURIDAD PER­
SONAL. SU AGITACION, SUS SOBRESALTOS. • 
LLEGA A FREJUS , I SE EMBARCA A BORDO DEL 
ÍNTRÉPIDO CON LOS COMISARIOS INGLES I AUS­
TRÍACO. LLEGA Á LA ISLA DE ELBA EL 4 DJS 
MAYO, I DESEMBARCA EN PORTO FERRAYO. 

CAPITULO X. 

B ertrand i Drouot que habían quedado noble­
mente fieles en la adversidad, al amo que en el tiem­
po de su poder había sido su bienechor, acompa­
ñaron á Napoleón en su triste í penoso viage. Las 
potencias aliadas habían nombrado cuatro comisa­
rios para seguirle hasta su nueva residencia. Estos 
eran el general Schouwalow por la Rusia, el ge­
neral austríaco Kohler, el coronel ingles sir Niel 
Campbell, i el barón Truchsess Waldbour, de-

TOM. v i l . 9 
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legado de la Prusia. Napoleón recibid á los tres 
primeros con muchos miramientos, pero pareció 
indignado al ver en el numero de los comisarios 
un representante de la Prusia, de aquel pais que 
habia sido una vez el objeto de su desprecio, i 
siempre el de su odio. Era para él una afrenta sen­
sible el verle arrojarse el derecho de decidir de su 
suerte. Recibió' al comisario ingles con muestras 
particulares de aprecio, dicie'ndole, que deseaba 
hacer la travesia sobre un navio ingles, i que te­
nia mucho gusto en que lo escoltase un oficial de 
aquel pais. 

Napoleón concedió entonces una audiencia de 
licencia para retirarse al duque de Bassano, i se 
puso de mal humor cuando un edecán vino á 
anunciarle, de parte del general Bertrand, que 
habia llegado la hora prefijada para la marcha. 
5? Está muy bien, dijo, esta es una cosa nueva. 
¿Desde cuando es el relox del gran mariscal el 
que arregla nuestros movimientos ? Nos iremos 
cuando queramos, tal vez no nos iremos nunca." 
Apesar de todo no tuvo mas que un momento 
aquel movimiento de impaciencia. 

Napoleón salió de Fontainebleau el día 20 de 
abril de 1814 á las once de la mañana. Su comi­
tiva llenaba catorce coches, para los cuales se ne­
cesitaban paradas de sesenta caballos. Durante el 
viage, á lo menos en los primeros dias, afectó dar 
una especie de publicidad á su paso, enviando á 
buscar á las autoridades de las ciudades que atra­
vesaba , é informándose del estado de los parages, 
como lo habia acostumbrado hacer en otros t iem­
pos en semejante ocasión. Los gritos de ¡ viva el 
emperador! se hacian oir á menudo, i parecían 
darle una nueva vida. Por otro lado los corregido-
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res i suprefectos, á quienes hacia preguntas sobre 
la causa de la decadencia de muchas ciudades, le 
hacían arrugar las cejas, atribuyéndola á la guerra 
o á la conscripción; i en muchos parages llevaba 
el pueblo la escarapela blanca , i le insultaba gri­
tando ¡ viva el rey! 

El 24 de abril encontró Napoleón, en un pe­
queño cuartel cerca de Valence, á Augereau, su 
antiguo compañero de armas, que habia hecho 
con él las campañas de Italia. El mariscal estaba 
resentido de algunas reflexiones insertas en los bo­
letines oficiales que vituperaban su plan de ope­
raciones para la defensa de León. Asi es que, cuan­
do dirigid una proclama á su ejército sobre los 
cambiamentos que acababan de suceder, hablo de 
Napoleón como de un hombre que habia sido él 
mismo el instrumento de su ruina, i que no obs­
tante no se aírevia á morir. La entrevista no fué 
nada amistosa, i cuentan que entre los dos tuvie­
ron el siguiente diálogo: JS Tengo tu proclama, dijo 
Napoleón j tu me has hecho traición Señor, res­
pondió el mariscal, vos sois el que ha hecho trai­
ción á la Francia i al ejército, sacrificándolos ambos 
á vuestra insaciable ambición—Tu te has escogi­
do un amo nuevo , grito Bonaparte Ninguna 
cuenta tengo que daros sobre este particular, res­
pondió el general—Tu no tienes valor, repitió 
Napoleón Tu eres el que no lo tienes" dijo Au­
gereau , i sin mas razones volvió la espalda á su 
antiguo amo. * 

* Itinerario de Bonaparte , pág. 35 Augereau era un 
viejo republicano, i habia parecido querer oponerse á Bona­
parte el dia que aquel pronunció la disolución del cuerpo le­
gislativo. Se sometió á él mientras reinó, pero vituperó 
siempre con severidad su pasión desenfrenada de conquistan 
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En Montelimart recibió el emperador dester­
rado, por la última vez, testimonios de interés. Se 
aproximaba entonces á la Provenza, pais donde 
jamas habia sido querido , i fué recibido con gritos 
de imprecación mil veces repetidos de w¡ muera el 
tirano ! ¡ muera el asesino de nuestros hijos !" Cuan­
to mas avanzaba, mas estallaba la indignación con 
violencia. El lunes 25 de abril , cuando sir Niel 
Campbell que habia partido con Napoleón , llegó 
á Avifion , el oficial de guardia preguntó con un 
aire inquieto, si la escolta que acompañaba al em­
perador era bastante fuerte para resistir á un albo­
roto popular que empezaba ya á manifestarse con 
la noticia de su llegada. El comisario ingles, le 
suplicó que emplease todos los medios posibles pa­
ra proteger el paso de Napoleón. Fué convenido, 
que se colocarían los relevos en un cuartel de la 
ciudad diferente del en que ordinariamente se mu­
daba de caballos, Apesar de todo les descubrió el 
pueblo, les rodeó, i costó mucho trabajo sustraer 
á Napoleón á su furor. Iguales peligros sé renova­
ron en otros parages, i para evitar que fuese ase­
sinado , fué preciso usar de muchas precauciones. 
Eu Orgon paseaba el populacho por las calles su 
retrato todo lleno de sangre, i detuvo su coche 
para ponérsele á la vista. En una palabra, desde 
Aviííon hasta la Calade, no hubo una ciudad ni 
un pueblo, donde no fuese groseramente insulta­
do , i á no ser por los cuidados i la intervención 
continua de los comisarios, probablemente hubie­
ra sido hecho pedazos. Los ultrages del pueblo pa­
recieron hacerle mucha impresión; hasta le hicie­
ron verter la'grimas. También manifestó un temor 
de ser asesinado, que no parecía acordarse con su 
valor reconocido j pero es preciso hacerse cargo, que 
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el peligro que corria era de una naturaleza muy 
particular, i bien apropdsito para horrorizar aun 
á los que no hubieran temblado jamas en un cam­
po de batalla. El soldado mas valiente podria es­
tremecerse á la idea de una muerte semejante á la 
de los Witts. * En la Galade volvieron á repetirse 
sus terrores, i manifestó mucho miedo de ser en­
venenado. Luego que llego á Aix , se encargo á 
un doble destacamento de gendarmes i de tropas 
aliadas de vigilar por su seguridad personal. En 
un palacio llamado Bouillidon% tuvo una entrevis­
ta con su hermana Paulina. 

Por ultimo llego á Frejus, á aquel mismo 
puerto que le habia recibido, cuando á su vuelta 
de Egipto estaba en vísperas de principiar aquella 
admirable carrera que entonces iba á concluirse, 
según todas las apariencias, en el mismo punto de 
donde habia salido. Se encerró solo en un cuarto, 
donde empezó á pasearse de arriba abajo manifes­
tándose impaciente, parándose muchas veces para 
ver desde la ventana si llegaban los barcos j que 
uno de ellos debia trasportarle fuera de Francia, 
según parecía para siempre jamas. Habian venido 
de Tolón para Frejus la fragata francesa la Dr í ada , 
i un brick llamado el Inconstante, i estaban pron­
tos para recibirle; pero no gustándole tal vez em­
barcarse bajo el pabellón blanco, prefirió Napo­
león subir á bordo del navio de S. M . Británica el 
Intrépido, mandado por el capitán Usher. Aquella 
embarcación habia sido puesta á disposición del 
comisario ingles sir Niel Campbell, quien se pres-

* Los dos hermanos de Witls fueron despedazados en 
Inglaterra por un populacho desenfrenado en el reinada 
tic Carlos I I . (EdiLor.J 
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td voluntariamente á los deseos de Napoleón. El 
28 , á las once de la noche se embarcó, i fu^ sa­
ludado con veinte i un cañonazos. nA Dios, César 
i su fortuna," dijo el enviado ruso. Los comisarios 
ingles i austríaco le acompañaron en la travesía. 

Durante el pasage, Bonaparte pareció recobrar 
su presencia de espíritu , i conversó con mucha 
franqueza i familiaridad con el capitán Usher i sir 
Niel Campbell. Mientras estuvo á bordo del I n ­
trépido, habló Napoleón con mucha libertad de la 
facilidad con que había engañado i batido á los 
aliados en la campaña ultima. wEra, decía, el 
ejército de Silesia el que le había dado mas que 
hacer; aquel diablo de Blucher apenas acababa de 
ser batido cuando quería batirse otra vezj" pero 
consideraba su victoria sobre Schwartzenberg co­
mo cierta sin la defección de Marmont. 

Acababan de pasar la isla de Córcega , cuando 
propuso al capitán Usher tirar un cañonazo para 
hacer traer un barco pescador del cual esperaba 
saber algunas noticias. El capitán Usher se escusó 
para no hacer nada, diciendo que un acto seme­
jante de hostilidad contra un neutro le desnacio-
naria contradictoriamente á la doctrina del mismo 
Napoleón sobre el derecho de gentes. El empera­
dor rió de buen corazón. Otra vez se divertía en 
suponer, que su viage daría lugar á admirables 
caricaturas en Londres. Parecía muy familiar con 
aquella especie de sátira que es tan peculiar en 
los ingleses. 

El 4 de mayo, cuando llegaron á la vista de 
Porto Ferrayo, ciudad principal de la isla de E l ­
ba, que tiene un hermosísimo puerto, se halló 
que la isla estaba en agitación. Los habitantes se 
habían insurreccionado recientemente contra los 
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franceses. Para apaciguarlos, el gobierno i las tro­
pas habian por fin dado su adhesión al gobierno 
de los Borbones. Aquel estado de cosas aumento 
naturalmente los temores de Napoleón, que no es­
taba enteramente consolado desde los riesgos que 
habia corrido en Provenza. Aun á bordo del In ­
trépido habia pedido que durmise un sargento fue­
ra de su cabina, i dentro un criado montaba igual­
mente la guardia al lado de su amo. Cuando fué 
preciso entrar en el puerto, manifestó alguna re­
pugnancia en dejar pasar el navio directamente 
bajo las baterías; í cuando desembarcó por la pr i ­
mera vez, en la maííana, lo hizo muy temprano 
i disfrazado, habiendo de antemano obtenido del 
capitán üsher un destacamento de soldados de ma­
rina para escoltarle. 

Habiendo vuelto á bordo para almorzar, des­
pués de haber hecho aquella primera visita de in­
cógnito , el emperador de la isla de Elba, como 
podia llamársele entonces, desembarcó de ceremo­
nia, á eso de las dos de la tarde, con los comisa-
ríos, i cuando salió del Intrépido, le hicieron un 
saludo real. En la playa fué recibido por el gober­
nador , el prefecto i los demás magistrados con to­
dos los honores que pudieron hacerle^ le conduje­
ron con gran acompañamiento hasta la casa de la 
ciudad, precedido de una miserable banda de mú­
sicos de lugar. PJl pueblo le acogió con numerosas 
aclamaciones. El nombre de Bonaparte habia ŝ do 
impopular entre los habitantes con el título de 
emperador de los franceses ¿ pero se prometían 
ventajas considerables de su permanencia en la is­
la , en calidad de su soberano particular. 
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CAPITULO X I . 

RESUMEN DEL CAPITULO X I . 

LA ISLA DE ELBA. MODO DE VIVIR I OCUPACIONES 
DE NAPOLEON. EFECTO QUE PRODUJO SU BESI-
DEISCIA EN LA ISLA DE ELBA SOBRE EL REINO DE 
ITALIA QUE ESTÁ INMEDIATO. RECIBE LA VI­
SITA DE SU MADRE, DE LA PRINCESA PAULINA. 
SIR NIEL CAMPBELL, ÚNICO COMISARIO QUE DE­
JARON EN LA ISLA DE ELBA. DIFICULTADES PE­
CUNIARIAS QUE ESPERIMENTA , I SUS TEMORES 
DE SER A-SESINADO. SU IMPACIENCIA EN MEDIO 
DE AQUELLOS MOTIVOS DE QUEJAS. MEZCOLAN­
ZA DE SU CORTE. SÍNTOMAS DE UNA CRISIS 
CERCA.NA. SE LICENCIA I VUELVE A MANDAR A 
FRANCIA UNA PARTE DE LA VIEJA GUARDIA.'—SE 
ESCAPA NAPOLEON DE LA ISLA DE ELBA. 

CAPITULO X I . 

JLia isla de Elba, en cuyos límites estaba encer­
rado entonces el vasto imperio de Napoleón, se 
halla situada enfrente de la Toscana, i puede te­
ner cerca de sesenta millas de circunferencia. Dis­
fruta de un aire sano, excepto en las cercanías de 
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las marismas. El pais es montañoso, i la vegeta­
ción que es tan hermosa como la de Italia, le da 
en general un aspecto pintoresco. Produce pocos 
granos, pero esporta una cantidad considerable de 
vinos, i sus minas de yerro eran ce'lebres en tiem­
po de Virgilio, quien describió aquella isla como; 
»Insula inexhaustis chatybum generosa metallis." 

Se encuentran igualmente en ella otras pro­
ducciones minerales, tiene dos buenos puertos, i 
su suelo produce abundantemente uvas, aceitunas, 
frutas i maiz. Si pudiera suponerse la existencia 
de un imperio en un territorio tan limitado, la isla 
de Elba posee tal vez hermosos i variados sitios 
para poder ser la escena de un sueno de soberanía 
durante una noche de verano. * Parece que Bona-
parte se presentaba á aquella ilusión, cuando acom­
pañado de sir Niel Campbell, dio la vuelta á su 
pequeño imperio, como si hubiera hecho un reco­
nocimiento. No dejo de ir á visitar las minas de 
hierro, i habiendo sabido que rentaban anuahnen-
te 500,000 francos: «¿Esta suma me pertenece 
pues?" dijo. Pero como le recordaron que habia 
dado aquella renta á la Legión de honor, exclamo: 
¿ donde tenia pues la cabeza cuando la hize esta 
donación ? «Pero he dado bastantes decretos necios 
de esta especie." 

Uno d dos hombres de la clase mas pobre se 
arrodillaron, i aun se prosternaron ante el encon­
trándole en la calle. Pareció disgustarle aquel gra­
do de bajeza humillante, i la atribuyó á su mala 
educación. En sus escursiones iban delante de él 

* No podria entenderse bien esta frase, sino se recordara 
que existe una pieza de Shakspeare, intitulada , el Sueño de 
una noche de verano. (Editor.) 
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dos correos bien armados, i exasninaban todos los 
parages que parecían sospechosos. Pero cuando hu­
bo trepado una montaña mas arriba de Porto Fer-
rayo, i que vid el mediterráneo á sus plantas casi 
por todos lados, dijo con una sonrisa de buen hu­
mor : JJ Es preciso confesar que mi isla no es gran­
de." 

Se declaro no obstante perfectamente resignado 
con su suerte , habló amenudo de sí mismo, como 
de un hombre muerto políticamente, i hacie'ndose 
un mérito de lo que decia sobre los negocios pú­
blicos, como no teniendo en ello ningún interés, 
pretendía que sus intenciones eran las de dedicarse 
esclusivamente á las ciencias i á la literatura. Otras 
veces decia, que queria vivir en su pequeña isla 
como un juez de paz en un pueblo de Inglaterra. 

Durante las dos d tres primeras semanas de su 
residencia en la isla de Elba, habia proyectado ya 
Napoleón mejoras, que no hubiera podido ejecu­
tar con los medios que poseia, sin consagrar tal 
vez para ello todo el resto de su vida. Acostumbra­
do , como lo estaba, á no tener mas que abrir la 
boca para ser obedecido, i á mirar las mejoras que 
meditaba, como convenientes al gefe de un gran 
imperio, no es de admirar que no haya podido 
advertir que sus operaciones actuales no concer­
nían mas que á una isla pequeña, en la que debía 
necesariamente restringirse la magnificencia de sus 
antiguos planes por la falta de fondos. 

En el discurso de dos ó tres días de viage, con 
la misma rapidez que caracterizaba todos sus mo­
vimientos en sus correrías frecuentes en Francia, i 
sin poder soportar por mas tiempo el reposo d la 
menor detención, había visitado Napoleón todo 
cuanto contenia su pequeña isla, minas, bosquesj 
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marismas, puertos, fortificaciones, todo cuanto 
podia llamar la atención de un momento ; í todo 
cuanto habia visto, debia modificarse. Hasta que 
no hubo pasado aquella revista, no pudo disfrutar 
de ningún descanso, i cuando la hubo concluido, 
no tuvo en que ocuparse. 

Uno de sus primeros proyectos, i tal vez el 
mas característico, fué el de acrecentar i estender 
sus posesiones, ocupando una isla desierta, llama­
da Rianosa, que habia sido abandonada á causa 
de los frecuentes desembarcos de los corsarios. Pa­
ra esta expedición envió treinta guardias suyas , i 
diez hombres de la compañía independiente de la 
isla; ¡ que contraste con las que habia dirigido 
otras veces! Delineo un plan para fortificar aque­
lla isla desierta, i esclamd con un tono de compla­
cencia : wdirá la Europa que ya he hecho una 
conquista." 

En muy breve tiempo habia formado Napo­
león el proyecto de muchos caminos, imaginado 
medios para hacer venir el agua de los montes 
hasta Porto Perrayo, delineado los planes de dos 
palacios, el uno en la campiña , i el otro en la 
ciudad, de una casa separada para su hermana 
Paulina, cuadras para ciento i cincuenta caballos, 
un lazareto, edificios para la pesca del a tún , i sa­
linas de una nueva especie en Porto Longone. Con­
cluyó por establecer cuatro lugares de residencia 
en diferentes partes de la isla j i como toda su d i ­
versión no consistía mas que en cambiamentos, iba 
sin cesar del uno al otro, tan infatigable como un 
pájaro en su jaula, que salta de palo en palo para 
resarcirse de no poder desplegar sus alas en el aire, 
su natural elemento. Parecía que la grandeza del 
objeto que le ocupaba, no era lo que mas le inte-
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resaba; bastaba que le proporcionase el medio in ­
mediato de entregarse á una actividad constante­
mente estimulada, era como el jugador determina­
do que, no poseyendo ya los medios de jugar fuer­
te , prefiere jugar poco, mas bien que abandonar 
la mesa. 

Los te'rminos de la proclama del gobernador 
francés al entregar su autoridad á Napoleón, eran 
comedidos i decentes, pero era chistoso el exorto es­
piritual del vicario general Arrighi, pariente deBo-
naparte, cuyo objeto era felicitar á los habitantes de 
ía isla por haber venido á ser subditos de Napoleón. 
55Elevada al honor sublime de recibir el ungido 
del señor," hablaba de las riquezas inagotables 
que iban á derramar á mares sobre el pueblo los 
extrangeros que vendrian á ver al héroe. Se habria 
dicho que su exorto pastoral tenia por mira anun­
ciar que la ish de Elba se habia convertido en la 
residencia de aigun animal curioso i desconocido 
que iban á enseñar por dinero. 

La familia interior de Napoleón , aunque re­
ducida á treinta i cinco personas, conservaba to­
davía los títulos i las dignidades propios de una 
corte imperial, i de las que se verá bien pronto 
hacer al pequeño soberano un uso político. Adopto 
un pabellón nacional que tenia una banda encar­
nada atravesando un campo blanco de derecha á 
izquierda, llevando dicha banda tres abejas. Para 
realzar la dignidad de su capital, habiendo descu­
bierto que el antiguo nombre de Porto Ferrayo 
era Gompoli, es decir, la ciudad de Goma, man­
do que se le diese el de Gosmopoli, ó la ciudad 
de todas las naciones. 

Su guardia, compuesta de cerca de setecien­
tos hombres de infantería i de ochenta de caba-
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Ileria, parecía ocupar la atención de Napoleón 
tanto como jamas lo había hecho el ejército gran­
de. La ejercitaba continuamente, i sobre todo en 
arrojar balas i bombas; i se echó bien pronto de 
ver que trataba de procurarse reclutas. 

Desde el mes de julio de 1814 hubo un gran 
movimiento de fermentación en Italia , en donde 
la proximidad de la isla de Elba, la residencia de 
muchos individuos de la familia Bonaparte i 
la soberanía de Murat, atraían un concurso gene­
ral de amigos i admiradores de Napoleón. Esta 
agitación se aumentaba todos los días, i se em­
plearon diversos medios para estender la idea que 
Napoleón volvería á tomar algún día todo su po­
der. Llegaron de Italia varios destacamentos pe­
queños de reclutas para engancharse en su guar­
dia, i fueron arrestados en Liorna dos individuos 
encargados de aquel servicio. Se hallaron en su po­
der listas manuscritas que contenían los nombres 
de muchos centenares de personas dispuestas á ser­
vir á Bonaparte. La especie de fermentación i de 
descontento que nació con este motivo en Italia, 
se aumentó considerablemente con la conducta 
impolítica del príncipe Rospigliosi, gobernador ci­
vi l de Toscana, quien restableció en toda su fuer­
za todos los reglamentos i todas las formas que 
se observaban otras veces en tiempo de los duques 
de aquel país. Suprimid el establecimiento del mu­
seo que había sido instituido por la hermana de 
Bonaparte, i volviendo á todos los absurdos del 
antiguo gobierno, tuvo cuidado de no disminuir 
un solo impuesto de los que habían creado los 
franceses. 

Acia mediados del verano , recibid Napoleón 
la visita de su madre i la de su hermana la prin-
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cesa Paulina. Parece que esperaba también ver lle­
gar ácia la misma época á su esposa Maria Luisa, 
que según decian, iba á tomar posesión de sus es­
tados de Italia. Su separación i los acontecimien­
tos que sucedieron delante de París, eran los úni­
cos objetos que parecían hacerle perder su sangre 
fria. No hablaba jamas de ellos, sino con aspereza 
i violencia. Decia que los obstáculos que ponían á 
au reunión con su muger i su hijo, los reprobaban 
universalmente en Viena 5 que en los tiempos mo­
dernos no podia citarse ningún ejemplo semejante 
de injusticia i barbarie; que la emperatriz estaba 
prisionera, acompañándola á todas partes un ofi­
cial de ordenanza; en fin, que antes que ella sa­
liese de Orleans, la hablan dado á entender que se 
la permitirla ir á reunirse con él á la isla de Elba, 
lo que en la actualidad la negaban. Era muy po­
sible , añadía, ver en aquella separación una som­
bra de política, aunque no pudiera apercibirse una 
de justicia. E l Austria habia unido su hija con el 
emperador de la Francia, pero deseaba romper 
aquella unión con el emperador de la isla de Elba, 
porque podían recelar que el respeto debido á una 
hija de la casa de Hapsbourg, no reflejase dema-
siado^ustre sobre el soberano que habia abdicado. 

Acia mediados de mayo, el barón Kohler co­
misario tomo licencia de Napoleón para volverse á 
Viena. Este era un general austríaco de alta dis­
tinción que gozaba de una gran reputación, ami­
go particular del príncipe Schwartzenberg. El mo­
mento de su salida ofreció una escena enteramente 
patética de parte del emperador. Napoleón derra­
mo lágrimas abrazando al general Kohler, i le pi­
dió que hiciese de modo de reunirle con su esposa 
i su hijo. Le llamó el salvador de su vida, i sintió 
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que su pobreza no le permitia darle alguna señal 
preciosa de su recuerdo. En fin, estrechándole en­
tre sus brazos, le retuvo algún tiempo, repitién­
dole las expresiones de la mas viva adhesión. 
Aquella sensibilidad no existia mas que por un 
lado; porque habiéndole preguntado en seguida á 
Kohler un ingles testigo de aquella escena, en que 
pensaba cuando recibia aquellos abrazos afectuosos 
del emperador: 55En Judas Iscariote, respondió el 
austríaco." 

Después de la salida del barón Kohler, el co­
ronel sir Niel Campbell fué el único de los cuatro 
comisarios que continuó residiendo en la isla de 
Elba , por órden del gabinete británico. Era difícil 
decir cuales eran realmente sus funciones, i cuales 
las instrucciones que habia recibido. No tenia ni el 
poder, ni el derecho, ni los medios de intervenir 
en los movimientos de Napoleón. Un tratado habia 
reconocido al emperador como soberano indepen­
diente , i ya no era tiempo de preguntar si aquel 
era un acto de sabiduría ó de locura. Solo, pues, 
en calidad de enviado podia tener sir Niel Camp­
bell el permiso de residir en su corte, i no como 
enviado ordinario encargado de los intereses de su 
gobierno, pero con una misión de la clase de las 
que no se confiesan, la de observar la conducta 
del soberano á cuyo lado se reside. 

Napoleón no se opuso á la continuación de la 
residencia de sir Niel Campbell en su isla por 
equívoca que fuese. Muy lejos de murmurar, afec­
tó por el contrario de estar muy encantado. Du>-
rante bastante tiempo, pareció aun solicitar el tra­
to del enviado ingles, tuvo frecuentes entrevistas 
con é l , i le habló de los asuntos políticos con to­
da la apariencia de la confianza. 



144 V I D A D E 

En los últimos meses de 18x4, advirtid sir 
Niel Campbell que Napoleón trataba de separar'., 
de su presencia cuanto podia sin una grosería no­
table. Se redujo casi de un golpe al ceremonial de 
una corte imperial 5 i sin dar al enviado ingles 
ningún motivo positivo de queja, ni aun ningún 
derecho de pedir una esplicacion, logro hasta cier­
to punto, quitarle todo medio de entretenerse con 
él. Las únicas ocasiones que tenia para acercarse á 
la persona de Napoleón, se ofrecían cuando vol­
vía á la isla de Elba después de una corta ausencia 
en Liorna o Florencia, porque entonces era un 
asunto de etiqueta su presencia al levantarse de la 
cama el emperador. 

En aquellas ocasiones las profecías de Napo­
león amenazaban la paz de la Europa. Hablaba sin 
cesar de la humillación que se habia hecho sufrir 
á la Francia, despojándola de la Bélgica i de Am-
beres; este era su objeto favorito. El 30 de octu­
bre, volviendo á esta, conversación con mas mi­
nuciosidad , pinto el estado de irritación de la na­
ción, diciendo que todo francés miraba el Rhin 
como formando los límites naturales de su pais, 
que nadie podia cambiar aquella opinión. Anadió, 
que la Francia no carecía de población, la cual 
era mas guerrera, que la de ningún otro pais, tan­
to por una disposición natural, como por conse­
cuencia de la revolución i por el amor á la gloria. 

Se detuvo en este momento, i trató de hacer 
ver que los sentimientos que manifestaba, no te­
nían nada de personal, i que no esperaba nada de 
las revoluciones que preveía. 

Soy un hombre muerto, dijo; nací soldado, 
subí á un trono, he bajado de él ; me hallo pre -
parado para cualquier destino que sea. Pueden de-
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portarme á una playa lejana ó matarme aqui j pre­
sentaré mi pecho al putlal. Guando no era masque 
el general Bonaparte, tenia posesiones que habia 
adquirido; en la actualidad estoy privado de todo." 

En otra ocasión hablo de la fermentación que 
reinaba en Francia, como lo habia sabido, dijo, por 
la correspondencia de sus guardias con su pais; i 
olvido el papel de difunto, hasta el punto de de­
cir claramente, que el descontento actual estaliaria 
con todo el furor de la primera revolución , i exi­
girla su resurrección, ?jPorque entonces, aííadid, los 
soberanos de la Europa hailara'n necesario en su 
propio interés llamarme para restablecer la tran­
quilidad." 

Aquella especie de conversación era tal vez 
el mejor medio que pudiese adoptar para ocultar 
sus secretos al comisario ingles. Sir ISiel Camp­
bell,, apesar de que no dejaba de tener sus sospe­
chas, juzgó en último resumen , que no era vero­
símil, que Napoleón meditase alguna empresa ex­
traordinaria , á menos que se presentase alguna 
ocasión seductora en Francia d en Italia. 

Bonaparte tenia con todos el mismo lenguage 
que con el comisario ingles. Eataba afable, i aun 
cordial, en apariencia, con respecto á los nume­
rosos estrangeros, á quienes la curiosidad hacia ir 
á verle. Hablaba de su retiro como lo hubiera po­
dido hacer Diocleciano de sus jardines de Salones. 
Parecía considerar su carrera política como con­
cluida, i tener por objeto principal esplicar los 
rasgos de su vida, que el mundo interpretaba en 
contra suya. 

Guando se acerco el invierno, pudo notarse 
una alteración en los modales i costumbres de Na­
poleón. Los cambiamientos que había proyectado 

T O M . vn. 10 
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en su isla, no le inspiraban el mismo interés. Re­
nunciaba de tiempo en tiempo al ejercicio activo, 
á que se habia entregado desde luego j tomaba un 
coche en lugar de montar á caballo, i caia por in­
tervalos en accesos de profunda reflexión, mezcla­
da de una inquietud sombría. 

Conoció también en aquella época los disgus­
tos de que hasta entonces habia estado exento, los 
cuales proceden de falta de dinero. Habia hecho 
gastos imprudentes i excesivos sin calcular por una 
parte el importe de sus recursos, i por otra lo que 
costarían los cambiamientos que queria hacer. Se 
habia consumido bien pronto el dinero efectivo 
que habia traido de Francia, i para proporcionarse 
otro, mando á los habitantes de la isla que paga­
sen en el mes de junio las contribuciones del año. 
De esto resultaron peticiones, solicitudes persona­
les i descontento. 

Hemos dicho, que la primera causa de sus 
apuros pecuniarios habia sido la impaciencia de 
Napoleón en ejecutar todos los planes que se pre­
sentaban á su fértil imaginación; pero no debe 
atribuirse menos á la conducta inicua é indigna 
del ministerio francés. El gobierno francés era en­
tre todos el que estaba mas obligado, con respecto 
á la conciencia, al honor i á la política, á obser­
var exactamente, por lo que concernia á Napo­
león , el tratado de Fontainebleau que habia sido 
el primer escalón de la restauración de Luis X V I I I 
sobre el trono. E l sexto artículo de este tratado 
decia, que se escribiría en el gran libro una renta 
de dos millones i quinientos mil francos, la que se 
pagaria sin detención ni deducción á Napoleón 
Bonaparte. Los mariscales Macdonald i Ney ha­
blan estipulado aquella condición, como el precio 
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de la abdicación de Napoleón, i los ministros fran­
ceses no podían negarse al pago, sin cometer una 
injusticia tiránica con Bonaparte, i sin insultar 
gravemente al mismo tiempo á las potencias alia­
das. No obstante, bien lejos de haberle pagado 
regularmente aquella renta , no hemos encontrado 
ninguna prueba de que Napoleón haya recibido 
nunca nada. Viendo el residente ingles lo muy 
atormentado que se hallaba el emperador con sus 
apuros pecuniarios, declamo como su opinión, no 
una sola, sino repetidas veces, ?5que si Napoleón 
se hallaba apurado mucho mas tiempo, hasta el 
punto de no poder continuar manteniendo el exte­
rior de una corte, era capaz de hacer un desem­
barco en Piombino á la cabeza de sus tropas, ó 
de cometer cualquiera otra extravagancia.55 Tal fué 
la opinión que manifestó sir Niel Campbell el 
31 de octubre de 1814, i el lord Gastlerengh hizo 
vivas representaciones sobre este particular, a' pe­
sar de que la Gran Eretana era la tínica de las 
potencias aliadas que no fuese parte contratante en 
el tratado de Fontainebleau, i que por consiguien­
te hubiera podido dejar á las otras el cuidado de 
discutir aquel objeto. Los franceses no se abochor­
naron de defender su conducta objecíando que no 
se debería la renta hasta pasado un año, objeción 
que debemos mirar como evasiva, puesto que sien­
do alimenticia una renta de aquella especie, debia 
pagarse por plazos anticipados. Sir Niel Campbell 
reitero todavía muchas veces el mismo aviso 5 pero 
parece que el gobierno francés, sea que obrase por 
un espíritu de baja venganza ó de avaricia, sea 
que se hallase el mismo en iguales apuros, no 
cambió en nada una marcha que era tan poco 
honrosa como impolítica. 
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Al. paso que Bonaparíe irritado con sus necesi­
dades pecuniarias i sus demás motivos de queja, i 
atormentado por Ja actividad de un espíritu inca­
paz de reprimirse, dejaba escapar espresiones que 
daban que sospechar, i que habrian debido incli­
nar á tomar algunas precauciones , principiaba 
su corte á tomar una apariencia muy singular, i 
enteramente opuesta á lo que ordinariamente sé vé 
en U corte de los pequeños soberanos del conti­
nente, en donde reina un aire de gravedad aneja 
para disfrazar la falta de esplendor i poder verda­
dero. 

La corte de Porto Ferrayo merecía en el he­
cho en un sentido, el nombre de cosmopolita que 
Napoleón deseaba darla. Era como el patio de un 
gran cuartel, lleno de militares, de gendarmes, de 
oficiales de policía de toda especie, de refugiados 
de todas las naciones, de gentes que dependían 
del gefe solo i de quien lo esperaban todo: de 
criados i de aventureros, quienes todos tenían al­
gún punto de contacto con Bonaparte , i babian 
recibido ó esperaban recibir de el algún beneficio. 
En aquel tropel mezclado, habían corrido rumo­
res de toda especie, tan numerosos como los áto­
mos que se ven en un rayón del sol. Parecían i 
desaparecían individuos sospechosos, sin dejar la 
menor huella de su viage ni del motivo que ha­
bía dado lugar á ello, i el puerto estaba lleno de 
buques que venían de todas partes de Italia. Do­
minico Ettori fraile secularizado, i un griego lla­
mado Theologos, eran mirados como agentes de 
alguna importancia en la corte de Porto Ferrayo. 

La situación de sir Niel Campbell era entonces 
muy apurada. Napoleón afectando estimar mas 
que nunca su dignidad, no solamente desterraba 
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al enviado ingles de su presencia, sino qî e aun 
ponía obstáculos á las visitas que hacia á su ma­
dre i á su hermana. Solo, pues, por medio de sus 
entrevistas con Napoleón en persona, podía espe­
rar sir Niel obtener algunos indicios j i para pro­
curárselos se veía precisado á ausentarse de tiempo 
en tiempo de la isla de Elba, porque su ida i 
vuelta le proporcionaban igualmente la ocasión de 
pedir una audiencia. 

A pesar de todo no podían escapar á los ojos 
del residente ingles los síntomas de alguna próxi­
ma catástrofe. La madre de Napoleón tenia con su 
hijo entrevistas, después de las cuales parecía v i ­
vamente agitada, i se le oyó hablar de tres dipu­
taciones que había recibido de Francia. Se miró 
ademas como una circunstancia muy sospechosa, 
que Bonaparte hubiese concedido licencias defini­
tivas ó temporales á dos d trescientos hombres de 
su guardia vieja, quienes, como se descubrid se­
guidamente , pero demasiado tarde, sedujeron i 
corrompieron la fidelidad de las tropas en Francia 
i prepararon su espíritu á lo que iba á suceder. 
No puede suponerse, que un numero semejante 
de individuos hubiesen estado positivamente en el 
secreto: pero cada uno de ellos estaba dispuesto á 
hacer sonar bien alto los elogios del emperador 
desterrado, i todos habían concebido i esparcían 
la opinión que parecía bien pronto para reclamar 
sus derechos. 

Por último Mariotti, cónsul de Francia en 
Liorna i Spannoki gobernador toscano de aquel 
puerto , informaron á sir Niel Campbell, que Bo­
naparte; habia resuelto ciertamente abandonar la 
isla dé Elba con sus guardias, i embarcarse para 
el continente. Sir Niel Campbell estaba en Liorna 
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cuando recibid aquella noticia, i habia dejado el 
sloop de guerra, la Perdiz, para cruzar al rededor 
de la isla. Se deducía naturalmente, que Ja Italia 
era la mira de Napoleón, i que tenia intención de 
ir á reunirse con su cuñado Murat, quien, desgra­
ciadamente para el mismo, levantaba entonces el 
estandarte. 

El 25 de febrero llegó la Perdiz á Liorna , i 
tomó á su bordo á sir Niel Campbell. Cuando el 
gloop se acercó á Porto Ferrayo, la vista de la 
guardia nacional, colocada en las baterías en Ju­
gar de Jos granaderos de Ja guardia imperial, 
anunció inmediatamente al residente ingles Jo que 
habia sucedido. Cuando desembarcó, encontró á 
¡a madre i á la hermana de Bonaparte en una 
apariencia de inquietud mortaJ bien imitada sobre 
el destino de su emperador, de lo que pretendían 
no saber nada, sino que habla hecho vela acia las 
costas de Berbería; parecían desear vivamente que 
sir Niel Campbell se quedase en la isla. Resistien­
do á sus súplicas, i á pesar de ios argumentos mas 
apresurados del gobernador , quien parecía casi 
dispuesto á emplear Ja fuerza para retenerle alli, 
se embarcó el enviado ingles, i dió á la vela para 
dar caza al aventurero: pero era demasiado tarde, 
i la Perdiz no descubrió la flotiJJa sino de Jejos, 
después que hablan desembarcado ya NapoJeon i 
su comitiva. 

Las mudanzas que se habían liecho en Fran­
cia, i que Iiabian animado una empresa tan atre­
vida, serán objeto deJ capítulo siguiente. 
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CAPITULO X I I . 

RESUMEN DEL CAPITULO X I I . 

GOLPE DE VISTA SOBRE LO ATRASADO. — LA. RES­
TAURACIÓN-DE LOS BORRONES DESAGRADA A LOS 
SOLDADOS , PERO AGRADA AL PUEBLO. — CONDI­
CIONES FAVORABLES PARA LA FRANCIA, CONCE­
DIDAS POR LOS ALIA.DOS. QUEDAN DESCONTEN­
TOS DEL MODO CON QUE ES CONCEDIDA LA CAR­
TA. OTROS MOTIVOS DE DESCONTENTO. TE­
MOR DE QUE SE ANULE LA VENTA DE LOS BIENES 
DEL CLERO , Y LA DE LOS DE LA CORONA. RE­
SURRECCION DE LA F A C C I O N DE LOS JACOBINOS. 
•—MOCION EN FAVOR DE LAS PRETENSIONES DE 
LOS EMIGRADOS E N L A C l M A R A DE LOS DIPUTA­
DOS. PROPOSICION DEL MARISCAL MACDONALD. 

APUROS DEL ERARIO. RESTRICCIONES IMPUES­
TAS A LA LIBERTAD DE LA PRENSA. REFLE­
XIONES SOBRE ESTE ASUNTO. 

CAPITULO X I I . 

E s preciso trasladarnos ahora á la época del res-
tableciaiieuto de los Borbones sobre el trono en 
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1814. Sucedió aquel aconíeciaiiesto en circuns­
tancias tan extraordinarias que hizo renacer una 
esperanza estravagante de felicidad general, fue 
como una primavera precoz que engaña con tanta 
mayor pena la esperanza del labrador con cuanta 
mas le ha sucedido con el numero i el brillo de 
las flores. Durante un cierto tiempo, todo habia 
estado sereno i de color de rosa. Los franceses co-
nocian mejor que ninguna otra nación , el arte de 
gozar de lo presente sin echar una ojeada de pesar 
sobre lo pasado, i sin mirar sobre lo venidero, ba­
jo un punto de vista poco favorable. Luis X V I I I , 
respetable por sus conocimientos literarios i por 
la práctica de las virtudes domésticas, fué recibido 
en la capital de su reino con aclamaciones que 
únicamente los soldados no repitieron de buena 
gana : tenia el oiré sombrío, triste i descontento. 
La guardia imperial, convertida en guardia real, 
parecía por su genio soberbio, mirarse como cau­
tivos conducidos en triunfo, mas bien que como 
soldados que participaban de los honores. 

Pero las clases superiores i medianas de la so­
ciedad , á excepción de los que perdían directa­
mente alguna cosa en la abdicación de Napoleón, 
vieron con una satisfacción sincera la perspectiva 
de la paz, i la esperanza de estar al abrigo de las 
vejaciones arbitrarias. Si todo el mundo no estaba 
inflamado de un celo personal por los representan­
tes de una familia por tanto tiempo extrangera á 
la Francia, i era diíicil suponer que lo fuese, po­
día por lo menos lisongearse que la nueva espe­
ranza de felicidad i seguridad que hacia nacer su 
vuelta, supliría á aquel sentimiento. 

El senado de Napoleón llamando á los Bor-
boncs al trono, oo habia obrado asi, sin hacer 
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condiciones por parte de la nación, i sin hacer 
también las suyas. En cuanto al primer objeto, 
dio un decreto por el cual llamaba al trono á Luis 
Estanislao Xavier, hermano del difunto rey, pero 
con la condición de que aceptaría una constitución 
preparada por el senado. 

El rey se negd á reconocer en el senado el po­
der de dictar las condiciones de su restablecimiento 
sabré un trono que le correspondía por nacimien­
to, sin haber perdido nunca sus derechos, i de­
clarar propiedades esclusivas de los senadores las 
dotaciones hechas á su orden por Bonaparte como 
ellos pretendían. Luis X V I I I tomó, pues, la co­
rona como heredero legítimo i natural del monar­
ca que la habia llevado el último , i promulgo su 
carta constitucional, como una concesión que exi-
gia el espíritu del tiempo, i que él mismo no te­
nia gana ninguna de rehusar, i el pueblo quedd 
contento; pero la formación del ministerio dio lu­
gar á motivos los mas serios de aprensión i cen­
sura. Después de la restauración, se dejaron los di ­
ferentes empleos de la administración á los que 
babia nombrado el gobierno provisional. Todos los 
miembros del consejo de estado provisional fueron 
nombrados ministros de estado. La mayor parte 
de ellos, aunque dotados de talentos verdaderos, 
eran hombres que hablan envejecido en todos los 
cambiamientos de la revolución, i no tenian ni 
podian tener la confianza del rey fuera del ramo 
de administración que se habia confiado á cada 
uno de ellos. 

La versatilidad política de Talleyrand , minis­
tro de relaciones extrangeras, no podia prometerle 
una gran popularidad como primer ministro, á 
pesar de los titulos que su talento i su esperieacia 
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le daban en el empleo, i después de algún tiempo 
se juzgo mas conveniente enviarle al congreso de 
Viena para que emplease alli su genio diplomático 
en el arreglo de las relaciones exteriores de la 
Francia con las demás relaciones de la Europa. 
A pesar de todo, la ausencia de aquel hombre de 
estado consumado, hizo gran daño á los asuntos 
del rey. Haber sabido conservar no solamente la 
vida, sino también los honores, i á menudo el 
poder en medio de las vicisitudes multiplicadas de 
la revolución, era una prueba según la expresión 
del viejo conde de Pembroke, de que un hombre 
tan diferente habia nacido del sauce , i no de la 
encina. Pero los hombres mas sabios de la Fran­
cia , opinaban que no era justo, con respecto á las 
épocas, criticar el modo con que se habia adhe­
rido á los individuos ó se habia alejado de ellos, 
i que era preciso hacer atención á la conducta ge­
neral i á las máximas que habia profesado en el 
interés de la Francia. 

Dupont fué nombrado ministro de la guerra, 
empleo que debió quizás á la persecución que ha­
bia sufrido de Bonaparte por la capitulación de 
Baylen. Soult fué en seguida llamado á ejercer 
aquellas funciones importantes: cual fuese su re­
comendación, es lo que seria inútil investigar. 
Guando supo Napoleón su nombramiento por bo­
ca del residente ingles, dijo, que aquella elección 
seria buena i sabia sino levantaba la cabeza otro 
partido en Francia; pero manifestó claramente, que 
si se levantaba uno, no podian los Barbones con­
tar con la fidelidad de Soult para su causa, lo que 
aconteció verdaderamente. 

Para aumentar todavía los inconvenientes de 
una adíninistracion semejante, tenia Luis X V I I I 
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un favorito, aunque no tenia un primer ministro. 
El conde de Blacas de Aulps ministro de la casa 
del rey, antiguo servidor del monarca durante su 
destierro, era mirado como el canal por cuyo con­
ducto se transmitian las órdenes del gobierno á los 
demás ministros, i su protección se miraba como 
la puerta mas segura de los favores. 

Las condiciones de la paz, como ya lo hemos 
dicho, habian sido calculadas de un modo capaz 
de hacerlas agradar al pueblo francés. La Francia 
se hallaba á la verdad despojada de aquel vasto 
poder que no podia menos de comprometer la i n ­
dependencia de las demás naciones de la Europa, 
i generalmente hablando, estaba encerrada en los 
límites que habia tenido en el 19 de enero de 1792. 
Volviendo la vista los franceses acia lo que habian 
perdido, cuando no fué tan vivo el recuerdo de 
una guerra terrible, de la cual acababan de es­
capar, se hallaron naturalmente dispuestos con­
tra toda razón , á murmurar de la reducción de su 
territorio, i á pretender que hubieran debido por 
lo menos dejarnos la JSe'lgica. Aquella opinión es­
taba alimentada i propagada por los partidarios de 
Bonaparte, tanto mas descontentos de la cesión 
de aquel pais cuanto que, se sabia que era un 
punto sobre el que habia insistido la Inglaterra. 

En una palabra, todo cuanto hubiera debido 
calmar i satisfacer al pueblo francés, se convirtió 
en un motivo de queja i descontento, á conse­
cuencia de los sentimientos i falsas interpretacio­
nes esparcidas con artificio. 

Los liberales de Francia se determinaron á i n ­
surreccionarse contra^ el nombre, bajo el cual se les 
habia concedido una constitución, i á llamar á 
Bonaparte que habia hecho desaparecer hasta la 
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sombra de la libertad, mas bien que recibir de 
manos de un monarca pacífico el grado de liber­
tad que habían obtenido ellos mismos. 

Los franceses podían en aquella época dividir­
se en tres partidos activos i distintos: los realistas, 
los liberales de toda especie, comprendiendo en 
ellos los republicanos i los partidarios de Bona-
parte. Es necesario decir algunas palabras sobre 
cada uno de ellos. 

Los realistas, aumentando poco la fuerza real 
del poder del rey por su numero, excitaban la 
envidia por su alto nacimiento i por sus preten­
siones no menos elevadas. Embrollaban sus asun­
tos con su celo inconsiderado, turbaban su reposo 
con sus quejas justas i naturales en si mismas, i 
hacían sospechoso i su gobierno cada vez que ha­
cia alguna cosa para servirles i mejorar su suerte. 
Se componían principalmente de nobles emigrados 
i del clero. 

La guerra i el destierro habían disminuido 
considerablemente el número de la primera clase, 
hasta el punto que la cámara de los pares, com­
puesta de mas de ciento i setenta miembros, no 
contaba mas que dé treinta de la antigua nobleza 
de Francia ; los demás eran aquellos mariscales i 
generales, á quienes las guerras dé la revolución 
habían valido un empleo, rango i una fortuna bri­
llante , i aquellos hombres de estado que muchos 
de ellos habían llegado á la misma elevación por 
medios fuenos honrados. Los antiguos nobles, des­
pués de haber visto pasarse su juventud, destruir­
se su fortuna i consumirse su valor moral, al paso 
que seguían en país estrangero la mala fortuna de 
los Borbones, vieron á la verdad la restauración 
de la monarquía, pero no entraron ellos mismos 
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en Francia, sino para hallar en ella sus haciendas 
ocupadas por otros, i sus empleos hereditarios al 
rededor de la persona del monarca , ocupados por 
los hijos mas afortunados de la revolución. En 
consecuencia de un falso raciocinio, aunque bas­
tante natural, las injusticias que hablan sufrido les 
hacian sospechosos á las demás clases de la socie­
dad i á los demás partidos del estado. Habian sido 
los compañeros de! destierro del rey^ le estaban uni­
dos con los vínculos de la amistad; su nacimiento 
les daba acceso cerca de su persona j ¿era natural, 
se preguntaban, que Luis pudiese ver sus pade­
cimientos sin tratar de aliviarlos ? ¿ i como podia 
hacerlo en la situación en que entonces se hallaba 
la Francia , sino que fuese á espensas de los que 
llenaban algún puesto civil d militar, d que as­
piraban á él , d de aquellos que, durante la revolu­
ción, habian adquirido los bienes nacionales en otro 
tiempo la propiedad de aquellos mismos nobles? A 
pesar de todo, aquella alarma nacia en parte mas 
bien de las sospechas que de los hechos. 

En seguida tenemos que considerar el estado 
del clero. Generalmente hablando, estaba sincera­
mente adherido al rey ; i hubiera podido serle de 
mucha utilidad, si se hubiera hallado en posesión 
de sus antiguas rentas, i de su influencia natural 
sobre el espíritu publico. Pero sin aquella influen­
cia , sin aquella riqueza, d por lo menos sin una 
independencia suficiente, el clero, politicamente 
hablando, era tan inútil como una llave que no 
viene bien á la cerradura á la que se aplica. Aquel 
estado de cosas desgraciado bajo muchos aspectos, 
provenia de una máxima adoptada durante la re­
volución i seguida por Bonaparte, que tenia sus 
razones para temer la influencia del clero. 75No se 
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trata de destruir á los cle'rigos por la violencia, 
decia, pero los reduciremos por el hambre." En 
su consecuencia se habian limitado las donaciones 
i legados en favor de la Iglesia, i cargado con tan­
tas condiciones i restricciones, que aquel modo de 
adquirir tan fecundo en los paises católicos, habia 
llegado á ser casi nulo; al paso que el salario con­
cedido por el estado á cada cura no era mas que 
de 500 francos al año. Sin contradecirlo, se per-
mitia á cada parroquia añadir lo que le pareciese 
á aquel miserable salario; pero en Francia, cuan­
do se deduce el numero de los que se ocupan muy 
poco de religión, i de los que su celo no llega 
hasta el de pagar para tener una , el resto no pro­
ducirá mas que una lista muy pequeña de sus-
criptores. De esto resulto, que á la época de la 
restauración muchas parroquias estaban i habian 
estado desde muchos años sin ningún culto pú­
blico. La ignorancia se habia aumentado hasta un 
grado incalculable. «Estamos informados, escribía 
Napoleón á uno de sus prefectos, que se distribu­
yen escritos peligrosos en vuestro departamento— 
Aun cuando los caminos estuvieran llenos, res­
pondió el funcionario, no tendría V. M . necesi­
dad de temer su influencia ; no tenemos nadie que 
quiera ni pueda leerlos." Si añadimos á esto el 
relajamiento de las costumbres, las penas que se 
tomaron al principio de la revolución para extir­
par todo sentimiento de religión i ridiculizar á 
los que profesaban tenerle, i el ascendiente del 
carácter militar tan notable en Francia i tan po­
co favorable para la devoción; en fin, si se trae 
á la memoria ademas que todas las riquezas de la 
Iglesia habian caido en la posesión de los legos, 
que apretaban las manos para retenerlas i que 
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temblaban al mismo tiempo no se las arrancasen, 
podrá el lector, después de todas aquellas causas, 
formarse alguna idea del estado de abatimiento en 
que se hallaban entonces en Francia la religión 
i el clero. 

El celo que manifestaban el rey i la familia 
real para restablecer las ceremonias de la Iglesia 
romana, para proveer álos medios de dar una edu­
cación conveniente á los jóvenes destinados al sa­
cerdocio , i para fundar otras instituciones religio­
sas, hizo nacer entre los franceses un sentimiento 
de separación y desconfianza. 

Un decreto sobre la observancia mas regular 
del domingo que justificaban igualmente la reli­
gión i la moral, fue' también mal recibido de los 
habitantes de la capital. En una palabra, todo lo 
que, por parte de Luis X V I I I , tenia la menor 
apariencia de propender á satisfacer á los que lo 
habian perdido todo por su amor, parecía un acto 
de traición contra el pueblo. 

Ninguna de las circunstancias que acabamos 
de mencionar, produjo no obstante tanto efecto so­
bre la opinión pública, como el temor que reina­
ba de que la laudable veneración de Luis por la 
religión i por sus ministros, se inclinase á devol­
ver los bienes al clero. Aquellas haciendas confis­
cadas por los decretos de la asamblea nacional, se 
hallaban entonces en posesión de un ejército de 
particulares que celaban con vigilancia é inquie­
tud el preludio de aquellas medidas, cuyo fin te­
mían no fuese el de despojarles de sus bienes. 

Aquellas inquietudes no se ciñeron solamente 
á los poseedores actuales de los bienes nacionales, 
porque si estos se hallaban amenazados de verse 
sin los bienes que habian comprado bajo la san-
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cion del gobierno de entonces, era muy probable 
que en seguida pondrían por delante el derecho 
divino i justo del clero sobre el diezmo de los 
productos de la tierra, lo que tocaba á los intere­
ses de todos los propietarios i de todos los arren­
dadores de la Francia. 

En tanto el partido de los jacobinos, ó de los 
patriotas, como ellos se nombraban, tenia los ojos 
abiertos sobre las faltas del gobierno, las hacia 
notar i las exageraba. 

Bajo el gobierno de Bonaparte, su mano de 
hierro reprimió aquella facción.. La experiencia le 
había hecho conocer de muchas maneras, el carác­
ter inquieto, intrigante i peligroso de los indivi­
duos que la componían. Por su lado conocían muy 
bien su fuerza; sabían que no era escrupuloso so­
bre los medios de usar de ella, i les inspiraba te­
mor. La vuelta de los Borbones les dio la vida, 
como el sol recalienta la vívora adormecida; pero 
no fue mas que para manifestar su encono contra 
el rayo que les llamaba á la existencia. La dinastia 
de los Borbones con todos los recuerdos que se 
unían á ella, les parecía todo lo que había de 

mas opuesto á su revolución favorita. 
Carnot i Fouche', hombres temibles i revolu­

cionarios desde su juventud , eran los gefes osten­
sibles de aquella facción activa, i la mayor parte 
de los revolucionarios que existia todavía, se reu­
nieron bajo sus estandartes. Aquellos agitadores 
habían conservado alguna influencia sobre la hez 
del pueblo, i estaban seguros de hallar los medios 
de aumentarla en un momento de conmoción po­
pular. El populacho de una gran ciudad es natu­
ralmente democrático i revolucionario j porque su 
vanidad se halla adulada con palabras vanas tales 
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como la de soberanía del pueblo 3 su pobreza i su 
desenfreno se dejan tentar con Jas ocasiones del 
tumulto, i mira las leyes que le imponen la suje­
ción , i que le someten al buen orden, como á sus 
enemigos naturales i constantes. A esta masa cor­
rompida , á estas pasiones funestas es á lo que los 
químicos revolucionarios han aplicado siempre su 
filosofía experimental. 

El partido de los imperiales ó de los bonapar-
tistas era poco numeroso, i sin importancia, si se 
le considera abstracccion hecha del eje'rcito. Los 
funcionarios públicos á quienes el rey habia qui­
tado los puestos lucrativos que ocupaban en tiem­
po del emperador, los cortesanos, prefectos, gefes 
de oficinas, escribientes i comisarios que habían 
perdido sus emolumentos, i á quienes el porvenir 
no ofrecía ninguna esperanza, eran necesariamente 
otros tantos descontentos i murmuradores que di­
rigían acia la isla de Elba una mirada de dolor. 
Pero la verdadera i terrible fuerza de los bonapar-
tístas consistía, en la adhesión que el ejército 
conservaba por su antiguo gefe. Aquella circuns­
tancia era tanto mas temible, cuanto que los acon­
tecimientos i el espíritu militar eran los que en­
tonces dominaban en la nación francesa , habían 
arrancado los soldados á su condición natural de 
servidores del estado, para hacer un cuerpo aparte 
deliberante, i tenían sus intereses particulares i n ­
compatibles con los de Ja nación. 

No se podía acusar al rey de olvidarse de cul* 
tivar la afección del ejército, de dulcificar las pre­
sunciones i de satisfacer á sus deseos. Nada echó 
en olvido para satisfacer los mas grandes esfuerzos 
para reorganizarlos, proveer á su equipo i remon­
tar la caballería. Sus filas se aumentaron con mas 
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de ciento i cincuenta mil prisioneros de guerra, 
cuyo espíritu no se ocupaba en general mas que 
en el deseo de vengarse de Ja vergüenza de su der­
rota i de los sufrimientos de su cautividad, i cuya 
presencia contribuyo grandemente á aumentar el des­
contento, tanto como la fuerza del ejército francés. 

AI paso que el rey no obtenía mas que un re-
sultado muy imperfecto buscando como ganar la 
afección de los soldados, logro mejor en poner de 
su parte á los mariscales, á quienes trataba con 
tanta bondad como consideración. Fueron sensibles 
á sus atenciones, i como la mayor parte de ellos 
tenian algún motivo reciente para quejarse de Na­
poleón , es muy posible que, si hubiesen podido 
ejercer una verdadera influencia sobre el ejército, 
no se íiubieran verificado las turbulencias que v i ­
nieron bien pronto á agitar la nación. Pero mien­
tras que Napoleón conservaba con respecto á sus 
mariscales aquella distancia, á la que un soberano 
tiene á sus subditos , se familiarizaba á menudo 
con los oficiales subalternos i los soldados, tenia 
cuidado de que fijasen sus ojos sobre é l , i ocupar 
personalmente su atención. Seria inútil tratar de 
demostrar por qué estaba el ejército tan adherido 
á Napoleón. No puede suponerse que hubiese ol­
vidado la larga serie de felices resultados que habia 
adquirido bajo su banderajlas dotaciones que habia 
obtenido en comarcas extrangeras, que se hallaban 
suprimidas, i el saqueo que le habia sido permitido 
durante las continuas campanas del emperador. A l 
presente pensaba que el rey se proponía reducirle 
luego que lo pudiera hacer sin riesgo, i aun se 
imaginaba que se trataba que dejase de existir. 

Pero no era solo el interés personal del ejér­
cito lo que causaba su descontento. Bonaparte ha-
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bia inspirado á todas las clases de sus subditos un 
sentimiento de honor, como le llamaban, que, 
por mejor decir, no era mas que la vanidad del 
ascendiente militar i de la grandeza nacional; 
aquel sentimiento era sobre todo peculiar á todos 
sus compañeros de armas. Decian que la gloria de 
la Francia se habia levantado con Napoleón , i se 
habia eclipsado con él para siempre; no como 
ellos lo sostenían, por la fuerza superior de los 
enemigos, sino por la traición de Marraont i de 
los demás generales á quienes habia concedido su 
confianza. Aquella opinión pasó de las filas de los 
soldados á las de las demás clases de la sociedad, 
que todas, en Francia, son profundamente sensi­
bles á todo lo que se les representa como la gloria 
nacional; i los ecos que sallan de los campos, de 
las tiendas i de los obradores, la llevaron á las 
filas de los soldados. 

No habia descontentado menos al ejercito, que 
se hubiese distribuido la decoración de la Legión 
de Honor con una profusión que parecía tener por 
objeto disminuir su aprecio; pero el principal ma­
nantial del descontento provenia de la marcha que 
se seguia para las promociones. Asi nació la riva­
lidad mas indecente entre aquellos, cuyas preten­
siones estaban fundadas sobre su adhesión á toda 
prueba á la casa de Borbon, i los que hablan lle­
vado las armas contra aquella familia. La verdad 
es, que el desarreglo de la hacienda i de la envi­
dia de los ministros que cada uno de ellos quería 
ser el amo exclusivo en su departamento, no de­
jaban al rey ningún medio mas fácil para pagar 
las deudas de su reconocimiento, i para asegurar 
medios de existencia á sus antiguos amigos i adhe­
ridos , que colocarlos en el eje'rcito. Ancianos que 
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habían pasado la edad del servicio, d joVenes sin 
experiencia, fueron nombrados, en virtud de aque­
llas pretensiones, para los grados á que los milita­
res creian Ies daban derechos sus laureles i cicatri­
ces. La aparición de aquellos emigrados a' ejercer 
funciones que no convenían ni á su edad , ni á sus 
achaques, hizo nacer el desprecio i la burla entre 
los soldados de Bonaparte. Los agentes i los amigos 
de Bonaparte no dejaron resfriar aquellas pasiones. 

En resumidas cuentas los que esperaban algo 
hueno del gobierno del rey, era aquella clase de 
franceses que pueden llamarse moderados d juicio­
sos que componía la gran masa de los propietarios, 
i de los hombres ricos, d que hablan recibido 
educación. El juicio, la humanidad, el amor á la 
justicia, la moderación i las demás buenas cali­
dades de Luis X V I I l , le habían grangeado la es­
timación de aquella clase, i pensaba que su restau­
ración podia considerarse como la garantía de una 
paz durable con las demás naciones de la Europa. 
Pero temia i quería evitar aquella reacción contra-
revolucionaria, según la espresion favorita de aquel 
tiempo, que se consideraba como la mira de los 
principes de la sangre, de la nobleza i del clero. 
La fortuna de un gran numero de constitucionales 
consistía en bienes nacionales, i vigilaban con te­
mor i desconfianza cada paso que la nobleza emi­
grada i el clero parecían dispuestos á hacer para 
obtener su reintegro en sus antiguos derechos. 

Sobre este punto se dirigían principalmente las 
inquietudes del partido moderado. 

Las pretensiones de los emigrados á la restitu­
ción de sus bienes confiscados eran, en el fondo, 
tan justas i tan legítimas como las del rey al tro­
no. Pero las consecuencias políticas de la restitu-
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cion eran tales, que toda tentativa general de aque­
lla medida hubiera sido la señal cierta de una guer­
ra c iv i l , que probablemente se habria concluido 
por una segunda expatriación de la familia real i 
sus partidarios. En aquel apuro, pareció haber 
buscado el gobierno con esmero algún medio para 
conceder algún consuelo á los emigrados, sin vio­
lar el artículo de la carta que ratificaba la venta 
de los bienes nacionales. M . Ferrand hizo una mo­
ción en la cámara de los diputados dirigida á vol­
ver á los emigrados los bienes suyos que todavía 
estabsn sin vender. 

M . Durbach atacó aquella proposición, i 
acusó á ¡VI. Perrand del fatal proyecto de abrir la 
puerta á la vasta cuestión de los bienes nacionales. 

El célebre mariscal Macdonald, tomó á su 
cargo el presentar un plan para satisfacer á los 
emigrados tanto cuanto lo permitía la situación 
de la nación, i para asegurar á la vez alguna i n ­
demnización á las pensiones concedidas por Bo-
naparte á sus soldados veteranos, pensiones que, 
en su reinado, habían sido asignadas sobre bienes 
situados fuera de los límites de Francia, i cuyo 
pago habia cesado enteramente desde la retirada 
de Moscou. El informe que hizo el mariscal sobre 
los detalles de la venta de los bienes nacionales, 
prueba cuan formidable habria sido el encargo de 
anular aquella inmensa transacion de propiedades, 
puesto que el número de individuos interesados 
directa ó indirectamente en la cuestión de conser­
var aquellas ventas, ascendía á nueve ó diez mi ­
llones. Propuso en fin, que la nación hiciese jus­
ticia á los títulos de aquellos desgraciados, sino 
completamente, á lo menos según un compromiso 
análogo al que. se habia aplicado á otras obliga-
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ciones nacionales. Calculaba que una renta anual 
de doce millones cubrirla todas las reclamaciones 
de los emigrados. Delineó en seguida el cuadro de 
la miseria de los soldados veteranos pensionistas 
del estado, miseria ocasionada por la supresión de 
las pensiones que hablan comprado á costa de su 
sangre en mil batallas. Miraba como necesaria otra 
renta de tres millones para pagar aquella obliga­
ción sagrada. 

Habia algo de sabio, de noble i de generoso 
en el plan del mariscal Macdonald, i si hubiera si­
do posible ponerle en ejecución, habria calmado 
en gran parte los temores i las inquietudes de los 
propietarios de bienes nacionales j hubiera sido al 
mismo tiempo tratar con una imparcialidad igual 
las pretensiones de los emigrados i las del ejército. 
Por desgracia faltaban los fondos, i el gobierno 
real, bien lejos de hallarse en estado de soportar 
un nuevo gasto anual de quince millones, no po-
.dia cumplir sus diversas obligaciones, sin conti­
nuar el impuesto opresivo de los derechos reunidos. 

Quedaba todavía otro mal. Habiendo procla­
mado los Borbones la libertad de la prensa, se de­
sencadeno' el espíritu de controversia literaria i po­
lítica con una violencia infernal, que admiró i es­
pantó á los que habian roto sus lazos. Las furiosas 
invectivas que se vomitaron contra los Borbones 
con profusión, hubieran podido hacer decir á sus 
autores con Galiban : 

You taught me language, and myprofit on f is 
I hnow hozu to burse. * 

* Eu el arte de esplicarme 
Me habéis sabido instruir, 
I tanto hé aprovechado 
Que he sabido maldecir. 
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Para reprimir un espíritu que se manifestaba 
de un modo tan poco equívoco, se hizo una mo­
ción el 4 de julio de 1814, para someter á la cen­
sura los escritos que no llegasen á cierto numero 
de páginas, 1 para poner bajo la dirección del go­
bierno los diarios i las gacetás. 

Discutióse aquel importante asunto en la asam­
blea de los diputados con mucho valor i talento. 

Es preciso convenir que, como no nos viene 
ningún bien sin mezcla de mal , son consecuentes 
á la libertad ilimitada de la prensa inconvenientes 
manifiestos, que, cuando una nación se halla en 
un cierto estado de incertidumbre, hacen particu­
larmente peligroso el ejercicio; esto sucede sobre 
todo cuando un pueblo, como entonces los france­
ses , se halla de un golpe libre de la esclavitud , i 
dispuesto , como un caballo jdven que ha cogido 
el bocado con los dientes, á hacer de su libertad 
el uso mas estravagante. 

Aquella victoria contra la libertad de la i m ­
prenta fue' funesta al gobierno en sí misma. Se 
eludió la ley bajo diversos pretestos 3 las obras cu­
ya circulación se queria impedir, adquirieron mas 
importancia i las buscaban mas, precisamente 
porque estaban prohibidas, i aquella medida dis­
puso muchas gentes, cuyas opiniones hubieran si­
do favorables á los Borbones, á desconfiar de sus 
intenciones relativamente á la nación. 

Dividida asi la Francia en diversos partidos, 
abrumada con impuestos, agitada con temores e 
inquietudes misteriosas, i sin objeto determinado, 
objeto de descontento el mas p^igroso de todos, por­
que no admite ni esplicacion ni refutación, estaba 
llena de materias combustibles, i el capítulo siguien­
te probará que no faltaba hachón para encenderlas. 
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CAPITULO X I I I . 

RESUMEN DEL CAPITULO X I I I . 

MEMORIA BE CARNOT SOBRE LOS NEGOCIOS PÚBLI­
COS. VANOS ESFUERZOS DE FOUCHÉ PARA OBTE­
NER EL FAVOR DEL REY. SE REUNE A LOS JACO­
BINOS. DIVERSOS PROYECTOS DE AQUEL PARTI­
DO , QUE CONCLUYE CON REUNIRSE Á LOS BONA-
PARTISTAS.-—PRINCIPIO DE INTRIGAS ACTIVAS. 
CONGRESO DE VIENA. MUR VT ALARMADO CON LO 
QUtí SUCEDE, ENTRA EN COMUNICACION CON NA­
POLEON. PLANES DE LOS CONSPIRADORES. — SE 
ESCAPA RON APARTE DE LA ISLA DE ELBA. DE­
SEMBARCA EN CANNES I PENETRA EN FRANCIA. 
•—SE LE REUNEN EN GRENOBLE TRES MIL HOM­
BRES DE TROPAS. SE DETIENE EN LION , NOM­
BRA UN MINISTERIO I DÁ MUCHOS DECRETOS. 
CONSTERNACION DEL GOBIERNO REAL. INTRIGAS 
DE FOUGIIÉ. TRAICION DE NEY. REVOLUCION 
DEL EJÉRCITO DE LOS BORRONES EN MELUN. 
ABANDONA EL REY Á PARIS 1 LLEGA BONAPARTE. 

ACOGIDA QUE RECIBE. 

CAPÍTULO X I I L 

„emos hablado muchas veces de Garnot en esta 
historia, como compañero i socio de Robespierre 
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durante todo el reinado del terror. Pretenden sus 
admiradores que, no encargándose mas que de la 
dirección de la guerra contra los extrangeros , dejó 
á sus compañeros de la comisión de seguridad pu­
blica el cuidado exclusivo de aquellas medidas, cu­
yo horror no sabrá pintar suficientemente ningún 
lenguage humano, pero por cuyo medio se eleva­
ron ellos al poder i lo conservaron. Según aque­
llos abogados indulgentes, se condujo Carnet, du­
rante todo el reinado del terror, de un modo que 
jamas se manchd con una sola gota de sangre , co­
mo Aretusa que hacia rodar sus aguas por en me­
dio del Occéano sin mezclarlas con sus ondas; mas 
de un lector dará tanto cre'dito al antiguo milagro 
como al moderno. No obstante tuvo Garnot bas­
tante independencia de espíritu para oponerse á 
la usurpación del trono por Napoleón; i vivid en 
la obscuridad hasta 1814, época en la que em­
pleó sus talentos como ingeniero en la defensa de 
Amberes. Dio muy tarde i con repugnancia su 
adhesión á la restauración, i fué confirmado en su 
clase de inspector general de ingenieros. Pero este 
favor no le impidió de ser extremamente activo en 
conspirar contra un monarca á quien habia pro­
metido fidelidad, i que le habia concedido emo­
lumentos i un grado militar. 

Carnet manifestó su opinión sobre los nego­
cios públicos en una memoria publicada en d i ­
ciembre de 1814; era al mismo tiempo una apo-
logia del partido de los jacobinos i un ataque di­
recto contra la dinastia reinante. 

En aquella composición singular que produjo 
demasiado efecto , se hallan exageradas todas las 
faltas cometidas por la dinastia restablecida sobre 
el trono; i bajo un ligero velo de respeto fingido 
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acia el rey, son tratados como locos que no sa­
bían como gobernar á la Francia, i como traido­
res que meditaban su ruina, la familia real, los 
nobles i todos sus adheridos personales. Con una 
ironia tan pe'rfida como injusta, se halla alli re­
presentado el asesinato del rey Luis X V I , como 
causado, no por la violencia i la crueldad de sus 
perseguidores, sino por la pusilanimidad de sus 
nobles , que primero provocaron el resentimiento 
de la nación , i en seguida se huyeron del reino, 
en vez de reunirse al rededor del soberano, como 
hubieran debido hacerlo si le hubieran estimado. 

El m i s m o Carnot afectaba decir que no estaba 
destinada aquella memoria, sino para circular en­
tre sus amigos particulares, pero no hubiera pro­
ducido el efecto que se esperaba, sino se hubiera 
impreso i esparcido en el público con profusión. 

Casi le hubiera sido imposible á Pouche vivir 
en medio de una escena tan complicada de intr i ­
gas políticas sin tomar parte en ellas. Se hallaba 
por lo tanto mal colocado para el papel que de­
seaba representar. Después de haber prestado su 
ayuda á Bonaparte para hacer traición i destro­
nar al directorio, habia meditado largo tiempo 
sobre los medios de destronar i hacer traición á 
Bonaparte, i sustituirle fuese una regencia, fuese 
alguna otra forma de gobierno, en la cual hubiera 
podido esperar ser primer ministro. En aquella 
empresa corrió mas de una vez el riesgo de la v i ­
da, i se creyó muy feliz de quedarse en paz con 
un destierro honroso. 

El plan que Fouche recomendó al rey era, 
como podia esperarse, notable por la astucia i el 
artificio; le aconsejó tomar la escarapela nacional, 
adoptar la bandera tricolor, i declararse gefe de la 
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revolución. jjEsto seria, por parte de Luis X V I I I , 
dijo, hacer el mismo sacrificio que habia hecho 
Enrique I V yendo á misa." Hubiera podido aña­
di r , que también era el de Luis X V I , á quien le 
habia costado la vida. Es conocida la mira que se 
proponía Fouche dando semejante consejo; quería 
poner al rey en una situación, en la que se hubie­
ra visto forzado aquel príncipe á dar su confianza 
esclusiva á los hombres de la revolución, con los 
cuales no podia ponerse en relación, sino emplean­
do por intermediario al duque de Otranto, quien, 
por aquel medio, hubiera llegado á ser su primer 
ministro. Pero sobre cualquiera otro punto de vis­
ta , hubiera representado el rey, siguiendo aquel 
consejo, un papel de hipocresía i bajeza que hu­
biera excitado hasta el disgusto de los que habria 
tratado de conciliarse. 

Con la mira también de ganarse el favor de 
los Borbones, dirigid Fouché á Napoleón una car­
ta, en la que trataba de convencerle, que el título 
de soberano en la pequeña isla de Elba, no con­
venia al que habia sido dueño de un inmenso i m ­
perio. Le hacia notar que no convenia á su pro­
yecto de retiro la situación de aquella isla de E l ­
ba, estando tan cerca de diferentes puntos, en don­
de su presencia podia producir una agitación pe­
ligrosa, i últimamente , exortaba á Napoleón á 
reducirse á la calidad de simple particular, i á 
retirarse á los Estados Unidos de América, patria 
de Franklint Washington i Jefferson. 

No podia Fouché casi esperar, que aquella car­
ta monitoria haria mucha impresión sobre su an­
tiguo amo imperial; conocía demasiado bien la 
naturaleza humana i á Bonaparte. Pero como esta 
carta podia hablar eu su favor á los miembros de 
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la familia real, envió una carta al conde deArtois, 
con un comentario conveniente, cuyo objeto era 
demostrar ¡o que las circunstancias habian hecho 
ya evidente, que no podia asegurarse jamas la 
tranquilidad de las naciones i de los soberanos, 
mientras que Napoleón quedase como estaba 3 i 
que por su estancia en la isla de Elba , era esta 
isla para la Francia, lo que el Vesuvio para Ñá­
peles. Lleno de honor i de generosidad el príncipe, 
á quien Phuche se dirigía de aquel modo, tenia 
e' alma tan noble, que no podia escuchar aquella 
insinuación ; i se malogró completamente aquella 
tentativa para cautivar la voluntad de la familia 
de los Borbones. Pero la intriga era el elemento 
de Fouché, i parecía que se inquietaba poco de 
la elección de sus partícipes, con tal que tomase 
parte en el juego peligroso de la política. Se retiró 
á su quinta, i se unió con sus antiguos amigos 
del partido jacobino, que no sintieron aprove­
charse del extenso conocimiento que tenia de to­
das las intrigas. 

La política de aquel partido, era la de insistir 
sobre las faltas de la familia real i apoyarse en 
las prevenciones que alimentaba contra los hom­
bres , i las medidas de aquella e'poca en que la 
Francia habia triunfado en tantas guerras, fuese 
contra aquellos hombres de estado que habian di­
rigido tantas empresas agigantadas, fuese contra 
los guerreros que las habian ejecutado. 

E l principal medio de que se vallan, era el de 
alimentar las inquietudes de que hemos hablado 
ámenudo , con respecto á los bienes nacionales. 

Créese generalmente, que al principio no se 
tramaban aquellas intrigas en favor de Bonaparte. 
Era tan temido como detestado del partido de los 
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jacobinos, quienes sabían cuan pocas suertes les 
ofrecía su gobierno de hierro para realizar de nue­
vo sus visiones de república pura d de monarquía 
republicana. Se supone que echaron sus miras de 
preferencia sobre el duque de Orleans. Contaban 
probablemente en la fuerza de la tentación, i pen­
saban que destronando a Luis X V I I I , i dando la 
corona á su pariente, obtendrían por un lado un 
rey que tendría su poder de la revolución i por 
la revolución, i que, por el otro, se conciliarian 
las potencias extrangeras en el exterior, i los cons­
titucionales en el interior, escogiendo su Soberano 
en la familia de los Borbones. Los mas circunspec­
tos de los que eran cómplices en aquella intriga, 
eran de opinión que no se emprendiese nada du­
rante la vida del monarca reinante; otros eran 
mas impacientes i menos prudentes; i el prín­
cipe, de quien hablamos, estuvo informado de sa 
plan por un billete anónimo , que no contenia mas 
que estas palabras: re Lo haremos sin vos; lo hare­
mos á pesar de vos; lo haremos por vos; 75 como 
si se hubiera querido dejarle la elección de ser el 
gefe ó la víctima de la revolución proyectada. 

El duque de Orleans tenia demasiada rectitud 
i honor para dejarse arrastrar en aquella conspira­
ción misteriosa. Puso en manos del rey la carta 
que habia recibido, i obró bajo todos aspectos con 
tanta prudencia, que destruyo todas las esperan­
zas que el partido revolucionario habia fundado 
en él. Era necesario encontrar algún otro punto 
central. Los unos proponían á Eugenio Beauhar-
nais para hacerle el héroe del movimiento proyec­
tado; los otros pedían un gobierno provisional,! 
hablan algunos que deseaban, que se adoptase 
otra vez la forma republicana. Pero ninguno dees-
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tos planes parecía agradar al eje'rcito. Era ya viejo 
el grito de ¡Viva la república! se habia disminui­
do considerablemente el poder que otras veces po­
seían los jacobinos de crear conmociones popula­
res; i á pesar de que el ejercito estuviese adherido 
á Bonaparte, era probable que en una discordia 
civil en la que no tendría interés alguno, seguiría 
á los maríscales i generales que le mandaban, opo­
niéndose á cualquiera otra insurrección puramente 
revolucionaria. Si , por el contrarío, se hacia del 
interés de Napoleón una especie de vanguardia, no 
habia duda ninguna que dejasen de estar seguros 
del socorro poderoso del ejército. Si volvía con ios 
mismos principios de autoridad absoluta que ha­
bia profesado otras veces, los jacobinos habrian 
ganado siempre con deshacerse de Luis i de la car­
ta, que eran los principales objetos de su odio; 
Luis como un rey dado por la Carta, i la Carta 
como una ley dada por el rey. Estas consideracio­
nes determinaron bien pronto á los jacobinos á 
unirse con los bonapartistas. 

Preparáronse entonces diversas asociaciones i di­
ferentes puntos de reunión para reclutar partidarios. 
Las damas de la corte del ex-emperador que se ha­
llaban humilladas en la del rey por la preferencia 
concedida á la nobleza de la sangre, se convirtieron 
en instrumentos llenos de celo por aquellas intrigas 
políticas. La principal de aquellas conspiradoras era 
Ortensia Beauharnais muger de Luis Bonaparte, 
pero separada entonces de su marido, i llevando el 
título de duquesa de Saint Leu. Era esta una muger 
dotada de grandes talentos, que tenia tanta actividad 
como mafia. Los conspiradores se reunían enNan-
terre, Neuílly, Saint Leu ; i madama Amelin, confi-
denta de la duquesa, ayudo, según dicen, á ocultar 
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algunos de los principales agentes. La duquesa de 
Eassano i la de Montebello, viuda del mariscal Lan-
nes, trabajaban con celo por la misma causa. En las 
juntas que se celebraban en las casas de aquellas 
mugeres intrigantes, era donde se forjaba i ponia 
en drden toda la artillería de la conspiración, des­
de la mentira política que produce su efecto si se 
la dá crédito solamente una hora, hasta la copla i 
el sarcasmo, parecidos á los cohetes de artificio 
que esparcen la alegría d el incendio, según la na­
turaleza de las materias en donde se arrojan. 

Las clases inferiores de la población, i sobre 
todo las que habitaban los dos grandes arrabales 
de San Marcelo i de San Antonio , estaban dis­
puestas en favor de aquella causa por su carácter 
revoltoso, por su ligereza natural, por el temor de 
que el rey abandonase las construcciones dispen­
diosas en que tenia Napoleón costumbre de em­
plearlos, por la aversión que tenían los jacobinos 
á la legitimidad de Luis, unida á algunos suspiros 
de sentimiento por los felices tiempos de la liber­
tad é igualdad, i en fin por la propensión que en 
todas partes manifiesta la hez de la sociedad, á 
sacudir el yugo de las leyes que la reprimen, i de 
las cuales es la enemiga natural. Particularmente 
la influencia de Ricardo Lenoir fué muy útil á los 
conspiradores. Este era un rico fabricante de teji­
dos de algodón que reunid i disciplino hasta tres 
mil hombres de sus talleres, prontos todos á pre­
sentarse á la primera señal de los conspiradores. 
Los realistas llaman á Lenoir Santerre l í , diciendo 
que aspiraba como aquel célebre fabricante de cer-
beza á ser un general de descamisados. Lenoir es­
taba ligado al partido de Bonaparte por el matri­
monio de su hija por el general Lefebvre Des-'' 
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nouettes favorito de Napoleón , á pesar de haber 
faltado á su palabra escapándose de Inglaterra don­
de estaba prisionero. 

Principiaban á manifestarse movimientos revo­
lucionarios entre el populacho, semejante á un la­
go agitado por un temblor de tierra. 

La policía de Paris se hallaba entonces bajo la 
dirección de M . Dandre antiguo hacendista. No 
parece haberse dudado de su fidelidad al rey, pero 
no se dice lo mismo con respecto á su prudencia 
i actividad; parece que estaba poco versado con 
todos los deberes de su empleo, d que no tenia 
los instrumentos necesarios para cumplir con el. 
Eran aquellos instrumentos, en otros te'rminos, 
los agentes subordinados j toda la máquina de la 
policía habia quedado la misma desde la admi­
nistración temida de Savary, ministro confidencial 
i el espia en gefe de Bonaparte. Aquel cuerpo co­
nocía que su empleo honrado habia perdido mu­
cho de su importancia i de sus provechos desde la 
caida de Bonaparte, i soñaba con sentimiento en 
los dias en que se le empleaba en aquellos secretos 
i tenebrosos manejos, desconocidos bajo un go­
bierno constitucional í pacífico. 

Con la aprobación de la policía, á lo menos 
con su connivencia, tomo pues la conspiración ua 
carácter mas atrevido. Muchas casas de una nom­
bradla dudosa, i sobre todo el cafe Montansier, 
en el palacio real, fueron escogidas como puntos 
de reunión, por los cómplices subordinados de la 
causa imperial', en donde los saludos, las cancio­
nes i el lenguage hacian alusión á la gloria de Bo­
naparte , á los pesares de su ausencia i al deseo 
de su vuelta. Para manifestar la esperanza de que 
aquel acontecimiento sucedería en la primavera, 
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adoptaron los conspiradores por su símbolo la vio­
leta; i después dieron al mismo Bonaparte el nom­
bre de caporal La Violeta. Llevaban publicamen­
te aquella fior i su color como una distinción de 
partido, i parecía que la corte no concebía la me­
nor alarma; mas de un realista bebia á la salud 
de Bonaparte bajo el nombre de caporal La Vio­
leta, ó de Juan de la Espada, sin sospechar el 
sentido oculto de aquellas palabras. 

Paris era el centro de la conspiración , pero 
sus ramificaciones se estendian en toda la Francia. 
Se formaron reuniones en las principales ciudades, 
i se establecieron correspondencias regulares entre 
ellas i la capital. 

A primera vista nos sorprende que los realistas 
no supieron evitar el golpe en vista de aquella 
obstinación general j pero el cielo que castiga á 
menudo á los hombres, permitiendo la ejecución 
de sus locuras d de sus deseos culpables, habla 
decretado que se restablecerla la paz en Europa, 
esterminando aquel eje'rcito que tanto aborrecía la 
paz; i era necesario para aquel designio, que sa­
liese bien en su empresa desesperada, de destro­
nar un soberano pacífico i constitucional, i resta­
blecer su gefe despótico que debia bien pronto 
conducirle al término de su destino, como del su­
yo propio. 

Mientras que de este modo se minaba gra­
dualmente el gobierno rea! en Francia, el resto de 
la Europa se asemejabi á un océano que se calma 
después de una violenta tempestad,' cuando se ven 
los restos de los naufragadas flotando sobre las 
ondas menos agitadas, pero que todavía amenazan 
con los mayores males antes de llegar completa­
mente al descanso. 

XOM. v n . 12 
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Se había congregado en Vicna el congreso de 

los representantes de los principales estados de 
Europa, para arreglar en él los intereses compli­
cados que se habían suscitado durante las largas 
vicisitudes de veinte i cinco años de guerras con­
tinuas. 

Entre los trabajos del congreso se dirigid su 
atención sobre el reino de Na'poles j i Talleyrand 
en particular insistid sobre en que conservar á 
Murat la soberanía de aquel hermoso reino, era 
comprometer la paz futura de la Europa para con­
solidar un imperio fundado sobre los principios 
de Napoleón i gobernado por su cunado. Se le res­
pondió con verdad, que era demasiado tarde para 
discutir el derecho de soberanía de Murat, des­
pués de haber aceptado con placer su ayuda i ha­
berse aprovechado de ella en la guerra contra Bo-
naparíe. Talleyrand se esforzó, comunicando al 
duque de Wellington una correspondencia entre 
Bonaparte, su hermana Carolina i Murat, en ha­
cer ver que este último no era sincero cuando pa­
recía obrar de acuerdo con los • aliados. El duque 
opino que las cartas no probaban la falsedad, aun­
que anunciasen, como debia esperarse, que no 
tomaba Murat partido contra su cuitado i su bien 
hechor, sino con una gran repugnancia. Se defen­
día entonces aquel negocio en el congreso, i viendo 
Murat que peligraba su poder, parece que adoptó 
el temerario expediente de mudar otra vez de par­
tido i renovar su correspondencia con Napoleón. 
La poca distancia entre la isla de Elba i Ñapóles 
facilitaba bastante aquellas comunicaciones; i ade­
mas tenían la ayuda activa de Paulina que iba i 
venía de Italia á la pequeña corte de su hermano. 
A pesar de todo, siempre ha negado Napoleón 
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con seguridad haber tenido ningún Conocimiento 
preciso de la empresa meditada por Murat. 

Al mismo tiempo publico el rey de Francia 
una proclama, por la cual llamo á todos los fran-
csses que estaban -al servicio de Ñapóles, é hizo 
omitir en el almanaque real el nombre del rey 
Joaquín. 

Alarmado Murat con aquella demostración de 
intenciones hostiles, tuvo una correspondencia se­
creta con la Francia ; se intercepto una carta d i r i ­
gida al rey de Ñapóles por el general Excelmans, 
en la que le prometía en su nombre i el de otros 
muchos una adhesión ciega, i le aseguraba que se 
hallarían prontos á su llamamiento millares de 
oficiales formados en su escuela i bajo su vista, 
si las cosas no tomaban un giro satisfactorio. A 
consecuencia de aquella carta, Excelmans fué 
puesto á media paga i desterrado de Parisj no qui­
so obedecer esta orden. Inmediatamente se le em­
plazó ante un consejo de guerra, por el cual fué 
absuelto, i salid triunfante 3 fué admitido á besar 
la mano del rey, i le juro fidelidad á toda prueba. 
Bien pronto veremos como guardo su palabra. A 
pesar de todo, el rey tenia necesidad de partida­
rios fieles, por que los hilos de la conspiración se 
apretaban cada vez mas á su alrededor. 

La trama foníiada contra Luis X V I I I abrazaba 
dos empresas. Lá primera debia concluirse al de­
sembarcar Napoleón de la isla de Elba, cuando 
las disposiciones generales de los soldados, el te­
mor que inspiraba su nombre i su carácter, i las 
sospechas, las insinuaciones esparcidas por todos 
lados contra los Borbones, unidas á la esperanza 
de recobrar lo que la nación consideraba como la 
pérdida de su gloria, le garantizaban xrn r e c i b í -
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miento favorable. La segunda era mas bien una 
consecuencia de la conspiración , i concernía la in­
surrección de un cuerpo de tropas bajo las ordenes 
del general Lallemand que se hallaba de guarni­
ción en el nordeste de la Francia , i á quien se 
confió el cuidado de impedir la retirada del rey 
i de la familia real, apoderarse de sus personas, i 
retenerlas como rehenes cuando el emperador se 
hallase restablecido en el trono. 

Es imposible saber la época exacta de su resi­
dencia en la isla de Elba, en la cual dio Napo­
león su expreso consentimiento á lo que se le ha­
bla propuesto, i se dispuso á representar el papel 
que se le habia destinado en aquel drama extraor­
dinario. 

El domingo 26 de febrero Napoleón acompa-
ííado de los generales Bertrand , Dronot, Gam-
bronne, i otros seis oficiales superiores que le ha­
bían seguido hasta su destierro, se embarco á las 
nueve de la noche en el bergantín Inconstante de 
26 cañones, con los cuatrocientos hombres de su 
guardia que habia conservado, en otros tres bu­
ques que se hallaban en el puerto i que fueron 
embargados, se embarcaron doscientos hombres 
de infantería, cien polacos, i un batallón de flan-
queadores compuesto de doscientos hombres, as­
cendiendo'á unos dos mil todas estas fuerzas. Para 
guardar el secreto de la empresa dio su hermana 
Paulina un baile la noche de su partida, i saliendo 
de la función fueron llamados los oficiales impen­
sadamente para pasar á bordo de la escuadrilla. 

Napoleón corrió en su pasage dos grandes ries­
gos. El primero fué el encuentro de una fragata 
francesa con pabellón real, que llamó con la bo­
cina al Inconstante. Se dio la orden á los granade-
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ros para quitarse sus gorras, bajar á fondo de ca­
la d echarse sobre el puente, mientras que el ca­
pitán del Inconstante saludaba al comandante de 
la fragata, á quien conocía por casualidad; i le 
permitid proseguir su camino sin una información 
mas larga. El segundo riesgo fué causado por el 
perseguimiento de sir Niel Campbell, con la cor­
beta la Perdiz, que, salida de la isla de Elba, 
donde habia sabido la huida de Napoleón, con 
intención de apoderarse de la flotilla d de echarle 
apiqne, solo pudo ver de lejos los buques cuando 
ya habia desembarcado Napoleón. 

El 19 de marzo hizo Napoleón que los suyos 
volviesen á tomar la escarapela tricolor, i desem­
barcó en Gannes, pequeño puerto en el golfo Juan, 
no lejos de Prejus, que le habia visto desembar­
car una vez como simple particular, á su vuelta 
de Egipto, para conquistar un poderoso imperio, 
que le habia vuelto á ver después abatido i des­
terrado, vagando ácia el lugar de su destierro, i 
que ahora le volvia á ver por la última vez , aven­
turero atrevido, arrojar el dado por un trono ó 
por un sepulcro. Algunos soldados de su guardia 
con un capitán se presentaron delante de Aníibesi 
fueron hechos prisioneros por el general Corsin go­
bernador de la plaza, á quien intimaron la rendi­
ción. 

No le desconcertó á Napoleón una circustancia 
tan desfavorable, é inmediatamente se puso en 
marcha á las cuatro de la mañana á la cabeza de 
unos mil hombres, para la capital de un reino, de 
donde habia sido echado con odio, i en donde su 
rival ocupaba en paz un trono hereditario. En tan­
to, le miraban los habitantes con ojos atónitos é 
indecisos, como inciertos de si le ayudarían como 
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amigos, d si se opondrían á su marcha como á la 
de un usurpador. Algunos paisanos gritaron ¡Viva 
e l emperador l pero los aventureros no hallaron ni 
apoyo ni oposición en las clases mas elevadas. En 
la tarde del 2 de marzo, día i medio después del 
desembarco, llegó aquella tropa á Sernon, después 
de haber dejado atra's su débil tren de artillería 
para hacer marchas forzadas. Como Napoleón se 
iba acercando al Deífinado llamado l a cuna de l a 
T-evoludon, saludaron los paisanos todos de acuerdo 
su bien venida, pero todavía no se presentaban ni 
los propietarios, ni el clero, ni los funcionarios 
públicos. No obstante estaban cerca de los quede-
iíian decidir del feliz éxito, ó de la ruina de la 
expedición. 

El cinco por la mañana fué destacada una par­
tida de cuarenta granaderos al mando del general 
Gambronne para ir a ocupar el puente de Duran-
ce en Sisteron i esta dltima fortaleza. Aquella no­
che durmió Napoleón en Gap con aquel mismo 
destacamento de cuarenta granaderos i diez caba­
llos. Al día siguiente partió de aquella ciudad en­
tre las aclamaciones de un gran numero de habi­
tantes que le acompañaron hasta una larga distan­
cia de los muros. Había hecho imprimir en Gap 
muchos miles de proclamas dirigidas al egércíto i 
al pueblo, i otra de los soldados de la guardia á 
sus caraaradas. Los emisarios de Napoleón espar-
c:eron con rapidez estas proclamas en los departa­
mentos de los Altos Alpes del Drome i del Jsere. 

Soult ministro de la guerra había mandado 
que se dispusiesen numerosos cuerpos de tropas 
entre León i Ghambery para sostener, como lo 
lia dicho en seguida el lenguage que Talleyrand 
había tenido en el congreso, manifestando que la 
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Francia estaba pronta para ]a guerra; si el maris­
cal obró de buena fe' en esta medida, á lo menos 
fué muy desgraciado, por que, como lo ha confesado 
el mismo, tratando no obstante de disculparse, fue­
ron de este modo colocadas las tropas como si se 
las hubiese puesto adrede sobre el camino de Bo­
naparte , i se componían por desgracia de cuerpos 
adheridos particularmente á la persona del empe­
rador. El 7 de marzo llego á Grenoble el regi­
miento número 7 de línea mandado por el coro­
nel Labedoyere. Era joven, noble, bien hecho, 
distinguido como militar, i ligado por su matri­
monio con la noble i realista familia de Damas, 
obtuvo de Luis XVIIÍ un empleo i ascenso por la 
influencia de aquella familia, que respondió ella 
misma de su fidelidad. No obstante Gambrone habla 
empeñado á Labedoyere en la conspiración de la 
isla de Elba, i se valió del mando que habla ob­
tenido, para la pérdida del monarca que se habla 
confiado á él. 

Según iba acercándose Napoleón á Grenoble, 
encontró los puestos avanzados de la guarnición 
que venían acia é l , pero que parecían indecisos. 
Bonaparte mandó hacer alto á su tropa, se apeó, 
se adelantó casi solo, i descubriendo su pecho, ex­
clamó: reSi alguno quiere matar á su emperador, 
aqui le tiene." Fué irresistible el llamamiento , los 
soldados arrojaron sus armas, rodearon al general 
que les habia conducido tantas veces á la victoria, 
i gritaron ¡Viva el emperador l Al mismo tiempo, 
salia Labedoyere por las puertas de Grenoble á la 
cabeza de dos batallones; bien pronto desplegó 
una águila que, como la de Mario, adorada por 
el conspirador romano, habia sido conservada con 
esmero para que fuese el símbolo de la guerra ci-
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v i l : al mismo tiempo dislribujd á los soldados las 
escarapelas tricolores que habia ocultado en la caja 
de un tambor, i todos las recibieron con entusias­
mo. En aquel mismo momento llego á la plaza el 
mariscal de campo Desvilliers que era el oficial 
superior de Labedojere, alarmado con lo que aca­
baba de suceder 5 quiso arengar al jo'ven coronel 
fanático i á sus sol Jados, pero se vid forzado á re­
tirarse. El general Marchand comandante fiel de 
Grenoble, no tuvo ya influencia sobre las tropas 
que quedaban en la plaza: le hicieron prisionero i 
entregaron la ciudad á Bonaparte. Napoíeoir se vid 
por este medio á la cabeza de cerca de tres rail 
soldados con un tren proporcionado de artillería i 
municiones. Obro con una moderación que su fe­
liz éxito le hacia bien fácil, i despachó el general 
Marchand. > 

Cuando se recibió en Paris la primera noticia 
de la llegada de Napoleón , excitó mas bien sor­
presa que alarma j pero luego que se supo que 
atravesaba el pais sin oposición, se principió á te­
mer generalmente alguna estrana i vasta conspira­
ción. Los Borbones no hicieron traición á su pro­
pia causa. El conde de Artois partió para León 
con el duque deOrleans, i el duque de Angulema 
se fué á Nimes. Las cámaras legislativas i un 
gran número de ciudadanos de las altas clases se 
declararon por la causa real. Los embajadores de 
las diferentes potencias se apresuraron á asegurar 
al rey del apoyo de sus soberanos. Se levantaron 
cuerpos de voluntarios entre los realistas i consti­
tucionales , es decir los del partido moderado. Las 
mas enérgicas proclamas llamaban al pueblo á las 
armas 3 hacian notar por su elocuencia una carta 
escrita por el célebre Benjamin Couatant, uno de 
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los individuos mas distinguidos del partido mode­
rado j trazaba un contraste admirable del gobierno 
legítimo bajo un monarca constitucional, i de la 
usurpación de un Atila d de un Gengis que no 
gobernaba sino por la espada de sus mamelucos. 

A pesar de aquellas demostraciones de celo, ha-
bian influido mucho sobre el espíritu público las 
causas de descontento que se habían exagerado con 
tanta perfidia por espacio de tantos meses. Los 
realistas decididos eran en pequeño número, los 
constitucionales tibios. Cada vez se hacia mas pro­
bable que no se decidirla la querella por la voz 
del pueblo, sino por la espada del egercito, Soult, 
cuya conducta había dado muchos motivos de sos­
pecha , que se habían aumentado todavía con la 
proposición de llamar á los oficiales puestos á me­
dia paga desde la restauración, dio su dimisión, i 
fué remplazado por Clarke duque de Peltre, ge­
neral de menos fama, pero subdito mas fiel. Esta­
blecióse un campo en Melun, reuniéronse tropas 
en é l , i se puso todo el esmero posible en escoger 
aquellas á quienes pudiera confiarse la causa real. 

A pesar de todo, no había abandonado ente­
ramente la fortuna á los Borbones. Se malogró 
aquella parte de la conspiración que debía ejecu­
tarse en el Norte. El principal agente de la cons­
piración ademas de los dos generales Lallemand, 
era Lefebvre-Desnouettes, conocido en Inglaterra 
poco favorablemente á causa de su mala fe. El 10 
de marzo puso Lefebvre-Desnouettes su regimien­
to en marcha para reunirse con Bonaparte; pero 
habiendo descubierto los oficíales su intención , se 
vio precisado á escaparse para no ser arrestado. 
Los Laliemands pusieron en movimiento la guar­
nición de L i l a , en número de seis mil hombres, 
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produciendo órdenes supuestas, i declarando que 
habia una insurrección en Paris. Pero habiendo 
encontrado el mariscal Mortier las tropas en mar' 
cha, desconcertó una conspiración que si se hu­
biera verificado, habria tenido por resultado el 
hacer prisioneros al rey i á la familia real. Los 
Lallemands fueron presos: su justo castigo habria 
causado un terror saludable á los oficiales del ejér­
cito que vacilaban todavía, pero los ministros del 
rey no íenian la energía que exigían las circuns­
tancias en que se hallaban. 

A pesar de todo , no se habia interrumpido el 
progreso deBonaparte; en vano se esforzaban el 
conde de Artois i el duque de Orleans, ayudados 
por los consejos i la influencia del mariscal Mac-
donald, en retener á las tropas en su deber , i á 
los habitantes de León en su fidelidad al rey. Es­
tos, fabricantes la mayor parte, asombrados con 
la preferencia que tenian en su mismo mercado los 
productos de la Inglaterra, gritaban abiertamente^ 
•^Víva el emperador\ Las tropas de línea guarda­
ban un profundo silencio. «¿Gomo se conducirán 
vuestros soldados? dijo el conde de Artois al coro­
nel del 18 de dragones." El coronel dejo que su 
gente respondiera, i respondieron francamente que 
solo combatirían por Napoleón. El conde de Ar­
tois se apeo del caballo , i dirigie'ndose individual­
mente á los soldados, dijo á un veterano que se 
distinguia entre todos por sus muchas cicatrices i 
tres veneras ó cruces, «Un soldado valiente como 
t u , gritará á lo menos ¡viva el rey !_Os engañáis, 
respondió el soldado 5 ninguno de nosotros peleará 
contra su padre 5 yo gritaré viva Napoleón." Los 
esfuerzos de Macdonald fueron igualmente vanosj 
probó hacer marchar dos batallones para oponerse 
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á la entrada de la vanguardia de Bonaparte j mas 
tan luego como las tropas se vieron en presencia 
las unas de las otras, rompieron sus filas i se mez­
claron al grito general de \Viva el emperador\ 
Macdonald hubiera sido hecho prisionero, pero 
las tropas que acababan de abandonar su bandera, 
no permitieron que se llevase hasta tal punto la 
sublevación. El conde de Artois se vid precisado 
á huir de León casi solo. La guardia de honor, 
compuesta de ciudadanos, i que estaba destinada 
á acompañar al primer príncipe de la sangre real, 
ofreció sus servicios á Napoleón, pero los reusd 
con desprecio, al paso que envid una cruz de ho­
nor á un simple dragón, que habia tenido bas­
tante lealtad i adhesión para acompañar al conde 
de Artois en su retirada. 

Dueño ya Bonaparte de la antigua capital de 
las Galias, i á la cabeza de siete mil hombres, 
fud reconocido por Macón , Ghalons, Dijon i casi 
toda la Borgona. Marsella por el contrario, i toda 
la Provenza, se declard contra el usurpador, i 
Marsella misma ofreció por su cabeza un premio. 

Napoleón juzgó necesario hacer alto en León 
para hacer descansar sus tropas, i habiéndose reu­
nido á él algunos abogados de su partido, se ocu­
pó en organizar so gobierno. Hasta a l l i , sus cir­
culares habian tenido un carácter enteramente mi­
litar j estaban llenas de aquellas imágenes orienta-
íes que Bonaparte miraba como esenciales para la 
elocuencia; la victoria debia marchar á paso de 
carga, i las águilas iban á volar de campanario en 
campanario con los colores nacionales hasta las 
torres de la catedral. Los decretos que promulgó 
en León, tuvieron un carácter enteramente diverso, 
i se dirigían ai arreglo interior de su futura admi-
aist ración. 
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Gambaceres tuvo el uunisterio de la justicia, 
Fouché el de la policía (era una propina que se 
daba á los revolucionarios), i Davoust faé creado 
ministro de la guerra. Se vieron sucederse decre­
tos sobre decretos con una rapidez que daba á co­
nocer en lo que Napoleón habia ocupado en la 
isla de Elba sus ratos desocupados, que suponian 
habían sido consagrados á la composición de sus 
memorias. Estaban publicados aquellos decretos 
en nombre de Napoleón, emperador de los france­
ses por la gracia de Dios, i tenían la fecha del 13 
de marzo, aunque su promulgación no tuvo efecto 
hasta el 21. El primero anulaba todos los cambia­
mientos que se hubieran efectuado durante la au­
sencia de Napoleón en las salas de justicia i en los 
tribunales. El segundo destituía todos los oficiales 
que pertenecían á las clases de los emigrados é in ­
troducidos en el ejército por el rey. El tercero su­
primía la orden de san Luís , la escarapela blanca, 
la bandera blanca í los demás emblemas de la 
dignidad real, i restablecía la bandera tricolor i 
todos los atributos del gobierno imperial 5 el mis­
mo decreto abolía la guardia suiza i las tropas de 
la casa del rey. El cuarto confiscaba las propieda­
des de los Borbones. Un decreto semejante secues­
traba los bienes que se habían devuelto á las fa­
milias de los emigrados, i estaba concebido de 
modo que podía hacer creer que aquella restitu­
ción habia causado muchos trastornos en las pro­
piedades. El quinto decreto de León suprimía la 
antigua nobleza, como igualmente los títulos feu­
dales , i garantizaba formalmente á los propieta­
rios de bienes nacionales la conservación de su 
propiedad. El sexto pronunciaba una sentencia de 
destierro contra todos los umigrados que no esta-
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ban rayados de la lista antes de la vuelta de los 
Borbones, i ademas coníiscaba sus bienes. El sép­
timo restablecía la Legión de honor con todas sus 
prerrogativas de que había gozado bajo el imperio, 
i aumentaba sus fondos con las rentas confiscadas 
de la orden de San Luís. El octavo y último de­
creto era el mas importante de todos; bajo el pre-
testo de que los emigrados que habían tomado las 
armas contra la Francia, habían sido introducidos 
en la cámara de los Pares, i que la cámara de los 
Diputados había concluido ya el tiempo legal de 
su sesión, pronunciaba Napoleón la disolución de 
las dos cámaras i convocaba los colegios electores 
del imperio , á fin de que pudiesen celebrar en el 
mes de mayo próximo una asamblea extraordinaria 
del Campo de Mayo. Dos objetos debía tener aque­
lla asamblea, para la cual había encontrado un 
nombre en la historia de los antiguos Francos el 
mismo que concibió la idea 3 el primero hacer ta­
les cambiamentos d tales reformas en la constitu­
ción del imperio cuales exigiesen las circunstan­
cias; el segundo asistir á la coronación de la em­
peratriz i del rey de Roma. 

No podemos detenernos en examinar aquellas 
diferentes medidas; no obstante no puede negarse 
que estaban por lo general admirablemente calcu­
ladas para servir la causa de Napoleón j adulaban 
al egército, i al mismo tiempo alimentaban su re­
sentimiento contra los emigrados, insinuándole 
que Luis X V I I I le había sacrificado al ínteres de 
sus compañeros de destierro. Los decretos de León 
parecían todavía prometer á los republicanos un 
plan de confiscación, de proscripción i de cambia­
miento de gobierno. Al paso que los imperiales 
veían llover sobre si mismos las pensiones, los em-
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pitos i las decoraciones j se promeíia seguridad á 
los poseedores de bienes nacionales, el espectáculo 
del Campo de Mayo á los Parisienses, i la tran­
quilidad i la paz á toda la Francia, puesto que 
debia considerarse como un testimonio de la amis­
tad del Austria, la vuelta de la emperatriz i de su 
hijo, que se aseguraba estaba pro'xima con tanta 
confianza. También se decía que la Rusia estaba 
de parte de Nopoleon, i que en prueba de aquella 
verdad se habia invocado atrevidamente la conduc­
ta de Alejandro acia los miembros de la familia de 
Bonaparte. Los partidarios de Napoleón habían 
esparcido con maña aquellas i otras noticias en to­
da la Francia; precedían á su marcha i disponían 
el espíritu del pueblo á recibirle como el dueño 
destinado á reinar sobre él. El 13 se puso en ca­
mino Bonaparte, i el 17 de marzo llegó á Auxer-
re, avanzando por Macón, Chalón i Dijoh. Via­
jaba mas bien como un príncipe que cansado de 
los cuidados del gobierno, desea sustraerse cuanto 
puede al apuro de los negocios, que como un 
aventurero que marcha á la cabeza de un egérciío 
de insurgentes para arrancar la corona de la frente 
del monarca legítimo. Viajó muchas leguas delan­
te de su egército, á veces sin ninguna guardia ó 
á lo mas acompañado de algunos lanceros polacos. 
E l pais que atrevesaba, era favorable á sus preten­
siones, habla sido tratado rigurosamente por los 
aliados en las maniobras militares de la ultima 
campaña, i la repugnancia de los infelices habi­
tantes ácia los extrangeros, se estendia sobre la fa­
milia real que habia subido al trono con su socor­
ro. Este es el motivo, por que cuando vieron á su 
antiguo emperador solo en medio de ellos, sin 
guardias, informándose con aquel aire de interés i 
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benevolencia, que sabia pintar también de la es-
tension de sus pe'rdidas que prometia reparar con 
liberalidad, no debe admirar que se hubiesen 
acordado de las batallas que habia dado por ellos 
contra los extrangeros, en lugar de reflexionar en 
la probabilidad de que su presencia en su pais po­
dría atraerles una segunda invasión. 

La calentura revolucionaria que precedió á Bo­
naparte, S3 asemejaba auna epidemia. El regimien­
to número 14 de lanceros que estaba de guarni­
ción en Auxerre, pisoteó la escarapela blanca á la 
primera señal que se le d ió ; el regimiento número 
6 de lanceros se declaró también por Napoleón ; i 
sin esperar órdenes, atrajo algunos soldados del 
cuartel de Montereau, i aseguró aquel puesto im­
portante que comanda el paso del Sena. 

El sobresalto del gobierno real al recibir las 
noticias de León, se aumentó sobre manera con los 
boletines falsos que habian hecho circular, i que 
daban los pormenores de una fingida victoria al­
canzada por el partido realista delante de aquella 
ciudad. La conspiración tenia raíces tan profundas, 
invadía de tal modo todos los ramos del gobierno, 
que los que tenían aquel cuidado imaginaron enviar 
aquel informe falso á Paris bajo una forma medio 
oficial por medio del telégrafo. Produjo el efecto 
que debia esperarse , primero de suspender los es­
fuerzos del partido fiel, i en seguida hacer mas pro­
funda la ansiedad que le afligió cuando volvió el 
conde de Artois casi sin esperársele, i trajo la no­
ticia de su mal éxito. 

En aquel momento desesperado ofreció Fouché 
su ayuda al rey, quien se hallaba casi indefenso. 
Es probable que cuanto mas reflexionaba sobre el 
carácter de su antiguo amo, mas convencido que-
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daba de que se conocían demasiado bien el uno i 
el otro para acordarse jamas su mutua confianza; 
este fue' el motivo por que pidió al rey una au­
diencia secreta, sin que le detuviesen las comuni­
caciones que habia abierto con los imperiales; se 
le negó, pero se recibieron sus comunicaciones por 
el intermedio de dos personas seguras designadas 
por Luis X V I I I . Fouché les hablo' con la osadia 
de un charlatán, al cual recurren los desgraciados 
en un momento de agonía, i que emprende sin 
vacilar la curación de las enfermedades desespera­
das. Asi Fouché exigid la mas absoluta confianza 
en su habilidad, la mas escrupulosa atención en 
sus ordenanzas, la mas vasta recompensa por los 
servicios que prometía; era por último un experto 
que hablaba con la mayor seguridad de la infali­
bilidad de su remedio, cuidando de guardar un 
misterio vago, pero sin embargo estudiado sobre 
los ingredientes de que se componia, i sobre el 
modo con que debia obrar. Pedia á Luis X V I I I 
que invistiese al duque de Orleans con todo el po­
der ejecutivo, i que le confiase á é l , á Fouché i 
á los que él designase, todos los empleos de la 
administración. Admitidas que fuesen aquellas dos 
condiciones, él garantizaba poner un término á los 
progresos de Napoleón. 

Habiendo el rey rehusado unas proposiciones 
que propendían á conservar su cetro para arran­
cársele luego de las manos por los medios, de cu­
ya moralidad se debia sospechar lo que acabamos 
de decir, se vid reducido Fouché á dedicar sus in-( 
trigas al servicio de su antiguo amo: en su conse­
cuencia , fué para los realistas el objeto de tantas 
sospechas que se dio una orden para arrestarle. 
Cuando llegaron para ejecutar la orden los agentes 
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de policía que habian estado bajo su dependencia, Ies 
hizo él algunas objecinos contra la falta de forma 
de su mandato, i habiendo entrado en su gabine­
te , como para hacer una protesta, bajó por una 
escalera secreta á su j a r d i n , cuyas tapias escalo. 
N o tenia un vecino mas inmediato, que la duque­
sa de Saint L e u , á cuyos jardines se acog ió , de 
suerte que llegó' el fugitivo, como por un golpe de 
teatro, al medio de un círculo de Bonapartistas de­
cididos, quienes le recibieron en t r iunfo , i advir­
tieron el medio de llevarle con ellos como ciertos 
de su fidelidad.* 

Luis X V I I I tuvo en su aflbdon el socorro de 
otro hombre de la revolución, quien, sin tener los 
talentos de Fouche, era tal vez mas capaz que e'l 
para servir á la causa del rey si hubiera estado 
dispuesto á hacerlo. Se l lamó al mariscal Ney pa­
ra tomar el mando de un egército destinado á ata­
car á Napoleón sobre su flanco i retaguardia, mien­
tras que se opondrían otras fuerzas en Melun de 
frente á su marcha ácia Paris. E l 9 de marzo t u ­
vo Ney una audiencia del r e y ; recibió sus ins­
trucciones con el lenguage de una fidelidad inv io ­
lable al rey , i declaró su resolución de traer á Bo -
naparte á Paris, como una bestia feroz en una 
jaula de hierro. E l mariscal se fué á Besanzon : 
al l í supo el 11 de marzo que Bonaparte era dueño 
de L e ó n , pero cont inuó sus preparativos de resis-

* Se ha visto en las Memorias de Fouché que aquella or­
den de arresto no tuvo ningún fundamento político sino que 
fué motivada por la envidia de Savary, quien, previendo 
que Fouché seria restablecido en su empleo de ministro de 
la policía , que deseaba él mismo, á causa de las sumas consi­
derables que estaban puestas á la disposición de aquel fun­
cionario , esperaba de este modo desviar á su rival. 

T O M . V i r . 13 
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tencia , i reunid cuantas tropas pudo sacar de las 
guarniciones de las cercanías. A los que le obje­
taban la mala disposición de los soldados, i la d i -
íicultad que tendría para decidirlos á pelear, res-
pondia Ney sin vacilar: 55Ellos p e l e a r á n ; yo to­
maré el fusil de un granadero , i yo mismo p r in ­
cipiaré la acción , yo mismo pasaré con mi espada 
el cuerpo del primero que vacile en seguir mi ejem­
plo ." Escribid al ministro de la guerra que todo el 
mundo estaba alucinado con la actividad i los r á ­
pidos progresos del usurpador; que Napoleón es­
taba favorecido del populacho i de los soldados, 
pero que los oficiales i las autoridades civiles se 
man ten ían fieles, i que todavía esperaba que aque­
lla úl t ima tentativa de un furioso se concluirla fe­
a m e n t e á favor de la buena causa. 

Con aquellas disposiciones avanzo Ney hasta 
Lons le Saulnier: a l i i fué donde en la noche del 
13 al 14 de marzo recibid una carta de Napoleón 
que le intimaba reunirse á su estandarte en cali­
dad del mas valiente de los valientes, nombre que 
no podia dejar de despertar en el corazón del ma­
riscal una mul t i tud de recuerdos. Ya habia son­
deado á sus oficiales i soldados, i reconocido su 
inalterable resolución de reunirse á Eonaparte. N o 
tenia , pues, mas que una elección que hacer en­
tre la alternativa de conservar su mando, pasán­
dose al emperador, d de volverse acia el rey sin 
haber ejecutado nada d aun tentado nada de lo 
que habia hecho alarde de cumpl i r , i al mismo 
tiempo sin el ejército sobre el cual habia preten­
dido ejercer una influencia semejante. 

E l mariscal Ney era un hombre de un naci­
miento muy infer ior , pero que por un valor ex­
traordinario se habia elevado á los mas altos gra-
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dos en el ejército. Su primera educación no le ha­
bía dado n i un sentimiento delicado del verdadero 
í ionor , n i los principios de una moral elevada, i 
las costumbres de su vida no habian podido su­
pl i r á aquel vicio de educación. Parece haber sido 
un hombre déb i l , con mas vanidad que orgullo, 
i que por consiguiente debía ser mas sensible á la 
pérdida de ?us empleos, que á la de su dignidad 
de hombre. Se resolvió, pues, á seguir á Napoleón. 

E l mariscal publicó una drden del día en la 
cual declaraba perdida para siempre la causa de 
los Borbones. Los soldados recibieron con delirio 
aquella drden del d í a , é inmediatamente desple­
garon los colores de Bonaparte i el estandarte t r i ­
color. Hubo no obstante muchos oficiales que 
protestaren i abandonaron sus mandos. Uno de 
ellos, antes de alejarse, rompió su espada i arrojó 
los pedazos á los pies del mariscal diciendo: «Mas 
fácil es á un hombre de honor romper el acero, 
que quebrantar su palabra. 

Ney fué recibido de Napoleón con los brazos 
abiertos. Su defección causó un daño incalculable 
á la causa del r ey , por que hizo conocer que el 
espíri tu de traición que se había apoderado de los 
soldados, se había propagado hasta los oficíales 
del mas alto grado en el egércíto. 

N o obstante empleaba el rey todos los medios 
para mantener sus subditos en su fidelidad á su 
persona; á pesar de las circunstancias tan poco fa­
vorables. Asistió á una sesión de la cámara de los 
diputados, i fué recibido con tales testimonios de 
entusiasmo, que se hubiera pensado, que iban á 
tomarse las medidas mas activas. Ultimamente el 
rey pasó revista á la guardia nacional en n ú m e r o 
de cerca de veinte i cinco m i l hombres, que pa-
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recian animados de un verdadero sentimiento de 
fidelidad. Inspeccionó igualmente seis m i l hombres 
de tropas de l ínea , pero al l i le recibieron equívo­
camente. Los soldados pusieron sus morriones en 
las puntas de las bayonetas en prueba de respeto, 
pero no gritaron. 

Algunos de los que rodeaban la persona de 
Luis continuaban creyendo que aquellos soldados 
estaban aun adictos al r ey , i que debian enviarse 
al campo de Melun á toda costa, ult imo punto 
donde el partido del rey pudiese en adelante es­
perar hacer resistencia. Por ult imo recurso, con­
voco Luis un consejo general en las Tullerias el 
18 de marzo. Declararon los generales, que no 
habia ningún medio de oponerse á Bonaparte. Los 
nobles del partido realista les contradijeron^ i des­
pués de haberse dicho por ambas partes unos á otros 
algunas espresiones violentas sin miramiento á la 
presencia del monarca, se vid Luis precisado á 
disolver la j u n t a , i se dispuso para abandonar una 
capital, en la cual la superioridad de sus enemigos 
i la falta de inteligencia de sus amigos no le de­
jaban ninguna esperanza de defenderse. 

En tanto ambos eje'rcitos iban acerca'ndose á 
Melun . E l del rey estaba mandado por el fiel 
Macdonald. £ 1 20 se colocaron sus tropas en tres 
líneas para recibir las del usurpador, que se decia 
avanzaban por la parte de Fontainebleau. Entonces 
hubo al l i una larga espera, circunstancia que hace 
casi siempre á los hombres mas accesibles á las 
emociones fuertes i repentinas. E l ejército real ocu­
paba los claros del bosque, i el terreno elevado 
sobre el cual está colocado aquel bosque, pero ofre­
cían la imagen de una profunda soledad. No se 
oia n ingún grito, excepto cuando por drden de los 
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oficiales que generalmente quedaron fieles, toca­
ba la música mili tar las sonatas de ¡ Kiva Enrique 
I V ó de Ricardc l i otras canciones alusivas á la 
causa i á la familia de los Borbones. Aquellos 
acentos no excitaban sentimientos análogos entre 
los soldados. En fin , acia el medio dia se oyd un 
ruido de caballos á galope, i se presento un coche 
descubierto, rodeado de algunos húsares i tirado 
por cuatro caballos. Avanzaba á toda prisa j i ar­
rojándose Napoleón del coche, se hallo en medio 
de las filas que se habian formado para oponerse 
á él. Apeóse su escolta, se confundid con sus an­
tiguos camaradas, i fué ins tantáneo el efecto de 
sus exortaciones sobre hombres cuyos espíri tus es­
taban ya medio preparados para aquel cambia­
miento. Todo el mundo grito ¡ Viva el emperador1. 
E l úUimo ejército de los Borbones se paso á su 
lado, i no existid ya obstáculo alguno entre Na­
poleón i la capital que debia habitar otra vez co­
mo soberano , pero por poco tiempo. 

Luis X V I I I habia presentido en tal manera 
aquella defección , que no quiso esperar las 
consecuencias. E l 20 de marzo, á la una de la 
mañana salid el rey de Paris, escoltado por su 
guardia. A pesar de la noche, rodearon el palacio 
un gran número de guardias nacionales i de c iu­
dadanos , que lloraban i suplicaban al rey que se 
quedase, ofreciendo verter por él hasta la ú l t ima 
gota de su sangre. Pero Luis X V I I I reusd sabia­
mente aceptar aquellos sacrificios que de nada le 
hubieran servido. Se dirigid ácia L i l a , acompañado 
de las tropas de su casa. E l mariscal Macdonald, 
á su vuelta de la fatal posición de Melun , tomo 
el mando de aquella débil escolta, se reforzó con 
muchos voluntarios, que consideraban mas bien 
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su celo que sus medios de asistencia. No obstante, 
la desgracia del rey inspiraba compasión ; atravesó 
Abbeville i otras ciudades de guarnic ión , en don­
de los soldados le recibieron con un respeto silen­
cioso, que, al paso que manifestaban la intención 
de reunirse á su r i v a l , anunciaba con todo eso, 
que no quedan ofender su persona ni insultar 
sus desgracias. Luis habia tenido esperanzas de 
quedarse en L i l a , pero insistiendo el mariscal 
Mort ier sobre las disposiciones de la guarnición al 
descontento i al desorden , le instó con eficacia 
para que pusiese su vida en seguridad continuando 
su camino, i partió para un segundo destierro, d i ­
rigiéndose ácia Ostende, i de al l i ácia Gante, don­
de estableció su corte desterrada. Persuadido el 
mariscal Macdonald, de que emigrando debia re­
nunciar á la esperanza de servir en lo sucesivo á 
la Francia ó á su monarca, se despidió de S. M . 
Igualmente se licenciaron en las fronteras los sol­
dados que hablan acompañado al rey á escepcion 
de doscientos hombres. Hablan sido inquietados 
en su marcha por algunos destacamentos de caba­
llería ligera, i probando irse solos á sus casas, fue­
ron muertos algunos, i la mayor parte robados é 
insultados. 

Entre tanto se declaraba plenamente la revo­
lución en P a r í s ; Lavalette, uno de los partidarios 
mas decididos de Bonaparte, se apresuró á salir 
del retiro donde estaba oculto, para tomar la d i ­
rección de correos en nombre de Napoleón , em­
pleo que habia ejercido durante su primer reina­
do. Pudo de este modo interceptar las proclamas 
reales, i anunciar oficialmente en cada departa­
mento el restablecimiento del emperador. Excel-
mans que acababa tan recientemente de jurar fi-
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delidad á toda prueba al r e y , q u i t á l a bandera 
blanca que estaba sobre las Tullerias, i colocd en 
su lugar la bandera tricolor. 

Ya era de noche cuando Napoleón llego en el 
misajo coche descubierto que le habia traido desde 
que desembarcó. Hubo un singulor contraste en­
tre su llegada i la salida del r e y ; el ú l t imo iba 
acompañado de los sollozos, llantos i anhelos de 
todos los ciudadanos que deseaban la paz i t ran­
quilidad , de los lamentos de los que quedaban 
sin defensa, i de los temores de los hombres sa­
bios i prudentes. El primero entraba en medio de 
los gritos de los soldados, quienes no existiendo 
sino por la guerra i la desolación, saludaban con 
aclamaciones militares al gefe que debia volverlos 
á su elemento. Los habitantes de los arrabales se 
arreglaban con la esperanza de recibir empleos d 
larguezas, d instigados por los gefes de facciosos 
que estaban bajo la dirección especial de la p o l i ­
c í a , i bien preparados para el acontecimiento. Pe­
ro entre el tropel inmenso d|e los ciudadanos de 
Paris que acudieron para ver aquel espectáculo ex­
traordinario, hubo muchos que no tomaron parte en 
aquella alegría. Habíanse reunido en la plaza del 
Carrousel, i delante de las Tullerias todos los par­
tidarios del gobierno imperial i todos los que , ha­
biendo abandonado al emperador, estaban apresu­
rados para espirar su falta haciendo ver que eran 
los primeros en reconocerle, para mezclar su voz 
con aquella aclamación que suplía un poco al s i ­
lencio de las calles. Le rodearon de tan cerca, que 
se vid obligado a gri tar: (•(•¡Amigos mios, me aho­
gáis !" I sus edecanes ss vieron precisados á l l e ­
varle en sus brazos hasta la escalera grande , i de 
a l l i á lo¿ cuartos del r ey , donde recibid ios cu ín -
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plimientos de los gefes principales i de los fauto­
res de aquella empresa tan singular. 

Jamas fué tan notable sobre el campo de bata­
lla el mas sangriento, el glorioso i terrible ascen­
diente del genio de N a p o l e ó n , como durante su 
marcha ó mas bien su paseo de Games á Paris. 
E l mismo que habia abandonado aquella misma 
costa temeroso de un asesinato , volvia con toda 
su grandeza, como una onda atraída sobre la pla­
ya con tanta mas violencia, cuanto habia sido re­
chazada mas lejos. Sus miradas parecían poseer el 
poder que se atribuye á los ma'gicos del norte de 
embotar las lanzas i las espadas. E l mas valiente 
de todos los valientes que llegaba con la resolu­
ción de combatirle como una bestia feroz, recono-
cid su superioridad á su aspecto, i se mezclo en­
tre sus satélites. No obstante el resplandor con 
que brillaba Napoleón , no era el de un planeta que 
se mueve en su esfera regular , sino mas bien en 
el de un cometa que anunciaba presagios de peste 
i de muerte. 
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CAPITULO X I V . 

RESUMEN D E L C A P I T U L O X I V . 

D I V E R S A S T E N T A T I V A S IIECIÍAS , P E R O SIN F R U T O , 

PARA. ORGANIZAR UNA. D E F E N S A E N F A V O R D E LOS 

B O R R O N E S . N A P O L E O N , R E S T A B L E C I D O S O B R E 

E L TRONO D E F R A N C I A , D E S E A C O N S E R V A R L A 

PAZ CON LOS A L I A D O S . NO R E C I B E R E S P U E S T A . 

Á SUS C A R T A S . T R A T A D O D E V I E N A . D E B A ­

T E S EN L A CÁMARA D E LOS COMUNES E N L O N D R E S 

S O B R E L A R E N O V A C I O N D E L A G U E R R A . M U R A T 

O C U P A A ROMA COM CINCUTÍNTA MIL H O M B R E S . — -

SU P R O C L A M A PARA L L A M A R 1 LOS I T A L I A N O S Á 

L A S A R M A S . — A V A N Z A C O N T R A LOS AUSTRÍACOS. 

E S R E C H A Z A D O E N O E C I I I O B E L L O . D E R R O T A ­

DO E N T O L E N T I N O ; H U Y E Á Ñ A P O L E S , I D E S D E 

ALLÍ D I S F R A Z A D O Á F R A N C I A , D O N D E N A P O L E O N 

R E H U S A R E C I B I R L E . 

C A P I T U L O X I V . 

C on la toma de P a r í s , quedó destruida Ja auto­
ridad de los Borbones; las tentativas de algunos 
individuos de aquella familia para resistir á la ma­
la suerte honran su va l en t í a , pero no fueron de 
ninguna utilidad para su causa. 
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E l duque de Anguleaia se puso á la cabeza 
de un cuerpo considerable de tropas que levan­
taron la ciudad de Marsella i los realistas de Pro-
venza.* Pero, cercado por el general G i l l y , se 
v id precisado el príncipe á rendir sus armas, bajo 
la condición de una amnistia para sus soldados i 
para él mismo, con el permiso de abandonar la 
Francia. E l general Grouchy se negd á ratificar 
aquella capi tu lac ión , hasta que fuese conocida la 
voluntad de Bonaparte. Pero contento tal vez el 
emperador con hacer ver su generosidad, permitid 
al duque de Angulema que se embarcase en Gette, 
reclamando solamente su intervención cerca de 
Luis X V I I Í , por la restitución de las joyas de la 
corona que el rey se habia llevado consigo á Gante. 

E l duque de Borbon se habia retirado al Ven-
dee para hacer un llamamiento á los valientes sol­
dados de aquella provincia fielj pero habia sido 
ocupada de ante mano por los soldados adictos á 
Bonaparte, apostados de manera capaz de imposi­
bil i tar una insurrección , i el duque se vid preci­
sado á embarcarse en Nantes. 

La duquesa de Angulema, único resto de la 
familia de Luis X V I , i que desde su tierna edad 
habia sufrido con tan noble resignación tantas v i ­
cisitudes i adversidades, hacia ver en aquellos dias 

* Hay en esto una ligera inexactitud. E l duque de Angu­
lema no tenia bajo sus órdenes inmediatas mas que los vo­
luntarios deLaugucdoc , el regimiento número 10 de línea 
i el i4 de cazadores. Los Marselleses marchaban sobre Gre-
«oble por Gap. E l duque , después de algunos sucesos parcia­
les que le condujeron hasta Romana, se retiraba delante de 
fuer/as superiores; el general Gilly, á quien él habia dejado 
en Ni mes, se declaró á favor de Napoleón, i le cortó la reti­
rada. CEditor. ) 
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de prueba, que en todas las circunstancias era 
digno su valor de la hija de una larga serie de re­
yes. Se fué á Burdeos, en donde la fidelidad del 
conde Linch corregidor de la ciudad, i la de los 
ciudadanos en general, la prometían un socorro 
activo. La princesa se manifestaba en medio de 
ellos, como una de aquellas mugeres hero'icas de 
los tiempos caballerescos, cuyas miradas i pala­
bras, en el momento del peligro, daban una nue­
va fuerza á las armas de los guerreros é inflama­
ban su valor. Pero desgraciadamente habia en Bur ­
deos una guarnición considerable de tropas de l í ­
nea infestada con el espíritu general de la rebelión. 
E l general Glausel avanzo igualmente sobre la ciu­
dad con una fuerza imponente. La duquesa hizo 
el ú l t imo esfuerzo, congregó á los oficiales al re­
dedor de ella , i les recordó su deber en los te'r-
minos mas tiernos i patéticos. Pero cuando vio su 
frialdad, i que les oyó tartamudear para escusarse, 
se volvió con desden i se embarcó á bordo de 
una fragata inglesa; Burdeos abrió sus puertas á 
Glausel, i se declaró por el emperador. A s i , aun­
que la vuelta de Napoleón estuviese distante de 
agradar á todos los franceses, cesó toda oposición 
abierta contra su gobierno , i fué reconocido como 
emperador, unos veinte dias después de haber de­
sembarcado en Gannes con m i l partidarios. 

Desde el principio de su marcha afirmaron sus 
hechuras que trahia consigo un tratado concluido 
por veinte años con todas las potencias de la E u ­
ropa. Aseguraban al mismo tiempo, que Maria L u i ­
sa i su hijo estaban prontos á llegar á Francia, 
como prueba de una reconciliación con el empe­
rador de Austr ia; i no pareciendo Maria Luisa, 
insinuaron que la habia retenido su padre como 
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una garantía que Bonaparte cumpliría su promesa 
de dar á los franceses una constitución libre. Es­
taba reducido á emplear asertos tan desnudos de 
verosimilitud, mas bien que admitir que su vuelta 
debiese ser la señal de la renovación de las hosti­
lidades contra toda la Europa. 

A pesar de todo, no vacild Napoleón en hacer 
conocer á los ministros de las potencias aliadas su 
buena voluntad de condescender con el tratado de 
P a r í s , á pesar de que, según su raciocinio ord i ­
nar io , habia sido aquel tratado la vergüenza i la 
humil lación de la Francia. Escribid á cada uno de 
los soberanos, manifestándoles sus deseos de ha­
cer la paz bajo las mismas basas que se habían 
fijado con los Borbones. No recibid respuesta á sus 
cartas: estaba ya tomada la resolución de los alia­
dos. 

Todavía no se había disuelto el congreso de 
Viena , cuando le fué transmitida por Tal le j rand, 
el 11 de marzo, la noticia de la huida de Napo­
león de la isla de Elba. Todo lo que sorprende, 
como lo sublime, se aproxima á lo alegre; i es un 
hecho curioso de fisiología , que la primera noticia 
de un acontecimiento que amenazaba destruir to­
das las tareas del congreso, se asemejaba talmente 
á una escena cdmíca , que la risa fué la primera 
emoción que excito entre la mayor parte de los 
individuos de aquella asamblea. No fué de larga 
duración aquel humor alegre; por que la burla no 
era ni juiciosa ni segura. E l congreso juzgó nece­
sario, en aquella circunstancia extraordinaria, ma­
nifestar sus sentimientos con una declaración nada 
equívoca. E l 13 de marzo pareció aquella decla­
ración , i después de haber dado una relación del 
hecho, llevaba consigo la denuncia siguiente. 
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« R o m p i e n d o Boaaparte el convenio que le 
habia establecido en la isla de E lba , ha destruido 
el tínico t í tulo legal de que dependía su existen­
cia ; i volviendo á aparecer en Francia con pro­
yectos de turbación i desorden , se ha privado de 
la protección de las leyes, i ha probado al u n i ­
verso que ya no puede haber ni paz n i tregua con 
él . 

j j E n su consecuencia declaran las potencias 
que Napoleón Bonaparte se ha puesto fuera de las 
relaciones civiles i sociales , i que como enemigo i 
perturbador de la tranquilidad del mundo , ha 
excitado la venganza publica. Declaran al mismo 
tiempo que , resueltas firmemente á mantener en­
teramente el tratado de Par ís de 30 de mayo de 
1814 , i las disposiciones sancionadas por dicho 
tratado, como igualmente las que se han resuelto 
después , o q u e podran resolverse en adelante, á 
fin de consolidarle i hacerle completo, emplea rán 
todos sus medios, i reunirán todos sus esfuerzos, 
para que no pueda perturbarse mas la paz gene­
ral , objeto de los deseos de la Europa, i la mira 
constante de sus tareas, i para evitar toda empresa 
que amenazase volver á sumergir al mundo en los 
desordenes de las revoluciones." 

A este manifiesto se siguió inmediatamente un 
tratado entre la Gran Bretaña , el Austr ia , la Pru-
sia i la Rusia, que renovaba i confirmaba la alian­
za formada en Chaumont entre aquellas potencias. 
E l primer art ículo declaraba, i9 Ja resolución de 
las altas partes contratantes de mantener i renovar 
el tratado de P a r í s , que excluía á Bonaparte del 
trono de Francia, i dar mas fuerza al decreto de 
proscripción lanzado contra él i que hemos men­
cionado mas arriba^ 2°cada una de las partes con-
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tratantes se obligaba á tener constantemente bajo 
el pie de guerra un ejercito de ciento i cincuenta 
m i l hombres, con igual proporción de caballeria i 
a r t i l le r ía ; 3? se obligaban a n o dejar las armas, 
sin un común consentimiento, hasta que se hu­
biese logrado el objeto de la guerra , d que hubie­
ran hecho á Bonaparte incapaz de turbar la paz 
de la Europa. Después de otros artículos menos 
importantes, decia el se'ptimo, que se invitarla á 
las demás potencias de Europa á acceder al trata­
d o ; i el octavo, que se llamaría particularmente 
al rey de Francia para que tomase parte en ello. 
U n artículo separado decia , que el rey de Ingla­
terra tendría la elección de dar su contingente en 
hombres, ó suplirlo pagando la suma de treinta 
libras esterlinas al año por cada soldado de caba­
l le r ia , i de veinte libras por cada soldado de i n ­
fantería que faltase á su complemento. Luego que 
el príncipe regente ratificó aquel tratado , se ana­
dió una declaración relativa al art ículo 8 , la cual 
decia que no se miraría S. M . bri tánica como obl i ­
gada de proseguir la guerra, con el designio de 
imponer forzadamente á la Francia ningún gobier­
no particular. Las demás partes contratantes con­
sintieron aceptar la accesión de su alteza real , con 
aquella reserva í esplicacion. 

Aquel tratado de Viena puede considerarse ba­
jo un doble punto de vista, primero por sus prin­
cipios, i segundo, con respecto al modo de espre­
sarse. Bajo aquel doble punto de vista, fué dis­
cutido en la cámara de los comunes de Londres. 
La mayor parte de los miembros de la oposición 
contestaron la uti l idad de la guerra, á causa del 
apuro de la Gran B r e t a ñ a ; pero se admit ió gene­
ralmente que la fuga de Bonaparte, era un justo 
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motivo de creerse en estado de hostilidad. E l 
grande hombre de estado i sabio jurisconsulto que 
hemos citado ya , expuso en su nombre i en el 
de los que votaban con ed , una opinión contenida 
en los te'rminos mas positivos. 

jjSe han esparcido algunas insinuaciones, decía 
sir James Mac k in tosh , sobre la existencia de una 
diferencia de opinión de este lado de la cámara, 
con respecto á la huida de Bonapartej nosotros 
hemos negado esta diferencia. Todos estamos de 
acuerdo en deplorar la circunstancia que hace tan 
probable el renuevo de la guerra, por no decir 
cierto. Todos mis amigos , cuyos sentimientos me 
son conocidos, piensan que en la teoria del dere­
cho p ú b l i c o , el haber vuelto á tomar Napoleón 
el poder ha dado á los aliados un motivo justo de 
guerra contra la Francia. Es evidente que la ab­
dicación de Napoleón i su renuncia perpetua á la 
suprema autoridad, era una condición i la mas 
importante de las condiciones á que los aliados 
hablan concedido la paz á la Francia. E l convenio 
de Fontainebleau i el tratado de París hacían igual­
mente parte del gran contrato que restablecía la 
Francia en la alianza de la Europa. La Europa 
confederada habia concedido la paz con condicio­
nes moderadas i favorables, porque la Francia ofre­
cía garantías mas seguras de la paz desde que se 
habia separado de su terrible gefe; pero desde que 
la Francia ha violado aquella importante condi­
ción , sometie'ndose de nuevo á la autoridad de 
N a p o l e ó n , los aliados se encuentran libres de su 
contrato, i han vuelto á entrar en su derecho de 
hacer la guerra." 

En consecuencia de estas resoluciones, adop­
tadas en Viena i Londres, toda la Europa acele-
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raba sus preparativos de guerra, i estaba evaluar 
do en un millón i once m i l soldados el numero 
de tropas con que se disponían los aliados á en­
trar en Francia. * 

Antes de i r mas lejos, es necesario decir algu­
nas palabras con motivo de Murat . Habia estado 
turbado por algún tiempo por las inquietudes que 
le hablan inspirado naturalmente la salida de Ta-
lleyrand en el congreso contra su gobierno. Apesar 
de eso, no hablan tomado las otras potencias n in ­
guna medida contra aquel p r í n c i p e , pero parece 
haber llegado á conocer que los informes del ge­
neral Nugent i del lord W i l l i a m Bentinck se acor­
daban en representarle como habiendo obrado en 
la ultima campaña mas como un trásfuga indeciso 
entre dos partidos, que como un confederado ver­
daderamente sincero i adherido á la causa que pre­
tendía haber escogido. Tal vez su conciencia le ha­
cia reconocer la verdad de aquella acusación , por 
que parece bien cierto que si Eugenio hubiera po­
dido ser apretado mas vivamente, Murat habría 
estado dispuesto á obrar con energía por la causa 
de los aliados; conoció, pues, que el trono de Tan-
credo vacilaba bajo é l , i se determinó con su te­
meridad ordinaria á despreciar el peligro, mas 
bien que dejar al tiempo el cuidado de alejarle. 
Mura t habia tenido correspondencia con la isla 
de E l b a ; i es imposible que dejase de tener cono­
cimiento de la intención de Bonaparte abando­
nando aquella isla. Pero debió considerar en aquel 

* Hé aquí el contingente que dieron las diferentes po­
tencias: Austria 3OO,OOÜ hombres; Rusia a^ooo; Prusiá 
236,ooo; Estados de Alemania i5o,ooo; gran Bretaña 
5o,ooo; Holanda, 5o,ooo, total 1,011,000 soldados. 
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mismo tiempo, que si su cuñado tenia algún éxito 
favorable, hubiera sido su propia alianza tan ne­
cesaria al Austr ia , que cifraba tan gran importan­
cia en conservar el norte de Ja Italia , que la h u ­
biera comprado á las condiciones que él hubiese 
querido. , 

A pesar de todo, en lugar de esperar la ocasión 
que le hubiera proporcionado la empresa de B o -
naparte, que no podia dejar de llegar, resolvió 
Mura t arrojarse él mismo i por sí mismo en una 
nueva crisis. Se puso en fin á la cabeza de un ejército 
de cincuenta m i l hombres j i sin esplicar sus inten­
ciones se apodero de Roma, de donde se habian es­
capado el papa i los cardenales. Amenazaba toda la 
l ínea del Po que las fuerzas austr íacas no podian 
mantener 3 i el 31 de marzo dirigid una proclama 
á todos los italianos, excitándoles á armarse para 
libertar á su pais. Parecia, pues, evidente que el 
objeto de aquel hijo de un pastelero, no se dirigía 
nada menos, que á hacer de la Italia un solo es­
tado , i colocarse él mismo sobre el trono de los 
Césares. La proclama estaba firmada Joaqu ín N a ­
po león ; por que , en aquel momento decisivo, no 
t emió volver á tomar aquel ú l t imo nombre, al que 
anteriormente habia renunciado. Los italianos no 
escucharon su llamamiento. Son tan frecuentes 
las querellas en los pequeños estados, tan opues­
tas entre sí sus pretensiones, i su debilidad les ha 
hecho tan amenudo la presa de los conquistado­
res , que encontraban poco atractivo en una acción 
que se anunciaba como el preludio de la indepen­
dencia ; por este motivo surt ió poco efecto la pro­
clama , excepto en algunos estudiantes de la u n i ­
versidad de Bolonia. Murat ma rchó no obstante 
acia el Norte. Gomo era superior en n ú m e r o der-

T O M . vu . 14 
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rotó al general austríaco B i a n c h i , i ocupo á M o -
dena i Florencia. 

La actitud de Murat era capaz de a l a r m a r á la 
Europa. Si penetraba mas adelante en la Lombar-
d i a , podría unir sus esfuerzos á los de Bonaparte 
que acababa de volverse á colocar sobre el trono, 
i sus fuerzas se aumenta r í an probablemente con 
millares de veteranos del ejército del príncipe E u ­
genio. Por eso deseaba el Austria la paz, i ofreció 
garantizarle la posesión del reino de Nápoles¿ aña-
die'ndole lo que desde tanto tiempo habia ambi­
cionado todo el territorio hasta las fronteras del 
estado romano. 

A l mismo tiempo declaró la Inglaterra, que ha­
biendo una tregua con el rey J o a q u í n , á egemplo 
del Austr ia , no debia durar aquella tregua mas 
tiempo que la buena inteligencia de Mura t con la 
aliada d é l a Inglaterra. Este desechó las condiciones 
de una de las dos potencias, i no hizo caso de las 
representaciones de la otra. Es demasiado tarde, 
d i j o ; la Italia es digna de la libertad, i será l ib re . " 
AUi se concluyeron todas las esperanzas de paz3 el 
Austria declaró la guerra á M u r a t , i envió nuevas 
fuerzas á I tal ia . La Inglaterra por su lado pre­
paraba un desembarco en el territorio napolita­
n o , en donde tenia todavía Fernando muchos 
partidarios. 

Los talentos de M u r a t , como tác t i co , eran i n ­
feriores al méri to que habia manifestado como sol­
dado en el campo de batalla; i era todavía mas 
mal político que hábi l general. Parece haber 
desconcertado todo su plan de campaña un desca­
labro que sufrió en una tentativa para pasar el 
P ó cerca de Occhio Bello 3 no se hal ló en la posi­
bilidad de renovar las negociaciones que habia 
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roto con tanta precipitación. Puede creerse, por 
sus operaciones mili tares, que habia reconocido 
cuan superior era su plan á sus fuerzas i talen­
tos. Se retiró en toda su l ínea , abandonando 
Parma, Regio , Modena , Florencia i toda la 
Toscana. Por este ú l t imo movimiento puso á 
los autr íacos en posesión del mejor i mas corto 
camino para i r á Roma. En su consecuencia se 
vid como rodeado i precisado á dar batalla cer­
ca de Tolentino. La batalla duro dos dias (e l 
2 i 3 de mayo) , pero no podían los napolita­
nos combatir cuerpo á cuerpo con los robustos 
austríacos. En vano hizo Murat volver las piezas 
de campaña sobre la retaguardia de sus columnas 
de ataque, con orden de hacer fuego sobre los que 
se retiraran j en vano did e'l mismo el ejemplo de 
de un valor desesperado, el ejército napolitano 
tomó la fuga revueltos unos con otros, i en com­
pleta derrota ; c a ñ o n e s , municiones, tesoro, ba-
gages, todo, todo fué presa de los aus t r íacos , i 
atravesando las montañas de los Abbruzzos, per­
dió Murat la mitad de su e jérc i to , sin haber da­
do una sola cuchillada. 

E l príncipe fugitivo fué perseguido en sus po­
sesiones napolitanas, donde supo que se habian 
insurreccionado los calabreses , i que se habia mos­
trado en la bahia de Na'poies una escuadra inglesa, 
que escoltaba un ejército de invasión llegado de la 
Sicilia. Su ejército reducido á un puñado de hom­
bres á consecuencia de las escaramuzas sangrientas 
en que se habia conducido con una temeridad que 
dejaba creer á sus compañeros que buscaba la muer­
te , recibió orden de arrojarse en Capua ; i él que 
habia abandonado á Ñ a p ó l e s , revestido, según su 
costumbre, con un trage magnífico, á la cabeza de 
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un ejército valiente, volvía i entrar en aquel momen-
tu en los muros de aquella capital , seguido sola­
mente de cuatro lanceros. Se apeó en e¡ palacio, i 
se presento á la reina, p á l i d o , derrotado, con el 
cabello suelto, con todas las señales de la estrema 
fatiga i abatimiento j saludo á la princesa con es­
tas tiernas palabras: w¡ Madama, no he podido 
encontrar la muerte!" inmediatamente echó de ver 
que no podia permanecei" en Ñapóles sin compro­
meter su libertad i quizás su vida. Se despidió de 
Ja reina que no debia tardar en perder para siem­
pre aquel t í t u l o , se corto sus cabellos, i disfrazán­
dose con una capilla de un fraile, de color gris, se 
escapo á la pequeña isla de Icb ia , i llegó el 25 de 
mayo al puerto de Cannes, que habia recibido á 
Napoleón pocas semanas antes. Sobresaltada su 
muger, inmediatamente después de la salida de 
Murat con las disposiciones que manifestaba el po­
pulacho napolitano para insurreccionarse, pasó al 
comodoro Campbell , i fué recibida á bordo del 
Terrible. 

U n correo anunció la llegada de Murat á Fran­
cia á Bonaparte, quien , en vez de enviar á con­
solar á su desgraciado c u ñ a d o , p r e g u n t ó , según 
dicen, con un amargo desden, JJSÍ Ñapóles i la 
Francia habían hecho la paz después de 1814." 
Aquella respuesta podría dar que pensar que aun­
que coincidiesen las empresas de Napoleón í Joa­
quín , por el tiempo i por otras circunstancias de 
un modo bastante sensible para hacer creer que se 
hablan formado de acuerdo, no habia habido á 
pesar de todo correspondencia precisa, i mucho 
menos tratado formal entre los dos cuñados. E n 
efecto, Napoleón ha negado siempre que haya te­
nido la menor parte en la loca empresa de Murat , 
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i no ha cesado de afirmar que se habia ofendido 
esencialmente de ello. Decia N a p o l e ó n , que re t i ­
rándose de la isla de Elba, se habia despedido de 
Murat por una carta en que le perdonaba todo lo 
que habia pasado entre ellos, i le recomendaba 
mantenerse en paz con los aus t r íacos , i detenerlos 
solamente si les veia dispuestos á avanzar sobre la 
Francia ; le ofreció igualmente garantizarle su r e i ­
no. Murat le dió en su respuesta testimonios de 
a d h e s i ó n , obligándose á manifestarse en adelante, 
en su conducta con respecto á N a p o l e ó n , mas dig­
no todavía de su compas ión , que de su resenti­
miento, no queriendo mas garantía que la palabra 
del emperador, i declarando que la adhesión del 
resto de su vida borrarla el recuerdo de su defec­
ción. 55Pero, continuaba N a p o l e ó n , estaba en los 
destinos de Murat el perdernos de todos modos, 
un;i vez declarándose contra nosotros, i otra to ­
mando nuestro partido inoportunamente." E n t r ó 
en campana sin tener los medios, i cuando se des­
truyeron sus esperanzas, no quedó en Italia n in­
guna potencia capaz de contravalancear la del 
Austria. Desde aquel momento, le fue' imposible 
á Napoleón negociar con ella. 

Admitiendo la exactitud de esta relación de 
N a p o l e ó n , i concediendo que los dos cuñados re­
presentasen cada uno su papel, no podia supo­
nerse que hubiesen obrado sin estar de acuerdo^ 
cada uno de ellos queria seguramente hacer su 
propio negocio, sabiendo bien que no podia con­
tar con el socorro del o t ro , hasta que él mismo 
hubiese tenido felices resultados, i ademas no 
queriendo renunciar al privilegio de hacer la paz, 
si era necesario, aun desaprobando toda participa­
ción en la empresa del vencido. Apesar de los 
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magníficos detalles que dá el Monitor de la ten­
tativa de M u r a t , en el tiempo en que podia es­
perar todavía el feliz é x i t o , es cierto que Bona-
parte ensayó hacerse favorable al Austr ia , con la 
oferta de abandonar á M u r a t j i que M u r a t , si 
hubiese dado oidos á sus ofertas después de la 
derrota de Occhio Be l lo , estaba pronto á abando­
nar todavía la causa de Napo león , cuyo nombre 
acababa de volver á tomar tan recientemente. En­
vuelto en aquel dédalo de una política egoísta, 
Mura t tuvo la humil lación de verse el objeto de 
los desprecios de N a p o l e ó n , cuando ya^no podia 
a l iv iar le , i no le servia mas que de carga. Si h u ­
biera llegado vencedor á M i l á n , i que atravesan­
do los Alpes hubiera tendido á Napoleón una 
mano amiga; ¡cuan diferente hubiera sido su reci­
bimiento ! pero Bonaparte reusó verle en la m i ­
seria, i n i siquiera le permi t ió venir á P a r í s , sa­
tisfecho de que el espectáculo de su miseria seria 
un amargo desmentimiento de las fábulas que du­
rante tanto tiempo habían publicado los per iódi­
cos sobre sus fingidas ventajas. F o u c h é le m a n d ó 
un mensage, que recordaba el que habia mandado 
a los embajadores de Salomón quedarse en T e r i -
cho hasta que hubieran crecido sus barbas. Se le 
recomendaba á Murat que estuviese escondido 
hasta que nuevos objetos de interés general borra­
sen el recuerdo de su desgracia. 

Bonaparte habia pensado algunas veces dar á 
Murat un mando en su ejército; pero habia tenido 
miedo de ofender á los soldados franceses, que 
hubieran espeí imentado disgusto i horror á la vis-
t i de un hombre que había hecho traición á la 
Francia. 55Yo no creí poderle llevar á W a í e r l o o , 
decia á sus companeros de Santa Helena, i no 
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obstante él hubiera podido ganar la victoria, por 
que hubo muchos momentos, durante la batalla, 
en donde hubiera bastado, para decidirla, rom­
per dos d tres batallones ingleses; i Mura t era 
justamente el hombre que se necesitaba. Guando 
se trataba de conducir una carga de caba l l e r í a , no 
habia un oficial mas determinado, mas valiente, 
n i mas bril lante." 

Por lo tanto se prohibid á Murat venir á la 
corte de Tullerias, donde hubiera podido olvidarse 
su defección; pero su derrota era un daño i r remi­
sible 3 se quedo despreciado cerca de T o l ó n , hasta 
que su destino le l lamó á otra parte, después de la 
batalla decisiva de Waterloo. * No diremos mas 
sobre este importante episodio de la historia que 
nos ocupa, i vamos á volver á la Francia i á nues­
tro objeto inmediato. 

* Es bien público que habicudosc escapado Joaquín Mu­
rat con trabajo de Francia, pasó á Córcega, i que hubiera 
podido obtener sobre su palabra el permiso de residir en el 
territorio de Austria siu ser molestado. Pero alimentaba una 
idea estravagante tle recobrar su corona, que le obligó á de­
sechar aquellas condiciones favorables; hizo, pues, una in­
vasión en el territorio napolitano á la cabeza de doscientos 
hombres. IJodria considerarse su expedición como una exac­
ta parodia de la de Bonaparte; en Cannes publicó proclamas 
llenas de brabatas i falsos asertos. Una tempestad dispersó su 
flotilla; él mismo echó pie á tierra el 8 de octubre en un 
pueblo de pescadores cerca de Monte Leone. Fué atacado 
por las gentes del país, peleó con su valor acostumbrado, 
pero cedió i fué hecho prisionero, entregado inmediatamen­
te á un tribunal militar, i condenado á muerte. Murat se 
comportó en sus últimos instantes como convenía al bello 
aeuchillados; SQ puso en el pecho el retrato de su muger, 
no permitió que le vendasen los ojos, se quedó de pie, re­
cibió seis balas en el corazón, i bailó asi la muerte que habia 
desineciado impunemente en una multitud de combates,! 
que en VADO habia buscado en otros muchoa. 



2 l 6 V I D A D E 

CAPITULO X V . 

RESUMEN D E L C A P I T U L O X V . 

T E N T A T I V A S D E B O N A P A R T E P A R A C O N C I L I A R S E E L 

A F E C T O D E LA. I N G L A T E R R A . ' — C O N S P I R A C I Ó N MA­

LOGRADA. P A R A L L E V A R S E Á MARIA L U I S A . O P I ­

NIONES E N F R A N C I A CON MOTIVO D E L A V U E L T A 

D E B O N A P A R T E . FOUCIlÉ I S I E Y E S CREADOS P A ­

R E S . L I B E R T A D D E L A P R E N S A C O N C E D I D A I 

Q U E B R A N T A D A . C O N D U C T A I N D E P E N D I E N T E D E 

M. C O M T E , E D I T O R D E L C E N S O R . L A S C L A S E S 

I N F E R I O R E S S E S E P A R A N D E B O N A P A R T E . L E 

Q U E D A A F E C T A UNA P A R T E . E S T A S E R E U N E 

D E L A N T E D E T U L L E R I A S I A P L A U D E A L E M P E R A ­

DOR. F I E S T A D E LOS F E D E R A D O S . — - N U E V A CONS­

T I T U C I O N . S E R E C I B E CON D E S C O N T E N T O . 

A S A M B L E A D E L CAMPO D E MAYO P A R A R A T I F I C A R ­

L A . O F I C I O D E B O N A P A R T E Á L A S DOS C Á M A ­

R A S . E L ESPÍRITU D E JACOBINISMO PREDOMINA 

E N L A CÁMARA D E L O S R E P R E S E N T A N T E S . 

C A P Í T U L O X V . 

JVLientras que luchaba Mura t contra su mala 
suerte, apresuraba Napoleón sus preparativos para 
el gran debate que iba á decidirse. Su primera ten-
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ta t iva , como ya lo hemos visto, habia sido tratar 
de conciliarse las potencias aliadas. Para agradar á 
la Gran B r e t a ñ a , decretd la abolición del comer­
cio de esclavos, e hizo algunos reglamentos relat i ­
vos á la educación nacional, en los que hablaba 
con elogio de los sistemas de Bell i de Lancaster. 
Algunos de los legisladores británicos recibieron 
favorablemente aquellas medidas, i esto es una 
prueba de que Bonaparte conocía el carácter de 
nuestra nación. Para suponer que durante sus diez 
meses de destierro se habia ocupado su espíri tu 
en los infortunios de los negros, ó en el deplora­
ble estado de ignorancia á que hablan reducido la 
juventud francesa, sus propias medidas i la falta 
de primera ins t rucc ión , seria preciso olvidar su 
acostumbrada ambición. Pensar por el contrario 
que quería á su llegada á Francia hacer algunos 
sacrificios aparentes que pudiesen atraerle la bue­
na disposición de sus poderosos i temibles vecinos, 
es una idea mas análoga á sus planes, intereses i 
carácter. Los medios que escogió para ganar la 
estimación de la Inglaterra, eran no obstante muy 
juiciosos. La abolición de la esclavitud de los ne­
gros , i la instrucción del pobre , hablan suscitado 
(en honor de nuestra legislatura) frecuentes i v i ­
vos debates en la cámara de los comunes; i para 
ganar los hombres individual ó colectivamente, 
no hay adulación mas segura que la de la imi t a ­
ción. No es indiferente al honor de la Inglaterra, 
que su mas declarado enemigo haya querido con­
quistar su buena o p i n i ó n , no por las ofertas de 
alguna ventaja nacional, sino pareciendo concur­
r i r á las medidas de beneficencia universal. N o 
obstante, i para concluir era demasiado conocido 
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generalmente el carácter de Napoleón , i su desig­
nio aparente de entrar en los sentimientos de la 
Gran Bretaña era visiblemente afectado, de modo 
que no podia producir una impresión general ó 
seria en su favor. 

Napoleón obro de diverso modo con el Aus­
tr ia. Sabia bien que no producirla ninguna i m ­
presión en el 'emperador Francisco sobre su m i ­
nistro Met te rn ich , i que jamas obtendría su con-
ssatimiento para presentar su muger é hijo al pue­
blo en la asamblea del Campo de M a y o , según el 
lo habia prometido. Su único recurso fué la estra­
tagema. Algunos Franceses que se hallaban en 
Viena , formaron el plan de arrebatar á la empe­
ratriz de Francia i su h i j o , de acuerdo con algu­
nas personas de la comitiva de Maria Luisa. Se 
descubrid i previno la conspiración, é inmediata­
mente tomo sus medidas el Austria para probar 
que consideraba como rotos para siempre todos los 
vínculos con Bonaparte. Por orden de su padre, 
abandono Maria Luisa las armas i la librea de su 
esposo, que hasta entonces habían llevado los i n ­
dividuos de su comitiva i sus coches, i tomo las 
insignias de la casa de Austria. Aquel aconteci­
miento decisivo puso fin á la esperanza con que 
se habia alimentado Napoleón durante mucho 
t iempo, de que hallarla algún medio de volverse 
•Á grangear la amistad de su suegro. 

Las demás potencias de la Europa no se ma­
nifestaron, mas accesibles á sus prevenciones. Se 
hallaba, pues, reducido á sus propios partidarios 
en la nación francesa, i á los de los otros partida­
rios que pudo ganar i unir á los suyos. 

A pesar de todo, hacia Napoleón cuanto le era 
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posible para grangearsc la aitíccion del pueblo, i 
mostrarse sincero en el deseo de dar á la Francia 
la consti tución libre que habia prometido. Tomo 
los consejos de Garnot, de Sieyes i de F o u c h é , i 
ciertamente se aprovecho de muchas de sus lec­
ciones. Lo hizo no obstante con condición de que 
Carnot i Sieyes aceptarían cada uno un t í tu lo i 
un empleo en la cámara de los pares para hacer 
ver que se habían reconciliado completamente coa 
el gobierno imper ia l , aquellos antiguos republica­
nos condescendieron en cambiar el gorro colorado 
por una corona ducal , que según su primera opi­
n ión venia muy mal á su frente. 

Pero á pesar de que la unión de los imperia­
listas i del partido del pueblo hubiese estado c i ­
mentada en el desapego común por los Borbones, 
i fuese todavía mantenido por la aprehensión de 
los subditos dentro i por los aliados en el esteriorj 
se descubrieron bien pronto gérmenes de discordia 
entre el emperador i los gafes populares. A l paso 
que el primero se apresuraba á volver á tomar 
con toda su energía el cetro que habia recobrado, 
los otros le recordaban continuamente que no le 
habia tomado, sino para ejercer un poder l i m i ­
tado como gefe de una constitución popular. N a ­
po león , en los frecuentes debates que se susci­
taban sobre aquel punto , estaba precisado á ceder 
á los demagogos sobre sus principios 3 pero en­
tonces, por la seguridad del estado amenazada 
dentro i fuera, pretendía que era necesario inves­
t i r al primer magistrado de una autoridad dicta-
dorial, temporal en su durac ión , pero casi abso íu-
t i en su ejercicio , según la costumbre de los es-
íudos libres de la a n t i g ü e d a d , cuando se hallaba 
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la república en un peligro inminente. Garnot i 
Fouche, por otro l ado , consideraban que , bien 
que pareciese natural i que pudiese ser fa'cil con­
ferir un poder semejante en el momento actual, 
podria ser difícil á la nación volverle á tomar otra 
vez de entre las manos de Bonaparte. E l empera­
dor i sus ministros obraban, pues, con una mfí-
tua desconfianza, pero con una afectación de de­
ferencia forzada por parte de Bonaparte , i de 
respeto por parte de sus consejeros. 

Hasta el primer sacrificio que hizo el empe­
rador a la libertad se volvió contra su gobierno; 
no era nada menos que la libertad de la prensa. 
Es verdad que su ministro de la policía se reser­
vaba , por medios indirectos, la posesión de casi 
todos los per iódicos , como también de sesenta es­
critores empleados generalmente, mejor diré' cons­
tantemente, en las publicaciones periódicas , cinco 
solamente quedaron fieles á la causa real. Las de-
mas plumas que pocos dias antes pintaban á Na­
poleón como una especie de monstruo que habia 
devorado la juventud francesa, le proclamaban 
con bajeza entonces un he'roe i un libertador. No 
obstante, una vez que se restableció la libertad 
de la prensa, se hizo imposible arrebatarla sus de­
rechos, i se hallaron escritores para defender la 
causa de los Borbones, por principios, por capri­
cho i aun por espíritu de contradicción. 

Las proclamas de L u i s , prohibiendo el pago 
de los impuestos, i anunciando la llegada de un 
mil lón i doscientos m i l hombres bajo los muros 
de Paris, cubr ían aquellos mismos muros todas 
las noches á pesar de la policía. Igualmente se es­
parcid secreta , pero generalmente, un diario l i a -
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inaclo la L i s , favorable á la causa real en todas 
las clases de la sociedad en las que Bonaparte era 
temido i aborrecido j pasaban de mano en mano 
canciones, sátiras i pasquines, poniendo en r i d í ­
culo su persona, sus ministros i su gobierno. 
Otros le atacaban con elocuentes invectivas , i 
preguntaban , que es lo que habia de común con 
aquella libertad que pretendía en la actualidad 
asociar á su reinado. 

E r a , según ellos decian, el enemigo jurado 
de la libertad , el asesino de la repúbl ica , el des­
tructor de las libertades de la Francia, que habia 
comprado á tanta costa. La ostentación de l i ­
bertad que habia querido hacer, era un juego de 
manos, ejecutado bajo la protección de sus ba­
yonetas. Tal era su patriotismo , cuando des­
t r u y ó la representación nacional de San Cloud; 
ta l era la independencia que ga ran t i zó , cuando 
fundó un despotismo oriental en- la Francia i lus­
trada. ?5¡ Miserable impostor! exclamaban , ¿ hu­
biera hablado de l iber tad, si la vuelta de Luis 
no nos hubiera familiarizado con la libertad i la paz? 

E l espíri tu de desafección se esparció entre 
ciertas clases de la úl t ima clase. Las revendedo­
ras de la plaza tan formidables en el tiempo de la 
honda, i en los primeros anos de la revolución, 
por su oposición á la corte, eran entonces realis­
tas, i como de ordinario, ruidosas en el partido 
que hablan abrazado. Hicieron ellas, ó compuso 
para ellas un mal poeta una canción, cuyo refrán 
pedia la vuelta del rey de Gante como la de su 
padre. * Ellas ridiculizaron, disputaron, escarne-

* „ Donnez-nous notre paire de gants." 
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cieron á los comisarios de po l i c ía , quienes se es­
forzaban para contener aquellas espresiones de su 
descontento, rodearon á su gefe, bailaron á su 
alrededor, cantando el refrán equívoco, hasta que 
Fouche, avergonzado de desmentir las doctrinas 
de la libertad de pensar i hablar, hizo ordenar á 
sus agentes, que dejasen aquellas amazonas entre­
garse en paz á sus sentimientos políticos. 

A l paso que Bonaparte no podia concillarse 
las primeras clases de la sociedad, i que hasta las 
verduleras de la plaza le alborotaban , tenia á su 
favor la milicia de los arrabales, aquellas banda­
das de hombres con picas, tan famosas en la re­
volución , cuyo carácter feroz aumentaba los ter­
rores , si es que no la dignidad de su reinado. Le­
jos de nosotros el despreciar una industria honra­
da, d despreciar la pobreza. No es la pobreza sino 
la ignorancia, i los vicios del populacho de una 
gran ciudad, lo que le hacen siempre asqueroso i 
algunas veces terrible. Tiene derecho á la protec­
ción de las leyes i á la bondad del gobierno; pero 
el que le emplease como instrumento político, l l a ­
maría á su socorro una bestia de m i l cabezas, ar­
mada de garras para despedazar, de gaznates para 
aullar , sin orejas para escuchar, sin ojos para 
ver , sin juicio para comprender. 

Poco tiempo después de la vuelta de Bonapar­
t e , se reunieron debajo de los balcones de las T u -
llerías una infinidad de artesanos de la ultima or­
den , i pidieron ver al emperador, á quien salu­
daron cuando se presento como á su gran emjpera-

Dadnos nuestro par de guantes, ó notre pére de Gand. 
( Nuestro padre de Gante. } 



N A P O L E O N . 223 

dor , en un lenguage grosero, adornado con flores 
de retorica tales cuales las habia acreditado el 
tiempo del terror. Fueron continuas aquellas reu­
niones, gracias á la distr ibución de algunos cuar­
tos que se hizo entre los que gritaban. 

E l 14 de mayo, las filas mezcladas i mal or­
denadas de aquellos hombres del pueblo, reunidos 
en aquella memorable ocas ión , manifestaron á los 
ojos de los espectadores atemorizados i disgusta­
dos , todo lo que hay de mas brutal por el vicio i 
la disolución. Aquel horroroso acompañamiento se 
dir igid á lo largo de los baluartes hasta el patio 
de las T u l l e r í a s , con gr i tos , en los cuales las ala­
banzas del emperador se mezclaban con las impre­
caciones i los cánticos revolucionarios que no se 
hablan oido desde mucho tiempo en Paris, como 
por ejemplo la Marsellesa , la C a r m a ñ o l a , el cán­
tico de la Marcha. E l exterior de aquellos hom­
bres , la hez de las fábricas de los talleres i de 
las prisiones, sus andrajos, su porquer ía , su bor­
rachera ; los arrebatos de su rabia d de una ale­
gría no menos colér ica , les hacian reconocer por 
los autores siempre prontos de los ú l t imos excesos 
de la revolución. Observadores curiosos vieron al 
mismo Bonaparte retirarse con horror de la asam­
blea que habia convocado. Su guardia estaba so­
bre las armas, se hablan dirigido piezas de cam­
paña cargadas acia la plaza del Garrousel, atestada 
de gentío en el cual se dist inguía el contraste de 
los colores de los panaderos i carboneros, llama­
dos complacientemente los mosqueteros blancos i 
los mosqueteros negros. Napoleón se apresuro á 
despedir sus horrorosos partidarios , después de 
una suficiente distr ibución de alabanzas i licor. 
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Napoleón se rerird de las Tullerias al palacio 
mas solitario del Eliseo Eorbon , i pareció volver 
á ser otra vez el emperador que habia sido antes 
de su abdicación. A l l i emprend ió , con la ayuda 
de Benjamín Gonstant i otros hombres de estado, 
una nueva cons t i tuc ión , que se acercaba mucho 
al espíri tu de la carta real. A pesar de todo, fué 
extremamente mal recibida por todos los par­
t idos , pero sobre todo por aquellos que espera­
ban de Napoleón una constitución mas libre que 
la que hablan disuelto, echando del trono á 
Luis X V I I I . 

Las personas que hablan gozado de la con­
fianza del emperador en la redacción de aquelfa 
acta, querían persuadirse que Napoleón iba de 
buena fé con la Francia j por lo tanto confesaban 
que hablan hallado difícil aclarar sus ideas con 
respecto á una monarquía limitada. 

Los republicanos mas obstinados, ademas de 
sus objeciones particulares contra una cámara alta 
que podia llenar el emperador con sus hechuras, 
bastante eficazmente para balancear los represen­
tantes del pueblo, no hallaban en la consti tución 
propuesta nada de lo que hubiera podido alegrar­
les. La desgraciada acta adicional se convirt ió en 
un objeto de ataques i burlas sobre todos los pun­
tos. Se le atribula un principio tan d^bil de d u ­
r a c i ó n , que un librero á quien un parroquiano le 
pedia un ejemplar, respondió que no tenia las 
publicaciones pe r iód icas . * 

* A pesar de todo, se sometió con el resultado acostum­
brado á los cuerpos electorales, cuya complaceticia natura!, 
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E l Campo de Mayo se abrid bajo aquellos aus­
picios el J9 de junio . A l l i se reunieron los d ipu­
tados de todos los departamentos, n o , como se 
habia dicho primero, para examinar la nueva cons­
t i tución , sino para jurar observarla; no para re­
cibir á la emperatriz Maria Luisa i su hijo como 
la prenda de una paz de veinte a ñ o s , sino para 
ver distribuir las águilas fatales, señal de una guer­
ra inminente i mortal. 

Napoleón i sus hermanos, á quienes habia 
reunido otra vez á su alrededor, figuraban en el 
Campo de Mayo en trages bri l lantes, él como 
emperador, i ellos como príncipes de la sangrej 
otro motivo de descontento para los republicanos. 
Se hizo el informe de los votos; los electores j u ­
raron la acta adicional, los tambores tocaron , las 
trompetas sonaron, el cañón t r o n ó , pero las acla­
maciones fueron poco numerosas i forzadas. E l 
emperador parecia ver todo aquello como una va­
na parada, hasta el momento que d i s t r ibuyó las 
águilas á los diversos regimientos formados nue­
vamente; entonces, en medio de los emblemas de 
lo pasado, i , como podia esperarlo de los agüeros 
de nuevas victorias, fué todavia el mismo que era. 
Pero en suma el Campo de Mayo f u é , en el len-
guage de Paris, una mala comedia, una farsa s i l -
vada, á la cual debia sucedería una tragedia san­
grienta. 

La primera cosa de que se ocupo fué de la 

no rehusó jamas una constitución recomendada por el go­
bierno existente. E l número de los que dieron su voto fué 
de mas de un millón, esta era á penas la décima parte de los 
que habrían debido votar. 

TOM. V i l . 15 
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reunión de las cámaras. La cámara de los pares 
DO presentaba, como la asamblea análoga en I n ­
glaterra, los individuos, cuya nobleza antigua, \as-
ta for tuna, independencia de opiniones i educa­
ción, correspondiese con su dignidad de legisla­
dores hereditarios. Esta se componía de los prín • 
cipes de la sangre imper ia l , á los que se reunió 
Luc iano , estraño mucho tiempo acia los con­
sejos de su hermano, pero que, en la actualidad, 
cediendo á la afección fraternal, d cansado de los 
ocios literarios, después de haber presentado su 
poema épico á un publico ingrato, se consagraba 
á la defensa del gefe de su fami l ia , como ya le 
habia ayudado con su valor i su presencia de es­
pí r i tu durante la revolución de brumario. Habia 
cerca de otros cien personajes, de los cuales mas 
de la mitad eran mili tares, i dos ó tres viejos j a ­
cobinos , tales como Sieyes i Carnot, que hablan 
aceptado t í t u l o s , decoraciones i un alto empleo, 
en contradicción con toda su vida. Los demás eran 
hechuras del primer reinado de Bonaparte, con 
algunos literatos adictos á su causa i ennoblecidos 
recientemente. Los republicanos i los constitucio­
nales miraban con celos, i los ciudadanos con des­
precio, un cuerpo que no podia tener mas volun­
tad que la del emperador. E l mismo Bonaparte se 
esplicd sobre su objeto de un modo qtje se acer­
caba á aquel ú l t imo sentimiento. Ape'nas había 
formado los instrumentos de su poder, cuando pa­
recía convencido de su imperfección i de so poca 
influencia sobre el espíritu publico. 

Era muy diferente en la segunda cámara , en la 
que se hallaban los hombres antiguos de la revo­
lución , con sus nuevos socios que esperaban que 
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Bonaparte representaría el papel de un soberano 
patr iota , i que por sus talentos inilitares salvarla 
la Francia por ella misma, i no por él. La segun­
da clase comprendía muchos hombres, no sola­
mente de talento, sino llenos de virtudes i patrio­
t i smo, i al mismo tiempo un gran n ú m e r o de 
aquellos fanáticos que suspiraban en vano por un 
sisteína de libertad republicana , que tantos anos 
de una sangrienta é infructuosa esperiencia habr í an 
debido hacer abandonar á los mas entusiastas, co­
mo incompatible con la situación del país i el ge­
nio de la nación francesa. 

Las disputas de la ca'mara de los representan­
tes con el gobierno ejecutivo principiaron el 4 de 
j u n i o , día de la apertura, i fué como sus prede­
cesores sobre puntos de vana etiqueta. Escogieron 
á Lanjuinais por presidente; no podia ser agrada­
ble al emperador aquella elección de un antiguo 
defensor de Luis X V l , antagonista iutre'pido del 
poder de Robespierre, i sobre todo del hombre 
de estado que habia trazado la lista de los c r íme­
nes, sobre los cuales se habia declarado la preva­
ricación de Napoleón en 1814. Napoleón que de­
bía confirmar la e lecc ión , envió la comisión al. 
c h a m b e l á n , quien dijo daria su respuesta al dia 
siguiente por el page de servicio. La cámara se 
sofocó, i Napoleón se vio precisado á aprobar i n ­
mediatamente aquella e lección, aunque contra to ­
do su corazón. Otro indicio notable de las dispo­
siciones de la cámara fué la salida repentina de un 
diputado llamado Sibuet , contra los epítetos de 
duque , conde i otros t í tulos honoríficos en la 
cámara de los representantes. Asi que se aperci­
bieron que leia sus diatribas, cosa contraria al 
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reglamento, se impuso silencio á Sibuet, l l amán­
dole al orden; pero al dia siguiente ó bien pron­
to después , habie'ndose informado á fondo de su 
discurso, se vid la cámara en la necesidad de es­
cucharle, i pudo concluir su moción sin dificultad. 
E n el mismo dia se pidió á Garnot, en calidad 
de min i s t ro , 1J| nomina de los pares nombrados, 
cosa que rehusd hasta que se principiase la sesión. 
Este incidente causo todavía tanto tumulto i v io ­
lencia, que á penas pudo apaciguarla el presiden­
t e , tocando continuamente la campanilla. Se puso 
muchas veces al escrutinio el juramento que de­
b ían hacer los diputados, i los imperiales obtu­
vieron con trabajo que se baria en nombre del 
emperador i de la consti tución sin nombrar á la 
nación. 

La segunda sesión del y de j u n i o , fue tan tu­
multuosa como la primera. Félix Repelletier hizo 
la moción que la cámara decretaba á Napoleón el 
t í tu lo de salvador de la patr ia , i la cámara pasd 
á la orden del dia por aclamación. 

A pesar de todos aquellos síntomas del espíri tu 
siempre vivo de jacobinismo, d por lo menos de 
oposición á la dominación imper ia l , la situación 
de Napoleón le obligaba, por el momento , á d i ­
rigirse á aquellos espíritus inddciles, con la con­
fianza que los n ig románt i cos , según dicen, en­
cuentran necesario emplear ácia los peligrosos ene­
migos que han invocado. Su discurso á las dos 
cámaras fué juicioso, firme i cual convenia á su 
situación. A b j u r o , en su presencia, todas sus pre­
tensiones al poder absoluto, i se declard amigo de 
la libertad. Pidid el socorro de la cámara en ma­
teria de hacienda, manifestó el deseo de algunos 
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reglamentos para reprimir la licencia de la prensa, 
i reclamó de los representantes el ejemplo de la 
confianza, de la energia i del patriotismo, para 
rechazar los peligros á que estaba expuesta la pa­
tr ia . Los pares respondieron convenientemente. 
N o sucedió lo mismo con la segunda cámara, por­
que , á pesar de los úl t imos esfuerzos de los i m ­
perialistas, la respuesta al discurso del trono con­
tenia una fuerte impresión de los sentimientos del 
partido opuesto. La cámara p r o m e t i ó , á la ver­
dad, su unán ime socorro para rechazar al enemi­
go, pero anunció la intención de examinar la 
const i tución reconocida por el acta adicional, i 
señalar los defectos i las imperfecciones, como 
igualmente las correcciones necesarias. Anadia 
t ambién algunas expresiones comedidas contra la 
ambic ión de Napoleón . j jLa n a c i ó n , decia la c á ­
mara , no alimenta n ingún deseo de engrandeci­
miento. N i aun la misma voluntad de un pr ínci­
pe victorioso no la conducirá mas allá de los lí­
mites de su defensa." Napoleón no dejó escapar 
aquellas insinuaciones en su réplica. Se esforzó 
en convidar á aquella asamblea refractaria para 
que respetase su cons t i tuc ión , que l lamó wla es­
trella polar en la tempestad," i observó juiciosa­
mente ?>que no habia motivo para preveer las 
seducciones de la gloria , cuando estaban en el 
punto de pelear por la existencia. Convino en 
que era inminente la crisis, i advir t ió á la cá ­
mara que no imitase al pueblo romano de los 
ú l t imos tiempos del imperio , que se entregaba 
con furor á las discusiones abstractas cuando los 
arietes del enemigo común bat ían las puertas de 
la capital." 
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De este modo se separaron Bonaparte i sus 
cámaras legislativas j é l , para tentar su fortuna 
en el campo de batalla j ellas, para cambiar i mo­
dificar sus leyes, con la intención de darlas un 
aire mas popular, i sustituir la dictadura de los 
jacobinos á la dictadura del emperador. Se supo 
que los imperialistas i los republicanos no espera­
ban mas que un campo de batalla ganado para 
disputarse los despojos , i la nación estaba tan 
poco dispuesta á simpatizar con aquellos turbu­
lentos demágogos que se obstinaban en oponerse 
al emperador, que se predecía con indiferencia su 
probable expuls ión , fuese por la espada de Bona­
parte , fuese por la vuelta de los Borbones. 

FIN DEL TOMO OCTAVO. 
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